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1 H ERNAN0EZ, Orlan<lo,/..a Prod11da, 11 deoctu-
bre de 1966 
: Ídtm 

ETAPA AUTODIDACTA (1926-1941) 

a) Inicios (1926-1930) 

Aq uel niño que de vez en cuando cometía la travesura de an udar las manti• 
Has de las feligresas de la pa rroquia de San Juan Bau ti sta de Arucas, muestra 
desde temprana edad una peculia r sensibilidad arrísrica y empieza a definir 
una pe rsonalidad y unas caracceríscicas que siempre acompaña rán su obra 
Una de ellas es su interés por atmósferas religiosas, como lo confiesa muchos 
años después: «Fui siempre muy soñador y me gustaban los funerales. Parce 
de mis pr imeros años los pasé en Arucas, y recuerdo que una de mis pas iones 
era irme a la igles ia para escuchar el canco del sac riscán»1

• Es por estos años 
cuando rnmbién sience una gran atracción por las grandes pa redes, comen• 
cándome el vivo deseo que sentÍa de pintar el gran muro de la presa de La 
Marquesa de Arucas cada vez que pasaba por aquel paraje. 

La fascinación por los pinceles se ve favorecida por la atmósfera fami liar, 
pues en casa de sus ab uelos, su tía Soledad se dedicaba a la pintura y de vez 
en cuando le sustraía pinceles y pinturas sin que esta se diera cuenta , y así 
pudo satisfacer ocas ionalmente esta incl inación pintando su primera obra, 
en paradero desconocido, q ue representa a una aguadora con los cacharros 
colgando de un palo (moti vo q ue en la época de mayor ded icación a la pintu• 
ra mural volve rá a rec rear en el Gobierno Civil de Las Palmas de G ran Cana-
ria en 1953), hecha en una rapa de una caja de ciga rros puros; experiencia 
malpa rada pues se le agotó el colo r blanco y acabó con bicarbonato la zona 
del cielo de la obra en ciernes2

• Ya siente preferencia por la figura humana, 
entresacando sus modelos de las gentes del pueblo que le rodean. Escas in• 
quietudes tuvieron su recompensa, y su mad re, cal vez aconsejada por Sole-
dad , lo envía a la capital grancana ria pa ra que reciba lecc iones de pi ntura 
que le imparte Lía Tavío en la calle de Buenos Aires junto a un reducido nÚ· 
mero de alumnos siendo es ta pintora, conoc ida en los medios arcíscicos, su 
primera profesora; con ell a ap rendió ciertos rudimentos de composición, d i-
bujo, color, rea li zando bodegones, copiando tapices; pero este aprendizaje no 
se puede cons iderar como fo rmación de estilo. 
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Hacia 1926 suele fecharse Alm11erzo campestre su obra más antigua conserva• 
da , de ahí que la consideremos su primera pintura. El motivo está tomado 
uno de esos días de intensa faena en las labo res agrícolas, ap rovecha la hora 
de la comida cuando las figuras están más quieras para hacer esce primer con• 
cacto del naru ral, a la manera de los impresionistas, pero como es obvio con 
cierro ingenuismo por desconocer las nuevas y revolucionari as teorías delco• 
lor, descubiertas de fo rma autodidacta un par de años más carde. En rea lidad , 
la producción pictórica de Arencibia, con un est ilo defin ido mantenido a lo 
largo de una ser ie de obras, comienza a parcir de 1928 cuando de una fo rma 
continuada pinta cuad ros de pequeñas dimensiones con rema casi exclusivo 
sobre rincones de Tamaraceice y a veces de Arucas, que no solo constituyen 
un testimonio de paisajes agrícolas y de pite ras hoy desaparecidos, sino cam• 
bién de las costu mbres de sus gentes como eran sus viv iendas excavadas en 
la coba volcánica o el uso de la mantilla canaria, como puede apreciarse en 
la pintura con retratos un tanto naifi Ermita de San Antonio de Tamaraceite. 
Por escas mismas fec has ce rcanas a 1928, la Escuela Luján Pérez roma dicha 
mant illa como uno de los símbolos de identidad canar ia cornada de una reali-
dad desmitificada, al igual que potenc ia ciertas planeas dentro de esa ideolo-
gía, siendo la pita una de las más frecuentes, pica que aparece reiterada casi 
hasta la saciedad en esca primera producción de Arencibia, pero sin estar co-
nexionada con la intencionalidad de dicha escuela, so lo incuicivamente refleja 
los paisajes suyos inmed iatos como testimonio iconográfico de su mensaje. 

En este pr imer b loque de obras - localizadas 32 hasta el presente- reali-
zadas en contacto d irecto con el paisaje a la manera impresionista, se puede 
apreciar una evolución estil ística. Como es lógico y ya hemos comentado, al 
principio codo aucod idacca se expresa con cienos convencionalismos o inge-
nuismos productos de su no dominio de la materia y de la fo rma, en especial 
en la figura humana ciñendo demas iado el dibujo al color. Pronro su pincela-
da se suelta y es generosa en los empastes can d ifíciles para los pr incipiantes; 
este ha sido el magnífico efecto de l impacto producido al visitar en 1926 la 
primera exposición individua l de Nicolás Massieu y Matos (1874-1954) cele-
brada en su cierra natal , en el hotel Sanca Catalina, arti sta gran amigo de Aren• 
cibia, años después. También capea el matiz malva de las sombras impresionistas 
y el sentido de la luz que emocionaron a nuestro arrisca «cuando era un chi -
quillaje», según su propia confesión. No sabemos si en los escasos dos años 
que median para su ent rada en la Escuela Luján Pérez tuvo la oportunidad 
de contemplar algun a obra más de dicho paisajista y recracisca pues las inves-
tigaciones recientes ' solo recogen las exposiciones a partir de 1933; a su ría 
Soledad las pinturas de don Colacho Massieu, d icho sea de paso, le parecían 
sacrílegas manchas contra el arce. Esre conjunto de pinturas realizadas hasta 
los comienzos de 19 30 consti tuye su única etapa paisajística y, al deci r de Je-
sús Hernández Perera, parece no preocuparle demasiado la figura humana\ 
pues en donde único aparece es en tres obras. Estos herméticos paisajes tie-
nen nostalgia de soledad, pero al mismo ti empo desprenden una serenidad 
evocadora del Bea111s ille; dos nuevos rasgos perfilan la personalidad del artis-
ta : la soledad y cierro expresionismo, apreciable este último en el tratamiento 
de algunas picas. Arencibia no recuperará más ese de leite anee la naturaleza 

Enrrira ,úSa,rl\1't1J11i11\b11J,ú Tu111rattitt. 
Óleo wb~ li"nzo. 71 x )) cm. 1928 
Colución paniculat Tamarac"i t" (Gn.n Canaria) 

1 MAURICIO, Hilda {d"1 , • Nicolás Massiw y Ma-
ms-, "xposición amológica, Cau de Colón, 1977. 
y ZAYA. Antonio,, -Nicolás Maui"u•, "xposición 
en La lkg"nta. 1990. ambas en Las Palmas de 
GranCanar ·a. 

' HERNÁNDEZ PER ERA. Jesús, •Jesús A~ ncibia 
Exposición amológica•. l as Palmas de Gran Ca• 
naria,(Madrid. 1991) 
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Árbo!ts. Óleo sobre cartón. 32,5 x 23 cm. (Hacia 1929). Colección panicular. Tamaraceite (Gran Canaria) 
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Rintón dt Tam,mmitt. Óleo sobre cartón. 24,5 x 19,5 cm. (Hacia 1929). Colección particular. 
Tamaraccite (Gran Canaria) 

14 
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Montaña de San Grtg(Jrio, Tamarau itt. Óleo sobre cartón. 24,5 x l9,5 cm. (H acia 1929). Colección particular. 
Tamaraceite(Gran Canaria) 
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Pira tn martla. Óleo sobre lienzo. 32 x 23 cm. (H acia 1929). Colección panicular. 
Tamaraceite(Gran Canaria) 
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Morivocanario. Tinta, acuarela sobre papel. 29,5 x 22,S cm. 1933. Colección particular 
Las Palmas de Gran Canari a 

ni sus lienzos volveran a transmitir ese sosiego ante el paisaje, será una espe-
cie de paraíso perdido que no añorará nunca más 

Algunas de estas obras son inceresantes por los contrastes de luces y som-
bras, así como por su innato sentido de la composición; si tenemos en cuenta 
que estamos refiriéndonos a una etapa autodidacta, resulta admirable el tra-
camienco de la gama de azules en el cielo y en las pitas, los amarillos cálidos 
y vibrantes para las mieses del campo y, en ocasiones, la exuberancia de ver-
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des en árboles y palmeras. A veces la pureza del color aplicado con generosi-
dad resulta hiriente a la manera de un Van Gogh y las perspect ivas de las 
hileras de pita en fuga doran de un movimiento interno a ciertos paisajes, 
como lo hiciera Vlam ink; aunque bien es cierro, no podemos hablar de in-
fluencias de escos gen ios de las vanguardias clásicas porque Arencibia no los 
conocía y los estilos son diferentes. El impacto más inmediato lo tuvo de Nés-
tor -según confes iones del propio pinror- que por aquel entonces estaba 
trabajando en el Poema de la Ti,rr• tomando apuntes de flora en el parque 
de Doramas (Las Palmas de Gran Canaria), adonde fue a verle atraído por 
su fama; allí le recuerda pintando los e1tudio1 de pitas, ficus y capas de la 
reina. La planta como tema exclusivo del cuadro a la manera de Néstor lo 
podemos apreciar en ciertas pi ntu ras sobre carcón, en su mayoría, que nunca 
se han exh ibi do a excepción de alguna de ellas en ocasión de la exposición 
antológica organizada en 1991 en Las Palmas de Gran Canaria. El impacto 
más profundo en el estilo fue el de Nicolás Massieu y Matos. 

b) La Escuela Luján Pérez (1930-1936) 

Arencibia comienza los estudios en el instituto de Las Palmas de Gran Ca-
naria situado en El Toril -luego fue sede del Hospital Militar- donde re-
cuerda entre sus profesores a Manuel Socorro Pérez y a Lía Tavío. Desde las 
venranas de este instituto Nicolás Massieu y Matos descub rió los «Riscos» 
urbanos de la capital grancanar ia convirtiéndolos en un cerna clásico entre 
los pintores de la Escuela Luján Pérez de la cual fue profesor, cerna tópico 
en el que no cayó Arencibia. En esta nueva etapa el pintor se enfren ta con 
el dibujo y algunos conocimientos de Historia del Arte merced a Pancho Guerra 
-amigo, escritor y compañero congregante en los estanislaos de los jesuitas-
quien al ve r las pinturas de Arencib ia lo presentó a la Escuela Luján Pérez 
a la cual no le debe mucho técnicamente, pero sí supuso una atmósfera de 
libertad, enriquecimiento cultu ral y, sobre todo, amistad con los arcisras más 
represenrativos de dicho centro, estando enrre los más cercanos Plácido Flei-
ras, Juan J aén, Jorge O ramas y Abrahán Cárdenes. 

La Escuela Luján Pérez desempeñó en Gran Canaria un papel similar al 
de Vázquez Díaz a nivel de la Península Ibér ica, q uien se convirtió en el nue-
vo catalizador de la renovación del arte nacional enrre 1918 y 1936. A finales 
de 1929 esta escuela canaria de arte hizo su gran presenración con una expo-
sic ión colecciva en la que empiezan a man ifestarse características específicas 
de identidad canaria con una nueva visión e in terpretación. A esca imagen 
de la plástica canaria contribuyeron en esencia Pancho Guerra (1909-1961), 
que estimuló a los alumnos a través de sus esc ri tos costumbristas a fijarse en 
los paisajes y etnias de l sur grancanario, las ilustraciones de revistas como EI-
paña, Alfar, La Gaceta Literaria, Gaceta de Arte (1932-1935) y La Rosa de /oJ 
VientoJ (1927-1928) y los catá logos de las exposiciones «Pinrura al aire libre 
de México>, (1929) y «Escuela de Acción Artística Mexicana» (1934); 1iendo 
la influencia mejicana la más fecunda de rodass. Un hecho que ha pando 
inadvertido para los historiadores de la Escuela Luján Pérez, en lo que a su 

«FrayLesco». Reproducidode/s/a. núm. 1 
l as Palmas de Gran Canaria, 1954 

' 5ANTANA. l "nro, - Felo Mon1'n -, e•po1 ·c· 'n 
Día de Canariu, Gobierno de: Canarias, (Madrid, 
1986) 
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JesúsOoru:áJezArenclbla 

ESCUELA LUJAN 

Círculo Mercantil 

Catálogo de la primera exposición individual 
en l as Palmas de Gran Canaria. 1934 

6
Pl!TANA NóH:IGA. Erne1to, - bruja ).fallo•, 

U R,s• ,¡,, l,1 Vit•lfJ, núm. ~. Sama Cruz de Tenc 
riíc,encrodc\928 

' TAURO. Juan Gabriel, No1irimi rúl Lunu, Las Pal 
mas de Gran Canaria, 17denoviembrede 1940 

peculiar estilo se refiere en la génesis del mal aplicado concepto «indigenis-
ta)>, fue la reproducción del cuadro Motivo canario de Maruja Mallo, en 1928 
en la revista La RoJa de /oJ VientoJ de la que era colaborador Juan Rodríguez 
Doresce, máximo apologista de dicha escuela pero no del vocablo «indigenis-
ta>). La obra fue saludada así: «Motivo canario inicia la huida de nuestras islas 
a un continente de universalidad. Hasta ahora solo se percibía a nuestro en-
torno - prisioneros de nosotros mismos- el canco intrascendente de un re-
gionalismo llorón a la sombra de nuestros árboles. Y el intento -busca inútil-
de una pintura racia l. Como si los valores plásticos del cuadro estuvieran apre-
sados en la dimensión de un cráneo o en una configuración humana. Es el 
intento de una pintura con materiales ajenos a la pintura. Y es hora de q ue 
busque en el cuadro sus verdaderos motivos de or igi nalidad. Y la originali-
dad de un cuadro no está, no puede estar, ni en el tema ni en los cipos. Hemos 
de ve rlo en lo que el cuadro tiene propiamente de pintura. En su estructura-
ción y en la manera de resolver la concepción temática»6

. Texto que p revé 
el pe ligro en el que cayó la escuela: la reiteración hasta la saciedad de deter-
minados esquemas (plantas, casas, negroides ... ). Este esti lo t iene sus primeros 
y quizás más or iginales frutos en la expos ición colectiva de 1929-1930, en 
otra colectiva celebrada en la p ropia escuela en 1932 en la calle de los Reme-
dios en la que participaron Plácido Fleicas, José Navarro, Eduardo Gregor io, 
Abrahán Cárdenes, Emilio Padrón, Santiago Sanrana, Rafael Clave y Jorge Ora-
mas y sobre codo en las individuales de 1933 y 1934 realizadas por sus pinto-
res más sign ificativos: Oramas abrió la brecha y le siguieron Felo Monzón, 
Santiago Santana -en Barcelona-, Juan Ismael y el propio Jesús Arencibia. 

Cuando Arencibia, a raíz de la exposición de la Escuela Luján Pérez, se 
presentó en la misma, ubicada en aquel entonces en la calle de San Marcos, 
con sus paisajes de Tamaraceite y lleno de ilusión sufrió cierto desengaño por 
la acogida que le dieron algunos veteranos, estuvo a punto de retira rse: «Fue-
ron viniendo del fondo, donde estaba la sala de dibujo, del patio donde se 
modelaba entre rosales y al sol, de un cuarto con libros y un montón de revis-
tas, donde se aprendía el manifiesto de Marinetti, de las apologías de Apolli-
naire, del RealiJmo mágico de Franz Roh , del dadaísmo y del surrealismo, de 
las exaltaciones de Góngora, de la plástica cubista de Picasso, de las pinturas 
de Salvador Dalí, del Cal y Canto de Rafael Alberti. Fueron viniendo aquellos 
'enfants rerribles' y parándose, fríos e invulnerables, anee los lienzos abiertos 
Y los ojos de esros aucocriticados, de estos exigenres de lo propio y lo ajeno, 
de esros implacables aprendices de arci,tas, se sonrieron burlones al tiempo 
q ue la boca, en 5U expre,ión si n mi,ericord ia, que se veía que tenían púas 
ciegas como la, or illu de Ju zarzas»7

• Pero Fray Luco, sutil conocedor de ca-
lidades humanas y artísticas, restó importancia a la burla haciéndole reconsi-
dera r su postura, vaticinando la fue rce personalidad del artista que con el t iempo 
será no so lo uno de nuestros mejo res conocedores del óleo -sobre caba llete 
o mural - sino una de las grandes figuras de l arte canario del siglo XX, aun-
que haya pasado desapercibido para muchos historiadores del arte. Su seguri-
dad y voluntariedad la resumió así Domingo Doresce: «Hay que dejarlo, él 
sabe lo que quiere y a dónde va» 

El nuevo ambiente tiene su repercusión inmediata en el estilo y en la técni-
ca, como se puede apreciar en Pita en maceta donde manteniendo la misma 

19 
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Motivo canario. Tinta, acuarela sobre papel. 32 x 24 cm. (Hacia 1933). Colección particular. 
Tamaraceite (Gran Canaria) 
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1\l1,tÍl'o ta,iario. Tima, acuarela sobre papel. 32 X 24 cm. 1933. Colección pauicular. 
Tama raceite (Gran Cana ria) 
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1\lotii-0 rt!igioso. Tima, acuard3 sobre papel. 30 x 46,5 cm. 1933. Colección panicul3r. L3s P3lmas de Gran Canaria 
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Motivo rrligioso. Tinta, acuarela sobre papel. 32 x 24 cm. 1934 
Colección particular. La$ Palmas dt: Gran Canaria 
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© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca Universitaria, 2022
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gama cromática de sus paisajes de Tamarace ire -la Montaña de San Grega-
rio- nos llama la atenc ión por su moderna composición, la preocupación 
por el d ibujo de la perspectiva, la pincelada más difuminada y la incorpora-
ción de elementos de artesanía de herencia aborigen, sorprend iendo cómo la 
montaña pasa a coprotagonisca del cuadro imponiéndose al espectador en diá-
logo cromático y simbólico con la pica. Pronto empieza a cambiar el óleo por 
la acuarela no quedándonos cas i testigos de esta transición. Los remas arqui• 
tectónicos van pasando aún más a segundos términos que representa en tres 
motivos sintetizados: casas excavadas en las montañas, ermitas y el cemente-
rio de San Lorenzo, montañas de colores planos y lomas suaves de Tamarace i-
te, muy aislados remas vegetales de picas -con las que ya estaba familiari zado 
a través de sus pri meros óleos- y cardones, medias figuras en primer plano, 
-casi siempre dos- sin ojos; todo ello estili zado picróricamence y casi con-
vertido en esquema. Así podemos clasificar escas acuare las realizadas en 1933 
muy en la línea que potenció la escuela canco en la vegetac ión como en la 
t ipología étnica. En la vegetación dominaron determinadas planeas -aucÓc• 
tonas o no- como el drago, el nopa l, la palmera y, en especial, el cardón y 
la p ica, llegando esca última a un a mitificación literaria; as í la revista Cartones 
en su ún ico ejemplar de 1930 publicó el poema Piteras de Pedro García Ca-
brera ilustrado por el pintor Felo Monzón con Mantillas y pitas y el artículo 
Pitera y t11ntra de Ernesco Pesrana11

• Es cu rioso observa r como el árbol más 
significativo de Canarias -el d rago- no encuentra su pintor en la Escuela 
Luján Pérez -a excepción de alguna esporád ica incursión de Felo Monzón 
en el tema-, siendo pintores más cosmopolitas e ip.ternacionales qu ienes lo 
lleven más allá de nuescas fro nteras: José Aguiar, Néstor y, en especial, Óscar 
Domínguez con su Drago 0933). Lo mismo ocurre con la palmera y, por su-
puesto, el pino canario por ser árbol de montaña ni siquie ra apa rece. Algo 
más frec uentes se rán la tabaiba y, sobre todo, el cardón. Pero rápidamente 
Arencibia evoluciona para evitar caer en clichés y en 1934 escas figuras hu• 
manas acusan volúmenes cúbicos yendo hac ia un esquematismo. (Quizás este 
esquematismo alcanzará su mejor momento con Antonio Padrón en los años 
50). En la obra de Arencibia además de esca variante fo rmal se producen otras 
más importantes: las figu ras ya no son inquietantes y apa recen con los ojos 
cerrados con una expres ión de resignación y las composiciones empiezan a 
ser más complejas con mayor número de personajes; cierra esce conjunto de 
obras Corp11s en Tamaraceite donde, sorprendentemente, la vegetac ión (cabaiba 
y nopal) pasa a primer plano. 

El descubrimiento de ciertos rasgos étnicos y de la fauna mar ina y de la 
flora canaria como elementos de identidad regional se debe a Néstor que las 
empleó en su inconcluso Poema de Elementos (1913-1938) cargadas de sensuali-
dad cosmopolita. La vis ión más sobria, menos líri ca y más aco rde con la rea-
lidad insular desde la modern idad la va a ofrecer la Escuela Luján Pérez, aunque 
en ocasiones se extreme hasta identificar hombres de raza negra como si fue ra 
la poblac ión más autóc tona y ancescral. Los arri scas más cualificados en esca 
línea fue ron el escul tor Plác ido Pleitas y los pintores J orge Oramas -en es-
pecial-, Santiago Sancana -más fi el a la estética de los muralistas mejica-
nos- y Felo Monzón -hombre-faro de la vanguardia grancanaria, au nque • SANTANA. Láza ro, Op. ár 
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9 EstainfluencialareconoceJuanRodríguezDo 
rcsteylaolvidaLázaroSancana 

'º &producida en /J/a, núm. 6, Las Palmas de 
Gran Canaria, 1950. Esbastancedesafonunada 
" o·s1-1ANAHAN. A. , LaProvi11ria, 26de noviem 
bre\977 

~e~nandosCasuo, ·cos fi.;uran L'zaro Sancana y 

su obra en escos momentos se resiente de composición, proporciones y senti-
do del color, siendo más interesante y sincero en sus apuntes del natural de 
los campesinos del sur-, estos dos últimos son más reacios a evolucionar en 
sus hallazgos del muralismo mejicano9• Precisamente fueron ciertos cuadros 
de Felo Monzón los que llamaron la atención del joven Arencibia marcando 
su primera producción pictórica en la escuela, pero este lleva a un mayor van-
guardismo y perfección formal las propuestas de aquel. También, fruto de las 
relaciones, la obra surrealista de los personajes sin ojos de Arencibia influyó 
en Mujer con mantilla (1933) de Felo Monzón 10

; pero Arencibia supera el aire 
de ilustración. Aunque a rodas escas obras se las califica como «indigenistas», 
el propio Arencibia se niega a aceptarlas como tales y así lo reivindica años 
después: «No me gusta esa clasificación cuando es tan rígida. No mí 
no me gusta mucho que me consideren un pintor indigenista. Si ser 
nista es ser fiel a lo que me rodea, sí lo soy, pero ese fenómeno ya se 
el Renacimiento, cuando San Francisco dijo 'miren lo que les rodea', 
su escuela. La observación es lo fundamental. Observa y luego sueña, 
la quintaesencia. Yo reconozco que soy limitado. No soy investigador, soy hom-
bre de sueños. Pero no hay que despreciar a los investigadores porque gracias 
a ellos se ha seguido adelante. Pero yo, yo no soy de esa talla. Para mí es ve r 
y oir la palabra hacerla gesto, y sacar con lo menos el máximo»". 

El ingreso en la Escuela Luján Pérez supuso para Arencibia la ruptura tota l 
con el estilo de su etapa anterior. Escas pinturas realizadas, como hemos di-
cho, entre 1933 y 1934 representan un salto brusco en la técn ica y en los re-
mas: de suave colorido en general, de gran planitud en los volúmenes, preocu-
pado por la línea como elemento definitorio, concisa y escultórica en lo que 
a la figura hu mana se refiere; comando esta papel protagonsita en el cuadro. 
La composición se roma más compleja y con ciertas influencias japonesas. 
Los dieciséis Motivos canarios y los diez Motivos religiosos que presentó en el Cír-
culo Mercantil de Las Palmas de Gran Canaria en su p rimera exposición in-
dividual patrocinada por la Escuela Luján Pérez, son prueba fehaciente de 
este cambio radical de la personalidad del artista . Aquella comentada afición 
infantil a los funerales se dramatiza en estas acuarelas, cuya explicación pu-
diera estar en su asidua asistencia a los cultos -en especial los sepelios-
en la parroquia de San Lorenzo. La muerte y la soledad abren su puerta para 
entrar y estar presentes con cierta constancia, tomando carta de natura leza 
en la obra arencibiana tal vez como sustrato inconsciente de algún suceso de 
la vida privada del artista. Los labios de sus figuras son sensuales, incluidos 
los monjes. La fuerte personalidad de estas obras de Arencibia le merecen un 
puesto entre los definidores del estilo de la escuela, pero los actuales defenso-
res de un anacrónico indigenismo han olvidado y omitido, sospechosamente, 
la exposición en el Círculo Mercantil; incluso en 1934 pasó en silencio a ex• 
cepción de un grupo de claros y creyentes '1 

Estes acuarelas invitan a una doble partic ipación del espectador en el cua-
dro: por un lado las figuras recortadas en los bordes -como hizo Toulouse 
Lautrec- implican que la acción tiene lugar fuera del campo de acción del 
espectador; por otro, los rostros sin ojos inician -al igual que en Modigliani-
un diálogo con el espectador. ¿Qué significan esos ojos vacíos, esas miradas 
ciegas sin pupilas? Si en el pintor italiano lo intentamos explicar desde un 
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aspecto for mal cual era su interés por la escultura egipcia faraónica, el arte 
primitivo y las escul tu ras antiguas y en su inte rp retación como nacidos de 
un malesta r p rofun do, en Arencibia t ienen su origen fo rmal en el li bro de 
Franz Roh, su enigma no nos lo ha revelado el autor pero intentaremos apro-
ximarnos algo. En el plano iconográfi co, que para Jesús Hernández Pere ra se 
anticipa a los reiterativos corsos de la Gioconda de Salvador Dalí1 ', nos lleva 
a un lenguaje sugestivo paralelo al del pintor metafísico Gio rgio de Chir ico, 
citado por Roh en Realismo mágico muy manejado por los alumnos de la escue-
la Luján Pérez. Los personajes tienen carácter escultó ri co, como figu ras petri -
fi cadas inmovilizadas eternamente en apa ri encia sobre un fondo de paisaje 
hab itado por la soledad, la esteri lidad y la muerte resignada; paisaje que al-
guien defi nió como desolac ión infi nita en q ue la línea de las montañas seme-
ja la rúb rica de Dios en una ca rde murience del Jueves Sanco 14. ¿Qué encie• 
rran escos rostros sin ojos? ... ¿Son máscaras de so ledad, tr isteza, fe ciega, do-
lor, hipocres ía, ... ? 

Una doble tendencia acercamiento-d istanciamiento del espectador está en 
cas i codas las obras. El d rama tanto de los personajes -cueva excavada de 
donde sale un encierro- como del paisaje - laderas desoladas, cielo negro 
en el cerna de monjes- nos lo acerca como en un desfile que pasa so lemne 
y lentamente entre el público para desapa recer; rodo ello acentuado por un 
juego entre las gamas cá lidas y fr ías de los colores. Acen túa la so ledad de los 
personajes al planea r solita rias sus figuras <( mirando» al fre nte, pa lpando la 
bar rera de un imposible d iálogo ve rbal. Las cuencas de los ojos vacías, que 
el artista rehúye pintar", las esporádicas planeas supervivientes y la a rqui-
tectu ra reiteran soledad de soledades, siendo insistente en la muerte como so• 
!edad abso luta. Pero, ¿cuál es el signi fi cado último de estas pinturas? .. , su 
respuesta sigue siendo múltiple y cada uno cendrá la suya. ¿Es una alusión 
a la frase evangélica <(si tu ojo te escandal iza, arránca telo»?, o por el contrario, 
¿es una metáfora sobre oc ia belleza del hombre está en el alma»?, ¿es un símbo-
lo personal del pintor haciendo alus ión a su deseo de pintar con los ojos de l 
alma? ... 

Como hemos comentado están dencro de las líneas generales de un nuevo 
regionali smo q ue algunos han confundido con indigenismo al b uscar la es-
cuela grancanaria y los morali stas mejicanos elemcncos etnográficos y arqueo-
lógicos; pero en G ran Canaria careció del fo ndo revolucionario y social16

, 

planteamiento q ue ni siquiera menciona el máx imo histo ri ador de d icho cen-
ero canario qu ien siempre pondera la li bertad en la creatividad inspirada di-
reccamence en cosas canar ias que auto res más modernos ven como un opor-
tunismo político a parrir de 1970 1

• • La carencia de esca ideología nos la con-
firma el p ropio fundador, Fray Ltsco, cuando apunta la primera fina lidad de 
estos arriscas como decoradores que serían preferidos a los fabricantes del ar-
ce decorativo •caro y fiambre» que iba a demandar la nueva expansión u rba-
nística '~ 

En resumen, esta etapa de la Escuela Luján Perez que Arenc ibia viv ió alcer-
nando con el bachillerato nos permite clas ifica rl a, con un cri terio más gene-
ralizador dentro del espectro cultu ral del arte español, como una consecuencia 
de lo que Va leriana Bozal califica «renovación fo rmal» del realismo español, 
desarrollada de 1920 a 19 30 y alcanzando su pu nco álgido en 1925 con moti-

28 

'1 HERNÁNDEZ PER,UA, J esü s. Op.t,t 
,. REY. Pe¡x, Hoy, Las Palmas de Gran Canaria, 8 
deagosmde1934 
11 En Diariodt l..11J p,,/,,,aJ, Las Palm as de Gran 
Canaria,~ de mayo de 19~~ 
" ALMEI DA Ú DllERA, Pedro, - Las Palmas XX •, 
Casa de la Cultura. Arucas (Gran Canaria), 19n 
" CASTRO MORALES. F. y HERNANDEZ G UTIÉ, 
RREZ, S., • Ane Co nmnporáoeo. l a modernidad 
en Canarias•. Sama Cruz de Tenerife, 199 2 
'" DoRESTE. Juan Rodr iguez, • La EK uda de Ar• 
tes DecorativasdeLu1án PC~z-. E/ 1\IMsnCa,rario. 
separara.1962 
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XPOSICION 
LACIDO FLEIT AS 
ESUS G. ARENCIBIA 

Catálogo Juplcgado del• expo1ición con 
Pl ícido Flcitu. M uu:0C1nuio. 
Lu Palmu de Gran Canaria. 1937 

'' BOZAL, V.lcr i1na. • El rtali tmo plánico en E, 
pañ1del900a1936•,cdicionc1Pcnín1ula, Ma 
drid.1967 
•• (AIYO S~J.1.Al.LU., P. y G ONZÁL.liZ G AACÍA, A., 
• Pintura rc¡ion1lisn cspañola: 1900-1930•,galc 
ria Multitud, J.hdrid, 1971 

" D ÉNIZ, M., «El Defensor de Canar ias», 28 de 
diciembre de 1934 

vo del Salón de los arriscas independientes en el Retiro de Madrid, cuando 
el art déro era consagrado ofic ialmente en la Expos ición de Artes Decorativas 
de Pa rís. En 1931 los fenómenos sociales y po!Íticos que acontecen en nuestro 
país influirán en una determinación significativa precisa de estos arrisras 19• 

Así pues, la nueva estética hay que situarla entre los epígonos del regionalis-
mo y la nueva visión del realismo que supuso la «renovación formal», no sin 
ciertas influencias del art de'co. Por desgracia para la región canaria, la distan-
cia y el centralismo peninsular han hecho olvidar a los historiadores de arre 
de aquellas tie rras la existencia del arte en Canarias, pues tanto Valeriana Bo-
zal, como Calvo Serraller y González García no mencionan para nada la exis-
tenc ia del regionalismo canario2º. 

En el estudio de la rápida evolución del estilo de Arencibia nos va a servir 
de pretexto como leitmotiv, el palio que - junto con el baldaquino- emplea-
rá en varias etapas de su vida. Entre 1933 y 1936 realiza cuatro cuadros con 
temas de procesiones. La primera en la línea de los torsos en primer término 
frontales al espectador, de composición vertical y asfixiante (1933); la segun-
da corresponde al año siguiente, la estructura es más complej a y fluida, con 
los ca racterísticos ojos cerrados de ese año, los pliegues de los tej idos y las 
cu rvas del rostro t rabajados en duras ariscas; el desfile ondulante de fie les con-
trasta con la línea quebrada en forma de greca de las casas excavadás en cueva 
de la montaña de Tamaraceite, ya desaparecidas. Los ojos cerrados en medita-
ción y las mantillas canari as blancas y negras -único testimonio de atav íos 
típicos en Gran Canaria- confieren al cuadro un caráter hermético. La po-
breza del palio hecho con palos o cañas y una sábana está en sintonía con 
el paraje donde un enhiesto y ascético cacrus se conviene en metáfora del difí-
cil camino de la fe y la esperanza, sobre todo para los humildes; otro contraste 
lo marca la tabaiba y el nopal que ocupan un tercio del cuadro; la nota más 
abundante de riqueza vegetal del pintor en esro5 años. 

Con la pobreza de la ceremonia de la proce, ión úrp111 111 Tamaraceite de 
1934 está en consonancia la real izac ión de una cueva como belén en la iglesia 
de San Antonio Abad de Tamaraceite la Navidad de este mismo año, en con-
traposición con el folclore color ista que por estas mismas fechas iniciaba Néstor 
con su campaña del tipismo en el teatro Pérez Galdós: dos marcos diferentes 
para dos diferentes conceptos del regionalismo. No obstante, el valor artístico 
de esta cueva fue tal que alguien la llamó por ello del «segundo Néstor)). «En 
esce belén sin pastores, ni reyes, ni las múltiples terracotas adornos de domés-
ticos portales, ni ángeles ni aún el Santo Patriarca se encuentran en él, como 
si la Vírgen hubiera estado sola en el subl ime momento de ser madre del Re-
dencot. Parece que este solo momento ocupa la mente del artista. Senci llez 
y pobreza pletóricas de eximio arte, de refinado gusto artístico exornan esta 
obra sin pretensiones, pero llena de colorido y vida del segundo, del futuro 
Néscor»11

• 

Con Proceiión en la Cumbre (19 35) entra Arencibia por la puerta grande en 
el mural. El pu nto de arranque es el Corpus de Tamaraceite siguiendo el co-
nocido esquema compositivo: p rimer término pero a la izquierda, un gran 
cardón; a la derecha, el grupo de mujeres que viene por el fondo con mantilla 
canaria blanca (desaparece la mantilla negra) , el hombre q ue lleva el palio 
de e,palda,, pero palpamos su fe y emoción religiosas; el hieratismo da paso 

29 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

2



a la humanidad de los cuerpos, el dibujo esquemático, a volúmenes naturalis-
tas, el fondo de cuevas es sustituido por un agreste paisaje - la cascada petri-
ficada de Unamuno- . La vegetación, el palio y las montañas acentúan una 
verticalidad en profundidad; el color va ganando la batalla al dibujo. La in-
tencionalidad decorativa, a pesar de las cenefas de frutos alegóricos a la Euca-

fuerza en favor de la plasticidad y emoción sincera y humana, 
no y así lo recoge la prensa de l momento: «Por este laberinro de 
peñas y rocas y por un vericueto imposible, desfila la procesión cuyos fieles 
campesinos, ignaros y rudos, llevan refle jadas en la cara la creencia y la fe, 
de sustentación tan firme como los mac izos toqueros que ambientan el pa isa-
je y creencia de can acendrada y escueta sin nigún ropaje ni disimulo, creen-
cia enhiesta y escuera como los cardones que ornamenran la decoración y que 
parecen también motivo religioso, como si fueran candelabros en que llameen 
cirios ofrendados al Altísimo»22

• Sin embargo, personalmente creemos que 
subyace una crítica amable al oficialismo de la Iglesia Católica - no a los mis-
cerios de la fe- al contrastar la humilde camiseta del campesino con la rica 
capa de l sacerdote, la diferencia entre el humilde campesino y el representan-
te de la Iglesia, del amor y de los pobres. La obra causó un gran impacto cuando 
la llevó a la Escuela Luján Pérez: «Repentino dejó sin voz, de sorpresa y gozo, 
a las gentes activas y am igas de la Escuela»u , suscitando comentarios como 
estos en las dos personalidades más importantes de la pintura grancanaria 
hasta la guerra civil: «Desfile litúrgico, que alcanza uno de los más bellos, ex-
traños y ex traordinarios hieratismos que pueda adivinarse en una obra de ar-
te», dijo Colacho Massiei/4 y Néstor, en presencia de Felo Monzón, comentó 
en la Escuela Luján Pérez: «Por lo menos no se parece a ninguno>/~. 

Arencibia, como hemos dicho, técnicamente debe más a su espíritu de ob-
servación que a la Escuela Luján Pérez. Las mayores lecc iones en esre aspecto 
las entresacó de Néstor cuando le veía trabajar; aunque tuvo la oportunidad 
de ver los murales de este en el teatro Pérez Galdós, va a ser la asistencia al 
Gabinete Literario donde Eduardo Gregario invitaba a compañeros de la Es-
cuela Luján Pérez para ver al pintor Néstor, hablar con él y transportarle el 
dibujo de los bocetos al lienzo para los murales del Casino de Sanca Cruz de 
Tenerife; recuerda entre los asistentes a escas tertulias a Plácido Fleitas y Felo 
Monzón. En el arch ivo de sus recuerdos queda el asombro de ver la abundan-
cia de materia les y la comodidad para trabajar que rodeaba al pintor del Poe-
ma del Mar: un andamio sobre ruedas para cubrir la altura de los cuatro metros 
del lienzo que según el propio Arencibia muy pocos artistas de la Península 
Ibérica se podían permitir el lujo de disponer, los grandes recipientes de co-
lor y la gran variedad de pinceles, mientras que él solo podía d isponer de 
uno. Viéndole pintar en el tema La Tierra una gran cunera, Arencibia llegó 
a la conclusión que la representac ión de la realidad no tiene por qué ser foto-
gráfica; entre los bocetos de plantas que le vio pintar en el parque de Dora-
mas en 1928 y estas planeas de 1935 había una gran dife rencia en el concepto 
del color, estando en escas últimas las plantas en su esencia. Hay un sinfonis-
mo cromático y una estructura muscular masculina - el campesino que va 
detrás del sacerdote- , con ascendencia en Néstor, en ProceJión en la Cumbre, 
pero aporca con respecto de aquel no solo una tipología humana y su avitua-
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11 LEÓN, PJ. [de}, Hoy, Las Palmas de Gran Cana 
r ia,2 \de agosw de l937 
11 TAUTO, Juan G abriel, Noticiero del Lunes, Las 
Palmasde Gran Canaria, 17de noviembredei941 
14 DoRESTE SILVA, Luis, Falange, Las Palmas de 
Gran Can aria , 6de sepriembrede 1937 

" Anónimo, Palange, Las Palmas de Gran Cana 
ria,27dejuliode \941 
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PrQ(tJiÓ" m la cumbrr. Óleo sobre lienzo. 203 x 297 cm. 1935/36. Colección particular. Telde (Gran Canaria) 
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llamiento más aco rde con la rea lidad social y cultural canari a, si no además 
la grand iosidad catacl ísrica del paisaje de la Cumbre de Gran Canaria. 

El punto fina l en esta transic ión lo marca orra procesión Alba del Sacramen• 
to, con el cual en tra de lleno en la pintura de caballete, aunque el dibujo siga 
siendo un fu erce soporte en la obra de Arencibia. Con este cuadro las pincela-
das son más densas y los matices de color aumentan. Nos hubiera gustado 
comentar con más ampli tud y reproducir esta obra que se encuentra en para-
de ro desconocido en la Casa de Colón de Las Palmas de Gran Canaria. 

La guerra civ il interrumpe la rápida y segura evolución de Arencibia con 
pocas obras. Es movi lizado como cabo de caballería pero no se incorpora al 
frente hasta 193 7 cuando desembarca por Vigo. Este mismo año se exponen 
-sin la asistencia del autor- en el Museo Canario Procesión en la Cumbre y 
Alba del Sacramento para crear atmósfera a la calla directa Cristo en la Cruz de 
Plácido Fleicas que adquirió luego el Cabildo Insular de Gran Canaria. Pre-
sentó la muestra Pedro Cullen . 

e) La posguerra (1939-1942) 

Hasta el final de la guerra, Arencib ia ap rovechó los permisos y la convale• 
cencia de un accidente que tuvo para ver y conocer el arce de las ciud ades 
en un tú a tú que mitigara el ansia de pintar y beber en un arte que en Cana• 
ri as no existía porque lo poco que había se conservaba en las igles ias. Así 
visitó Valladolid donde pudo conocer obras maestras de la escultura policro-
mada de la escuela cascellana, Viroria, Burgos, Zaragoza, Huesca, Cádiz y al-
gunos conventos como las carrujas Aula Dei en Zaragoza y Miraflores en Burgos, 
impactándole de esca última el San Bruno de Pereira y los austeros monjes. 
Acabada la guerra y mientras esperaba en Cádiz para embarcar, pudo ver los 
cuadros de Zurbarán para la carcuja de Jerez de la Frontera produciéndole 
tal impacto emocional-a rtísti co que estuvo a pun to de renunciar a segu ir p in-
tando. Otro recuerdo de la guerra por lo que puede tener de proyección en 
su pintura fueron los dorados atardeceres de Casti lla. 

Una vez en Gran Canaria termina el bachillerato que había sido interrum-
pido por la contienda fratricida. Su madre tenía empeño en que hiciera carre-
ra para igualarle en condiciones educacionales con su otro hermano, y 
aprovechando el rápido acceso que se ofrecía al grado de maestro -por 
escasez- a aquellos que tuv ieran el bachillerato y fueran ex-combatientes, rea-
li zó un cursi llo y obtuvo el rículo, requisito que le había puesto su madre para 
dejarle estudi ar p intura. Obtuvo plaza, pero la beca concedida por el Cabildo 
Insular de Gran Canaria en 1941 para ir a estudi ar a la Escuela de Bellas 
Arces de San Fernando en Madrid, fue el pretexto para quemar las naves y 
dedica rse a la pintura, la entrega oficial se produjo en la presentación hecha 
por Antonio Limi ñana López, pres idente de la corporación del cabildo gran-
canario en los Salones que dicha entidad poseía en el número 46 de la ca lle 
de Triana, en otoño de 1941 , renunciando Arencibia a tomar escuela en pro-
piedad, valencia que el tiempo premi ará con creces. 

Anees de la presentación oficial de la nueva producción fueron desfilando 
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Clausura de la exposición de 1941 
JesúsArencibia, DiegoNavarro, l ola delaTorre 
y Luis Prieto. 
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Artistas e intelectuales en la exposición de 1941 en Las Palmas de Gran Canaria 

por su casa de Tamaraceite: Secundino Zuazo, Laureano de Armas, Nicolás 
Massieu y Matos, Rafael O'Shanahan, Simón BenÍtez, Pedro Cullen, Diego 
Navarro, Luis Benícez Inglott, Pedro Perdomo Acedo, Nésro r Álamo y otras 
personalidades de la cultura:6 quienes, es posible, pesaran mucho con su opi• 
nión impulsando al cabildo a concederle una beca. Los marcos de los cuadros 
fueron tallados por Plácido Fleitas y Juan Jaén, dos de sus mejores amigos 
de la Escuela Luján Pérez. Además de la mano que el cabildo le tendió, la 
críti ca auguró un gran éxito para la exposición, y así fue, llegando a niveles 
de aucéncico acontecimiento artístico, pues al cuarto día de inaugurada ya 
la habían vis itado dos mil personas y cuando fina lizó la prensa comentó que 
toda la ciudad la vio. La clausura corrió a cargo de Diego Navarro, que hizo 
una glosa poética del pintor, y de Lola de la Torre que caneó, acompañada 
al piano por el maestro Prieto, canciones de Franck, Schubert, Alfonso X y 
Bach. Según el catálogo trece obras constituían esta muestra; pero en rea lidad 
se trataba de veintisiete pinturas desglosando dos trípticos y un políptico. El 
hilo conductor de codos estos cuadros es el amor, pero se pueden subdividi r 
en tres grandes temas: la Religión, la Vida y la Muerte. 

El tema de la Religión está representado por Tobúu y el Arcángel con respec-
to al Antiguo Testamento y el Poliptico de la vida de San Anto'n Abad en cuanto 
al Nuevo Testamento. El contenido simbólico del primero tiene algún eco de 
la guerra civil española - el sufrimiento de los justos en apariencia injusti-
ficada- como Tobit el padre de Tobías, representante de la fe en Dios y de 
la esperanza. El hígado y el corazón del pez quemados alejarán el espíritu ma-
lo de Sara, la esposa de Tobías, y la hiel curará la ceguera de Tobit. El pintor 

'' Áu .. ,10. Néswr. ra!t1n?,t. 6 de dic iembre de no narra momentos como en el políptico sino que concentra y sugiere el re-
1944 cuerdo, para ello elige el nudo del relato b1blico: cuando Tobías, aconsejado 

33 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

2



Juan Jaén.Jesús Arencibia y Scbastián Padrón Acosta en d Círculo de Bellas Artes 
de Santa Cruz de Tcnerife. 1942 . 

por el arcángel (con apa ri encia humana), coge el pez - que Arencibia toma 
como Nés tor de la fauna marina canaria hac iendo más fam iliar la historia 
al pueblo canario- al atardecer en el río Tigri s. La novedad iconográfica es-
tá en el arcángel que presenta como mi y en ac ti tud protectora (en el relato 
manifiesta su glo ri a al fina li za r el viaje), su atuendo no resulta menos ex tra-
ño: sombrero de paja canari o, capa de peregrino de Santiago con las clásicas 
conchas y bastón con la calabaza de agua; sus facciones están inspiradas en 
la etnia canaria siendo su rostro la anti imagen de toda la iconografía angé lica 
representada hasta el momento presente a través del arte. La figura del arcán-
gel en el cuerpo es una ve rsión del estilo manieri sta a la manera del Berrugue-
re que Arencib ia ha inre rprerado desde un punto de visea más moderno. El 
arcángel t iene el significado de ángel custod io, devoción que se inicia a parci r 
de l siglo XVII , pues es peregrino, acompañance, consejero, defensor y guía 
de Tobías en el viaje a Rages de Media; sin embargo, la figura de Tobías pue-
de que recoja el si mbolismo que se le dio en el siglo 111 , al represencársele 
pescando el pez, como figura de salvac ión. Suponemos que es de los prime-
ros, o el primero, que pintó en su nueva producción, pues está fechado en 
1940, mientra el resto lo está a partir de 194 1 y fue considerado una obra 
revolucionaria!]. 

El Pollptico de la Vida de San Antón está compuesto por once pinturas. Dicho 
sanco ermitaño gozó de gran popularidad y es el patrono de la iglesia de Ta- 11 DoRESTE SILVA. Luis. F•fa,,gt. Las Palmas de 
maracei re, localidad nacal de Jesús Arencib ia. El lienzo de formato mayor ocupa Gran Canaria, 17 de noviembre de 1941 
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Tohias y ti arrÁ11gt!. Óleo sobre lienzo. 100 x 70 cm. 1940. Colección panicular. 
Las Palmas de Gran Canaria 
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la pa rce central representando al santo religioso egipcio de los siglos 111.JV 
que se retiró al des ierto de la Tebaida para llevar vida eremita. El pin tor no 
emplea el conocido atr ibuto del cuervo sino otros menos d ifundi dos: el gran 
li b ro sagrado donde está concentrada toda la atención, aludiendo con ello a 
la ascética contemplati va como eje principal de su sistema de vida religiosa, 
la campanilla para llamar a los fieles y un cerdo negro -evocador de su triun fo 
sobre la lujur ia, cuya cabeza coloca bajo la planta de l santo emulando la ico· 
nografía de la Inmaculada pisando la cabeza de la serpiente-, animal que 
dada la popularidad milagrera del santo no solo en benefic io de los hombres 
sino también de los animales ha cambiado de signo representando al lechón 
porcino que con la bendición de San Antón muchas fa milias alimentarán en 
común para luego repartirlo a los pobres. Esca figura central de l fu ndador 
de la vida cenobírica tiene toda la grand ios idad y emoción contenida inter-
pretada desde la modern idad del San Benito del Berruguete (Museo Nac ional 
de Escultu ra, Va ll adolid). Encima de él, a manera de tímpano, La Crucifixión. 
En los laterales desarrolló las escenas más conocidas de la vida del santo ere-
mita: /...aJ 7t ntacioneJ de los demonios acosándole la divide en una doble apari • 
ción -a la izqu ierda el mal y a la de recha el bien- más en la línea barroca 
que de la p intura fl amenca a la manera de El Bosco (pintor por excelencia 
del más fa moso de los episod ios), La Adoración de la Cruz, La vúita de San Pa• 
blo, postrándose humi ldemente anee sus pies al enterarse era su antecesor en 
la idea de la vida ermitaña, episodio unido a la leyenda del cuervo que d iaria• 
mente les traía el pan y que Arencibia representa en el cielo de la escena El 
entierro de San Pablo y AngeleJ 1111ÍJico1 en un tota l de cinco cuadros que ocupan 
la parce baja de l retablo. Todas las figuras de esca etapa pictórica tienen el 
canon de proporciones humanas alargado con influencia manierista, pero no 
llega a la espiritual ización de El Greco sino a la de la escultu ra castellana de 
Gregario Fernández y en especial Juan de J uni y Berruguete y a las pintu ras 
de esre último que pudo admirar en el Museo Nac ional de Escultu ra de Va ll a-
dolid. Otra ca racrerística común a toda esca producción es la sombra de tris-
teza que tienen todos los ros tros, incluidos los ángeles cantores y músicos, de 
ascendencia canaria popular. Los ángeles al igua l que la Virgen y la Can/or,'a 
de ángeleJ del críptico El nacimiento de Crúto están ataviados con ricos vest idos 
inspi rados en los ornamentos rel igiosos (casullas, capas pluviales, dalmáticas), 
lejano eco de la pintura gótica ca talana que vio en el Museo de Zaragoza, 
en su riqueza ti enen la ca ída y el cuerpo de las celas zurbaranescas adm iradas 
en el Museo de Cád iz al term inar la guerra , anees de regresar a Gran Canaria. 
El Pol(ptico de la Vida de San Antón nació bajo un signo negati vo pues el modelo 
pedía al p into r que terminara pronto de pintarlo porque presentía cerca la 
muerte, como as í fue y, por orro lado, la mala suen e se cebó sobre él destru-
yéndolo a ra íz de un cortoc ircuito en una exposición en el Gabinete Literar io, 
afortunadamente quedó una fo tografía del retablo complero y una de los Án-
geltJ m,íJicoJ. 

El tema de la Vida va a estar representado en las obras La AnunciacioÍt , cuyo 
d ibujo estilizado ilustra el catálogo constituyendo un ant icipo de su es tilo de 
1960, el cr íprico El Nacimiento de Crúto que ocupa la parce central, y en las 
alas laterales la comentada Cm1tor/a de ángeln y el ÉxtaJÚ de San Frr¡ncúco de 
AJÚ por ser el iniciador de la trad ición del porcal de belén, muy efigiado por 
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Santa i\lar1ddrlo1 M <1ffJ, Óleo sobre licnw 
64 ,5 x 31.3 cm. 1941.Colccción particular. 
l as Palmas de Gran Canari a 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

2



37 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

2



Arencibia. El conjunto, además de lo ya comentado, acusa un cierro horror 
vacui en la composición que hace más opresiva y dramática la tristeza conte-
nida de sus personajes, La Virgen y el Niño, la deliciosa Santa Ana y la Virgen, 
joya lapislázuli compuesta en «X» y uno de los cuad ros en el que el p intor 
ha derrochado mayor ternura con clara influencia de la iconografía de Juan 
de Juni . También Arencibi a es dado a crear advocaciones marianas, en esca 
ocasión presenta dos: NueJtra Señora de Tamadaba, en recuerdo del pinar gran-
canario con un manto verde alusivo al color del árbol, sentada en una si ll a 
de inspiración en la artesanía canaria , adorando al Niño Jesús -este último 
con antecedences en la pintura flamen ca de Memling- de cuyas manos for-
mando una cruz simbólica sa len rayos cual folícu los de la conífera; los árboles 
del segundo término es una reiteración del árbol de la cruz o santo madero, 
y Santa Maná de loJ MareJ quizás como suscicuca de la Virgen del Carmen para 
los marine ros canarios; está sobre un promontorio cual fa ro y guía, detrás 
de ella la lun a llena; su pierna forma como la proa de un barco cuyo masca-
rón es la figura de Cristo. 

La contienda militar zarandeó y acongojó más el alma de Arencibia que 
no encendía los ex traños giros de la danza de la muerte que había vivido, ello 
cuvo honda repercusión en esos seres duros y humanos, sufridos, con rictus 
de amargura en los labios y, en especial sobre los cuadros relativos a las figu-
ras de la Pas ión de Cristo. Cinco son las obras sobre el cerna de la Muerte 
relacionadas con el drama del Gólgota, la consumación cruenta del Ve rbo he-
cho carne. El Tríptico de la PaJión del Señor de ab igarradas figuras en composi-
ción angulosa en las alas mientras construye el cerna cenera! en pirámide 
destacándolo así y dándole más desahogo; su sinfonismo cromático ro jo es 
reflejo de la impresión de los atardeceres en Castilla, interpretados as í por 
un crícico en la obra de Arenc ibia: «Cuando retornó y se puso de nuevo a 
pin tar, aquellos oros iluminaron plenamente los lienzos. Invadieron su pintu-
ra con una visión fu ncional, sirviendo a la tendencia dramática de los remas. 
La luz del sol poniente encontró cual una resonancia más honda que la del 
puro hecho plástico. Era para su espíri tu avisado un ancecedence trascenden-
tal, una profunda ci rcunstancia de tiempo. Geográficamente considerado, el 
oscuro es instante de influencia melancólica, símbolo de agonía, ari sta de tran-
sición, quiebro»28• En el cerna cenera!, otra novedad iconográfica pues colo-
ca a un Moisés un canco berruguetesco como testigo del Monee Calvario; en 
el ala izquierda desarrolla Getmnani con un Cristo ex tenuado, apoya su cabe-
za en la pierna del ángel que riendo renegar del cáliz de la amargura; vuelve 
a reiterar el sinfonismo de rojos y el ángel de características y composición 
similares al del ToblaJ. La tens ión dramática se concentra en el tumulto de 
jmÍJ y una Mujer, en la calle de la Amargura -a la derecha del críptico-; anun-
cia esos juegos de tens iones emocionales o dinámicos que caracteri zarán mu-
chas obras del p intor; también encarnando a la Verónica aparece un modelo 
popular de Tamaraceite que utili za rá muchas veces en sus pinturas: Chona 
«la negra». Pero la iconografía más revolucionaria nos la presenta en La Pie-
dad, el rostro de la Virgen de rudas facc iones isleñas, no solo se aparca de 
cualquier prototipo antiguo a partir del gótico sino incluso de la imaginería 
moderna catalana; no ve Vírgenes guapas y repintadas, ni Cristos elegantes, 11 TAURO, Ju an Gabriel, Noridtro dtl Limts, Las 
ni ángeles con tirabuzones y alas de cisne; ca l vez este cuadro tenga su inspira- Palmas de Gran Canaria, 17 de novielTibre de 1941 
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Las samas 111ujerts. Óleo sobre lienzo. SS x '57 cm, 1941. Colección panicular. Las Palmas de Gran Canaria 
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Exposición en el Círculo de Bellas Arces de Santa Cruz dcTenerife. 1941 Retablo de San AnconioAbad(destruido). 1941 

ción en la experiencia vivida por el p intor en el hospital durante la guerra 
cuando un a monja atendía a un joven y apo líneo soldado que la ll amaba ma-
má en su adiós a la vida mientras la religiosa llena de te rnura intentaba con-
trolar las lágrimas. La composic ión sigue el esquema de la pintura fl amenca, 
la novedad está en el roscro -que al igual q ue el de un dibujo preparatorio 
para N1mtra Señora de Tamadaba- ti ene paraleli smo con los de los mura li scas 
mej icanos. En Las Santas Mujeres recurre al sepulcro en fosa, en el suelo, más 
humilde que la cueva ante el cual en un aire de Sol de los muertos o de alba 
de fuego, las mujeres p iadosas se retuercen como sarmientos en la hoguera 
de su doloroso asombroi9, los vasos para los perfumes son cerámicas abo rí-
genes grancanari as y el atrev ido color ve rde de l fondo a lo Aguiar y Néstor 
creemos que es un recuerdo de la visión novedosa que, según confesiones de 
Arcncibia , le produjo el mural de l Salón Saint-Safns en el teatro Pérez Galdós 
pintado por ésto r. Estas muje res al igual que Mar1á CleofáJ convulsionan sus 
cuerpos, y sus rostros expresan el dolor con el patet ismo de la incomprensión 
de la muerte, muy diferente de l se reno dolor de /...a Piedad, en fo rmas a lo 
Ber ruguere, Ju ni o Morales «e l Divino>• revestid as de actualidad; esca fo rma 
visual tendrá gran aceptación en el pueblo, lo recogerá la imaginería proce-
sional del barroco y pervive hasta nuestros días. Finali zamos con otro de los 
cuadros más bellos y de conten ido dolor, La Verónica y el Santo S11dt1rio cuya 
escena se desarrolla bajo un sol aplastante ll amándonos la atención el som-
b rero canario de paja que actualiza la dramática historia t rasplantándola al 
mundo ru ral grancanario, plasmando en su rostro no so lo el dolor y el can- n Las Palmas dt Gran Canaria, 18 dt julio de 
sancio sino inquietud por la efigie de sangre impresa en el sudario y emoc ión 194 1, archivo dt l anisca 
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G 
Exposición 

de ólcoa 

Jesús G. Arencil,ia 

Carálogo de la ex posición en el Círculo 
defüllasArtcsdeSamaCruideTenerifc. 1942 

Boce10 de Las s,inlaJ m11jtrn Lápii sobre papel. 21 x 18 cm. 1941. Colección partlcular. 
Las Palmas de Gran Canari a 

agradecida hacia el Naza reno, en su camino hacia el máximo suplicio, por 
haberle de jado una reliquia en corresponde ncia por su compasión. El rema 
de la muerte se vuelve obses ivo en estos años y el pinror anuncia: «Mi ilusión 
es hacer un Vía Crucis. Sería d istin to a codo y la Religión, el Amor y la Muer-
te, jugarían allí papeles principales», serie realizada en d ibujo dentro de este 
sencimie nco veinre años más tarde. 

En 1942 es invitado por el Círculo de Bell as Arres de Sanca Cruz de Teneri-
fe para exponer la obra exhibida el mes anterior en Gran Canaria . En los ac-
ros de ape rrura y clausura hay intervenciones de música religiosa a ca rgo de 
l ola de la Torre y un coro infant il acompañados al armonio por Rafael H ar-
disson , y discursos de Franc isco Bonnín y Domingo Cabrera. l os cuadros vuel-
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Boce10 de La Pitdf1d. L:lpiz sobre papel. 21 x 19,~ cm. 1941. Colección particular. Las Palmas de Gran Canaria . 
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Sa111a /\na y la Vi,¡,11. Óleo sob~ lienzo. 45 x 41 cm. 1941. Colección particular. Las Palmas <le Gran Canaria 
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Lt Vmi11ica y ti Jalll() JJidario. Óleo sobre rabia. ~45 x 445 cm. 1941. Colección particular. Las Palmas de Gran Canaria 
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ven a provocar el entusiasmo por lo novedoso de incorporar elementos de la 
real idad canaria, como lo había descubierto en la Escuela Luján Pérez, aun-
que ya no tienen nada que ver con la estética de dicha escuela; pero la crítica 
no asimila todavía el traspaso de la tipología isleña canaria a la iconología 
religiosa y menos aún con unos raseros de facciones rudas que algunos tratan 
de irrespetuosa'°. Tal vez el consejo del obispo de la diócesis nivariense al ar-
t ista para que leyera a San Buenaventura, iba encaminado a remedar escas 
visiones arencibianas del alma del pueblo canario, demasiado humanas y con-
trarias a las imágenes de devoción que desde el Concilio de Tremo hasta el 
siglo XX ha popularizado la Iglesia ofic ial. A pesar de la crítica Fray Albi no, 
obispo de Tenerife, le encargó dos pequeñas obritas para colocar al lado del 
sagrario del altar mayor de la catedral de La Laguna (Tenerife), debajo del 
tabernáculo obra de Luján Pérez, en las que representó las ofrendas de amor 
(rosa) y a la divinidad (inc ienso). Todas las p inturas de esca exposic ión ha-
blan de la gran capacidad de observación, asimilación e interpretación no so-
lo del color y composición, sino de tendencias estéticas, alcanzando más relieve 
si tenemos en cuenta que son fruco de visitas esporádicas, no de escudioS, 
y que aún no ha empezado Bellas Artes. Su espíritu intuitivo le hace progre-
sar con rap idez sin desdeñar cualqu ier método que le ayude a mejorar, por 
ejemplo los bocetos a lápiz cuad riculados para transportar el dib ujo al lienzo 
defin itivo, aprendidos por los alumnos de la Escuela Luján Pérez con Néstor 
cuando realizaba los murales para el Casino de Santa Cruz de Tenerife, los 
emplea en muchos de esos cuadros. También empiezan a cornac carta de natu-
raleza perenne en la obra de Arencibia ciertas características: su pasión por 
el escorzo y la expresión anímica a t ravés del rostro, del cuerpo y sobre todo 
de las manos que desproporciona -al igual que los pies- intencionadamen-
te con lenguaje expresivo defi nidor de una personalidad artística. Los perso-
najes van adquiriendo una grandios idad épica incluso en su humildad avan-
zando su esencia muralisca. En estas pinturas «sacras» continúa la línea anti-
convencional del arte religioso iniciada por El Greco y continuada por Cara-
vaggio, Rouau lt y Chagall , entre otros, debatiéndose entre el ascet ismo y el 
mist1c1smo 

LA ACADEMIA (1942-1947) 

Jesús Arencibia embarca para Madrid a principios de 1942 con carcas de 
presentación del arquitecto Secundino Zuazo para J ulio Moisés y Vázquez Díaz. 
En los meses de espera para realizar el eje rcicio de ingreso en la Escuela Supe-
r ior de Bellas Artes de San Fernando, y al objeco de justificar la beca concedi-
da por el Cabildo Insula r de Gran Canaria, reali za ejercicios de dibujo en 
el Museo de Reproducciones Artísticas, hoy Casón del Buen Retiro. El pi ntor 
José Aguiar supervisa los trabajos e informa a la corporación isleña del pro-
greso y aprovechamiento logrados en esos meses. Es en este tiempo cuando 
realiza su primera visita al museo del Prado y se siente tan impotente en me-
dio de cantos grandes genios de la Pi ntura que estuvo a punto de 
maletas y regresar a su tierra natal; pero la serenidad se impuso e 
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camino de una sólida fo rmación. Durante estos años de la academia contara 
entre sus profesores a Eugenio Hermoso (Dibujo de Estatuas), Adsuara (Di-
bujo), J ulio Moisés (Dibujo), Ramón Stolz (Procedimienro y Mural), Valverde 
(Color ido), Manuel Benedito (Colorido), Daniel Vázquez Díaz (Mura l) y a La-
fuence Ferrari (Historia del Arce). Entre sus compañeros recuerda a Fernando -
Valle, Pío Verdú Aparicio, Anuro Giber, Fernando Macarrón ... 

A pesar de estar en ocra etapa en la que lógicamente se produci rá un cam-
bio es til ísti co, no desaprovecha la ocasión para di fu ndir en exposiciones co-
lectivas alguna obra de la etapa anterior. Así en 1942 su Poliptico de la Vida 
de San Antón obtiene el segundo premio de pi ntu ra en la Bienal de Arces Plás-
ticas celebrada en el Gabinete Literario de Las Palmas de Gran Canari a aun-
que, lamentablemente, un incendio provocado por un co rcoci rcuiro destruyó 
la obra, las Santas Mujeres obtiene la medalla de bronce en la exposición «Es-
tampas de la Pasión» celebrada en el Círculo de Bellas Artes de Madrid y 
envía Santa Ana y la Virgen a la Exposición Nacional de Bellas Artes de Bar-
celona. 

Los años de fo rmación en Madrid significaron para nuestro artista una in-
tensa vida cultural no solo en lo relativo al mundo de las exposiciones sino 
también respecto a teatro, música, visitas artísticas a ciudades como Toledo, 
Valladolid, Barcelona, Granada, Sevilla y, sobre todo, muchísimas horas de 
trabajo en el museo del Prado. De la importancia que ti ene para la fo rmación 
del artista este museo, recuerda la anécdota con el profeso r de colorido Val-
verde, quien corregía a sus compañeros pero siempre pasaba de largo por sus 
trabajos, con lo cual Arencibia pensó, las primeras ocasiones, que su trabajo 
era perfecro; pero al fin al empezó a sospechar de canco mutismo y le preguntó 
al maestro la razón de su fa lca de incerés ... y este le contestó que era porque 
no ve ía el color negro en la palera y cuanto más luz tuviera la obra más necesi-
taba el negro, ausenre total en su paleca; terminó dándole un consejo: «Vaya 
al museo del Prado y párese anee la Maja desnuda de Gaya y luego hablare-
mos». Así comprendió la ra zón de su maestro. En dicho museo rea li zó copias 
de La Anunciación de El Greco, San Pablo de Ribera, la Verónica del Veronés 
y varias copias encargos de Cristo abrazando a San Bernardo de Ribalca. Sin em-
bargo, y a pesar de la atracción por Zurbarán, no copió ninguno de sus cua-
d ros, pero en cierra medida el pincor de los fra iles empieza a hace r mella en 
el arci sta canario a través de las pocas obras con las que está representado 
en nuestra primera pinacoteca nac ional, pues en 1943 participa en el Salón 
de Otoño de Madr id con dos li enzos, uno no solo es un homenaje al maestro 
extremeño en su título -La nwa del cartujo- sino en la fo rma, la sobriedad, 
pobreza de los elementos compositivos del bodegón -sin fa lcar la noca de 
canariedad- y el paño blanco del mantel rezuman esencias zu rbaranescas. 
Esca admiración por el pincor de Fuence de Cantos se aprecia en sus li enzos 
más impo rcances de esta etapa inspirados en el monacato, además del men-
cionado, Nuestro padre San Diego de Alcalá y Fray j uan de San Torcaz, San Diego 
en oración y San Francisco de Asú; aunque en su forma compositiva demuestran 
lo as imilado de los grandes barrocos valencianos como Ri balca y Ribera , la 
devoción por Zurbarán aflora de manera especial en uno de los cernas prefe ri -
dos por dicho maestro, San Francisco de As/J donde no solo evoca la posición 
de San Pedro Nolasco en su visión, sino también la calidad de la tela del háb i-
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San Ditgo tÍt Akald y f ray J11an dt San 'Ji,rraz. Óleo sobre lienio. 159 x 99 cm . Hacia 1945 
ColecciOn particular. Las Palmas de Gran Canaria 
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Sa11 Fr,111dKO dt t\JIÍ. Óleo sobre lienzo. 100 X 100 cm. Hacia 194~. Colección paniwlar. Las Palmas de Gran Canaria 
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San Ditgo dt Alcalá. Óleo sobre lienzo. !00 X 100 cm. Hacia 1945. Coleccicin parti cular. Las Palm as <le Gran Canaria 
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to incluida su pobreza y, sobre codo, su expresión de ternu ra casi d ivina. Tam• 
poco fa ltan en las dos últimas la nota de canar iedad al colocar un cardó n en 
el San Diego (en la cruz, Bened ito le advi rtió de un defecto, pero también 
le pidió que no lo corrigiera porque as í era más bello e impactaba más) y 
la so litaria al pispa canaria en la rama de una higuera como único oyente del 
d iscurso de amor del sanco fra ile, dicho con el mismo cari ño como si estuvie-
ra rodeado de multi tud de animales; precisamente cuando el Marqués de Lo• 
zoya es ru vo en Las Palmas de Gran Cana ri a para preparar la expos ición de 
arce canario en Mad rid y vio el San Fra11ci1ro de A1tÍ le advirt ió y aconsejó 
q ue no se olvidara que en él hab ía un muralisca y le invita a seguir es ta senda 
art ísti ca dada la escasez de pinto res cultivadores de esre género en España, 
premonición que resultó ce rtera para el fururo y la obra de nuestro arrisca. 
En 1943 ciene la oportunidad de aproximarse a las obras de dos grandes mu· 
rali scas españoles al contemplar la tercera se ri e de mura les q ue José María 
Sert (1874•194 5) hizo para la catedral de Vich cuando se expusieron en el Mi• 
nisce rio de Asuntos Exter iores en Mad rid y, por otra parce, al ve r trabaja r a 
Stolz en el mural de la cúpula de la basi1ica de Nuestra Señora del Pilar de 
Zaragoza y el pequeño fresco en la sobrepuerca del convento de Las Calatra• 
vas de Madrid . De es te mismo autor conoce los murales que hace para la igle• 
sia del Espíritu Santo de Madrid y el de la de San Isidro de Aran juez. También 
ti ene la ocas ión de ve r los magistrales de Goya de San Antonio de la Florida 
en p roceso de restaurac ión por los daños sufridos en la guerra. Sin embargo, 
de su maestro Vázquez Díaz, solo conoce su gran obra del monasterio de Pa-
los en la localidad onubense de la Ráb ida a través de li b ros y revistas. 

En junio de 1944 tiene lugar en el museo de Arre Moderno de Madrid un 
evento a nivel nacional para el a rte canario: la Expos ición de Arriscas de la 
Provincia de Gran Canaria organizada por el Museo Canario bajo el patroci-
nio del Cabi ldo Insu lar y el Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canari a, 
por iniciativa del Marqués de Lozoya, director general de Bellas Arces; el Pot-
111a del Mar de Néscor iba como joya de la muestra y entre los a rriscas parti ci-
pantes más destacados figuraban Colacho Mass ieu, Oramas,Juan Gu illermo, 
César Manrique, Sant iago Sancana, Abrahán Cárdenes,JuanJaén, Francisco 
Lasso, Manolo Ramos y el propio Arencibia, a qu ien le compraron La me;a 
del cart11jo con destino al Museo Nacional de Arce Moderno trasladado no ha-
ce mucho a los fo ndos del Reina Sofía. En el mes de septi emb re rea li za un a 
exposición ind ividua l de 16 pinturas en el Gabinete Li terario de Las Palmas 
de Gran Canari a, con motivo de celebrarse el centenario de d icha institución ; 
fue presentad a por Luis Benítez lnglocc y clausurada por Simón Benírez Padi-
lla; los marcos para los cuadros fueron talJ ados por Juan Jaén, Plác ido Fleicas 
y José Nava rro. En 1945 vuelve a presentar dos obras en el Salón de Otoño 
de Mad rid y en 1947 termina la ca rrera de Bellas Arces. Renuncia presentarse 
al concurso para la beca «Prem io de Roma» por tene r que atende r a su ma-
d re. Son sus compañeros en este últ imo año en las asignaturas de Pintu ra De-
corati va y Pintura Mural, impartida por Vázquez Díaz: Fernando Beyo Belén, 
María Díaz Herrero, Jesús Hernández Barrios, Enrique García García, María 
Luisa López Huici, María Blanca Mac-Mahón, Rafael Márquez Hcrnando, Mi• 
guel Marrín García, Ricardo Momero Maldo nado, Gonzalo Perano Soriano, 

)O 

lfxposidón 
b.- óloos 

JcsÍls ID. ~lr~ndbia 

<Dtonob, 19.JI 
•-INl~Mlll,U!Ol-tt 

...... l>'OINI-C"!'<llll l)I 

Arriba,catílogode laexposiciónen l as Palmas 
de Gran Canaria. 1941. 
Abajo.LaAm"'tiarioÍI.Ilusnacióndelcarálogode 
la exposición en Las Palmas de Gran Canaria 
1941 
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lfl ©abinctc (itorario 

EXPOSICIÓN 

1 

1 , 

Ca1álogo de la exposición en el Gabinete Literario Catálogo de la exposición en el Museo de Arte 
Las Palmas de Gran Canaria. 1944 Moderno. Mad rid . 1944 

Teresa Prim Pujols, Ramiro Ramas Martín, Rafael Reyes Torrent, Julio Tizón 
Díaz, Augusto Verdú Aparici31

• 

La ún ica exposición indiv idual reali zada por el artista indica que el paso 
por la academia supuso una cri sis creativa , quizás por el excesivo rigor de 
las disciplinas y la no menos sobredosis de visitas a los museos; se le ve afano-
so de ciencia y de demostra r sus conocimientos hete rogéneos de p inta r, per-
diendo espontaneidad, aunque siempre sobresale su personal modo de d ibujar. 
No obstante, este tránsito no es negativo porq ue ha actuado como un crisol 
y a partir de ahora pod rá abordar la pintura desde la d imensión que qu iera 
canto técn ica como temática con conocimiento abso luto de l oficio. Tal es la 
altura alcanzada por su buen hacer que alguien poco ve rsado en p intura di-
fundió el bulo de que la luz del San Diego de Alcalá en oración procedía de un 
foco colocado detrás del cuadro; a pesar de ello, el luga r de preferencia de 
esta etapa lo ocupa San FranciJco de Asú, con el que abre los pinceles de su 
corazón a esa ternura y emoción contenida, dramática, que no abandonará 
jamás. La prensa del momento recoge así esca trans ición: «Antes Arencibia , 
desde la altura de sus concepciones, descendía y llegaba a resolver los proble-
mas más difíciles en virtud de un especie de genio tutelar. Ahora , desde el 
plano de un ortodoxo conocimiento del ofic io, vislumbra la montaña erizada 
de dificu ltades y se dispone a vencer la enarbo lando sus nuevas armas de la 
técnica; su contacto con Museos, Academi a y expos iciones. Para las gentes 
inquietas el Arencibia de aye r tenía una fuerza subyugadora, deslumbrante 
e irresistible, a pesar de todos los balbuceos y puntos débiles. Para las perso-

" BENITO JAÉN. Ángel, V,iu¡11ez D,'az. r•ida y pin- nas de ponderado criterio, más cerca de las academias que de los cenáculos 
111ra, Madrid. 1971 donde toda audac ia tiene su as iento, este Arencibia de ahora resulta más com-
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La ((}/aáoll. Óleo sobre lienio. 415 x 51,5 cm. 1944. Colección parricular. Las Palmas de G ran Canaria 
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La 111w1 dtl rar111jo. Óleo sobre lienzo. 63 x 70 cm. 194~. Museo Nacional Centro de Ane Reina Sofía . Mad rid 
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José Maria Sert. Sa,r Franáw,. Catedral de Vich (Barcelona). Destruido. 1927 

prensivo, más cercano a su cumbre de percepciones; más as imilable por can-
ro. De la fusión de ambos punros de est imac ión -creemos nosotros - surgi-
rá el gran pinto r definit ivo q ue en él se agica y pugna por ac ri solar con 
ente reza»1

i . AJ crírico no le fa lcaba intuición y el tiempo le ha dado la razón 

ETAPA MURALISTA 0 948-1970) 

a) Primer muralismo (1948 1958) 

Aunque la licenciada Natalia Ferrando RodríguezH ha d ividido el mura-
li smo de Arencibia en tres etapas, basándonos en las obras defin itivas rea li za-
das, podemos sinteti za rlo en dos etapas: una primera más epopéyica y color ista 
y un a segunda más estili zada y espir itualizada. Si estableciéramos paráme-
tros, d iríamos que la primera está más en la línea del barroco y del manier is-
mo miguelange lesco y la segunda dentro de l misticismo de El G reco y el 
expresion ismo de Goya. El mural es parte inn ata de la esenc ia artísti ca de 
Arcncibia que afecta incluso a su pintura de cabaUete. Aquel1a Uamada desde 
la infancia hacia los muros se hace más fuerte al contemplar la obra de N és-
tor para el teatro Pérez Galdós de Las Palmas de Gran Canaria, y se entusias-
ma más al verle p inta r en vivo el de La Tierra para el Cas ino de Santa Cruz 
de Tenerife. También, aunque sea por revistas, conoce el est ilo más vanguar-
d ista de los murali stas mejicanos, luego en la guerra civil puede adm irar los 
murales juveniles de Goya HiJtoriaJ de la Virgen y de Cristo que no le entusias-

J
1 OiAZ MIRf.LES. R.,fülangt, Las Palmas de Gran 

Canari a, 8 de O<tubrc de 1944 
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ExpMlsión dtl para,MJ, Cons«MtntÍaJ dtl ¡>Nado, BaMtismo dt Crisro. Murales al fresco. 1948. 
Iglesia de San Juan. Telde (Gran Canaria) 

man, pero sí le va a p roduci r mayor admiración , en los años de la academia, 
el Goya de los frescos de San Amonio de la Florida y pintores más recienres 
como Serr, Stolz, Aguiar, Vázquez Díaz. A través de la Historia de l Arce, en 
estos años pudo fa mi liari za rse con los grandes muralistas del Renacimiento 
que irá a conocer in .sit11 en 1955. 

Al regresar de Mad rid , es posible el mismo año 1947, pintó tres li enzos 
medianos para las sobrepuerras de la Sala de Juntas del Cabildo Insu lar de 
Gran Canaria en ag radec imienro por la beca que había d isfrutado y como 
demostración de los conocimienros adquiridos; tienen roda la esencia y coda 
la fu erza de una pintura mural a pesar de su tamaño. Los temas elegidos son 
relativos a las fu entes fundam entales de la economía canaria en aquellos mo• 
meneos, siendo protagonista el pueblo senci llo: Ganadería (pascores de cabras), 
Pesca (pregoneras de pescado) y Agricultu ra (trabajadores de la t ierra), este 
último presenta un esti lo más epopéyico. En ellos se puede aprecia r su dom i• 
nio de masas canto en composición como en movimiento, su sentido del color 
apunra hacia un sinfonismo cromático en «Pesca» y «Ganadería,. _ La fuerte 
iluminación proviene lateralmente cons iguiendo volúmenes por sombras q ue 
no ti enen nada que ve r con las del bar roco y ayuda n a rea lzar el escorzo, posi-
ción del cuerpo humano representada por el arri sca con más frecuencia en 
sus obras. El encuentro consigo mismo se produce a partir de escas obras y 
provoca júbilo en la crít ica: «Ya en las sobrepuertas hab íamos observado go· 
zosos esre recobra rse de Arencibia , sustraído por un aprendizaje cali ente, re• 
do ndo de hemi sferio superior en la contemplación y en la enseñanza 14. 

J• DoRESTE SJLVA. Lui s, Falangt, Las Palmas de El presbítero Pedro Hernández Benírez, hombre inrelecru al y re novado r, pá-
Gran Canaria, 26 de feb rero de 1948. rroco de la igles ia de San Ju an de Telde, cuyo altar mayor custod ia una joya 
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del arte ílamenco coronado por un Crisrn por el que Arencibia siente especial 
devoción y cuya festividad le ha propiciado una galería de cipos y motivos 
para sus cuad ros, le encarga la decoración mural del baptisterio de dicho tem-
plo. En febre ro de 1948 expone las planti ll as o bocetos sobre papel a tamaño 
natu ral entre cortinones en el Gabinete Literario de la capital grancanaria , 
y en noviembre de ese año final iza y p resenta el resu ltado de esca primera 
inmersión en el mural ismo, auténtica prueba de fuego por estar hecho en la 
d ifícil y laboriosa técnica del fresco. Constituye un políptico monocromo cu-
yos dos primeros motivos sirven de pórtico laudacorio al neófito: un grupo 
de jóvenes ángeles cantores enconan sus himnos, a la izqu ierda, y otro deán• 
geles más maduros, de tipología uno de ellos un canco oriencalizante con su 
cabeza rapada, nos lleva a las milenarias y grandes civil izaciones de Egipto 
y Mesoporamia, portadores de grandes conchas, símbolos del renacer a la nueva 
vida insertada en la de Cristo. Desarrolla un rema en conexión con el destino 
del lugar: el pecado y la salvación . La pared izquierd a representa el momento 
cuando el ánge l expulsa a Eva y Adán del paraíso te rrenal, resuelto en una 
composición piramidal que t iene como base y con una presencia muy noto ri a 
la serpiente -símbolo del Mal- inte rpon iéndose entre el bien y el hombre; 
el íl anco derecho es vertical, só lido, como la justicia divina, mientras el iz• 
q uierdo es curvo, sinuoso, var iable como el hombre. En la primera idea figu· 
raban va rios ángeles reiterando el gesto de expulsión como una mu ralla 
infranqueable. Si el cuerpo de Adán y en general codos los co rsos de este con• 
junco mural apuntan hacia Miguel Ángel Buonarroti, hay ciertos alargamien-
tos del canon y sobre todo la convulsión de Eva nos hace reco rda r el mundo 
manierista español que tanta admiración despertó en nuestro pintor, aunque 
ahora incluye uno de los de sus preferencias: El Greco. El d ramatismo y des-
coyuntamiento de Eva nos hace recordar el Laoconte o el Juan el evangel ista 
de l Q11i11to sello del ApoCtJlipsis del cretense. El escorzo de Eva sirve de leitmotiv 
para introducirnos en el paño central: Las consemencias del pecado. El trabajo 
está representado al fondo, en los personajes subiendo por una escalera, puente 
de la vida por el que pasan los hu manos atados por la cuerda, representac ión 
de la esclav itud al pecado origi nal. Pero la consecuencia principal es la muer-
te; emerge de lante de la escalera como un fantasma con un sudario envolvien-
do un cuerpo sin vida suspendido en el ai re, ca l vez insinuación de l 
descendi miento del Hi jo de Dios arrojado a los brazos de la dama de l alba 
para redimir a la humanidad. El pr imer término lo ocupa la danza de la muerte; 
en el lado izquie rdo, la incomprensible de los inocentes, como el niño difunto 
en el suelo; en el lado derecho, la del joven a la manera de La Deposiziont de 
Rafael de Sanzio; muerte sin d iscr iminac ión de edades ni sexos, muerte siem-
pre incomprensible, aceptada como en el grupo de la de recha o rechazada 
como en el de la izquierda; dolo r acepcado por Adán y rechazado por Eva; 
pero todos los humanos son expulsados de la vida y empujados por el ánge l 
de la muerte -representado quizás en la figura del fondo del grupo de la 
derecha- hac ia la fosa ab ierta en primer té rmino. La composición está re-
suelta en una espiral ve rtiginosa como la vida misma que va a morir en el 
ventanal del muro q ue el pintor aprovecha como foco de luz, acemuando el 
efecro al colocar debajo de él una figura de espaldas al espectador para conse-
guir con su sombra distanc iam iento en profundidad. Tiene todo el ritmo fre-

La lig,-101/111.-a. Óleo sobre lu~nzo. 80 x 120 cm. 
1947. Cabildo Insular. Las Palmas de Gnn 
Canari a. 
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La PeKa. Óleo sobre lienzo. 80 X 120 cm. 1947. Cah,IJu Jn~ulJt 1.ds P.1.lm.1.s JI.' Gran Ca nar ia 

nético de los movim ientos barrocos en círcu lo. como en Rubens. Es una pena 
que actualmente dicho ventanal símbolo de la luz Je la esperanza, la luz del 
mundo, esté cubierto por una anodina vidriera Jisr raye ndo la arenc ión, el d ra-
matismo y la belleza de estos murales. En los dos gru pos de esre paño cont ra• 
pone su asimilación del tormento de Miguel Ángel y la se renidad de Rafae l. 
El último resrero lo ocupa la liberación del pecado: el Baut ismo de Cri sto en 
el río Jordán. Vuelve de nuevo a la composición t:"n vért ice. La figura de Cri sto 
envuelta en un paño de pliegues zurharanescos t·srá con los brazos en cruz 
con una intencionalidad dob lemente si mbó li La . la ,h:epración de la vo luntad 
del Padre Eterno y la del supli cio de la cruz qut:" huradará las manos; el cuer -
po blanco y apolíneo del Salvado r contrasta 1..on t:"I moreno y ascético, pero 
fornido, de Juan el Baut isra que representa alado LO mo en una vid ri era del 
siglo XIII de la ca tedral de Char rres o como en al~unos antiguos códices mi-
niados recogiendo la profecía b1bl ica: «He .11..1u1 que yo envi aré mi ángel de-
lante de ti ,)" ; pero ta mb ién las alas dentro del s11nbuli smo cri st iano signifi-
can la luz del sol de just icia q ue ilu mina la Íntcltgt:"nna de los jusros aplicable 
en esta ocasión a las palabras del profeta lsaias romadas por el Precursor cuando 
le preguntan quién y responde así a los fa ri seos . -• VoL Jd que clama en el de-
sierro apare jad el camino de l Señor. enderezad sus St"m.Je ros»; con ello alude 
al ava nce hacia la luz o evoluciOn c:spm rual F.n esta escena ll ama la aten-
ción, como en el Juicio Fi na l de Miguel Ángel t:'ll l ,1 Capilla Sixtina, la barca, 
pero aq uí no tiene el signi ficado mortuorio Jt, l,1 dt:" L1ronte sino el de seguri -
dad y sa lvación como el a rca de I oé. q ue es Jt:" JonJe la iglesia ha recogido 
el simboli smo. El moc ivo de los cortinajes que si rven Je te lón de fo ndo tanto 

" S.E.P., 1:a/an¡,1. 14 de no,·1embr(' de 1948 a esta como a las restantes escenas así como la monocromía áurea, responde 
"' CiRI.OT. JE .. Dimon,m o dt súnb<ilos. Barcelona. al esquema muralisra de Sen ; pero la iconología y el movim iento de Arenci-
1969 bia no es tan ba rroco y tl cpolcsco como en el cata lán; es tá en la línea más 
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Sm 1111,/0. Óltco sobre lienzo. Mural. h ropuerto <le Las Palmas <le Gran Canaria. 1948 
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úis«ha dt <"alahazm. Óleo sobrl.'" lienzo. Mural. 1949/5 0. Hotel Sa nta Catalina. Las Palmas de Gran Canari a 
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serena de Scolz sin olvidar su atracción por el manierismo, lo heterodoxo y 
laemiacanaria 

La antesa la de los encargos oficiales de mura les para edific ios civiles tiene 
su origen en el destinado para la sala del antiguo aeropue rto de Gando (Tel-
de), en 1948; superada esta prueba de fuego se convierte en el gran muralista 
de Canari as, viéndose desbordado no solo por trabajos para edificios públi-
cos oficiales sino también para las iglesias y part iculares. El boceto preparato-
rio para esta obra represenra a tres muje res en actitud reposada dando de comer 
a las gaviotas -veleros del ai re- , no tiene nada que ver con lo llevado a eje-
cución por el arrisca: en una loma castigada por un huracanado viento oto• 
ñal, unas campesinas danzan frenéticamente con las manos entrelazadas, ello 
nos hace volar la imaginación hac ia los mundos esotéricos de El Bosco y más 
en concreto a los aquela rres de Goya, tema vincu lado con Telde no so lo por 
escas brujas mujeres pi lotos pioneras de la fantas ía, sino por haber sido esta 
localidad un centro de brujería. 

Este año se cierra con el encargo de las pinturas murales para el altar ma-
yor de la iglesia de Santa Isabel de Hungría en Escaleritas (Las Palmas de 
Gran Canaria). El paño central lo ocupa la sama reina húngara vistiendo el 
háb ito de terc iaria franciscana cuando le devolvieron los derechos a la corona 
- le habían sido ar rebatados a la muerte de su esposo en la Quinta Cruzada 
para recupera r los Sancos Lugares - el cetro y la corona símbolos de su reale-
za los portan los ángeles que la glorifican; en la parte infer ior, los enfermos 
tiñosos rep resentan su caridad e imploran su ayuda, con sus bastones con cam-
panillas anuncian su mal y espantan para así evitar el contagio. El pinto r ha 
huido de la clás ica iconografía de esta santa y sobre codo de la d ifundida ve r-
sión de Muri llo en el hospital de la Caridad de Sevi lla y encauza su grandeza 
hac ia la humildad y car idad, las grandes virtudes que la adornaban, evitando 
la pompa de los trajes rea les. Los dos paneles laterales, tanto por el tema, co-
mo por la composición, como por el color, están en Íntima conexión con el 
central. El tema de unión es el hábito fra nciscano. A la izquierda, la fatigmati-
zacio'n de San FranciJco de Asú fundador de los fra nciscanos en medio de un 
arrebato místico para identificarse con Cristo, quien le deja marcadas las hue-
ll as de su muerte en la cruz; lo representa alado, tomando el sign ificado de 
Dionisia el Areopagita «representan la rapidez de la ascensión espiritual , lo 
celescial, el camino hac ia lo airo, al desposeerse de cuanto nos vincula a la 
cierra»'" ; en su ascensión lo acompaña un serafín, jerarquía celestial consi-
derada más próxima a la divinidad y encargada de acciones pu rificadoras y 

/JfrT•,l,,11/J111•11 Mural 
19-'19l~0. Hotd S,rnt,1 Catalrn• . Lu Palmu 
de C.111 .1ri..1 

estigmatizadoras. Entre los monjes de la parte inferior, posiblemente uno re- " R.E viLLJ\ . Federi co, Dirrionario de fmroíogla . Ma-

presente a Fray León, situado de espaldas al espectador y a contraluz, dando drid, 1990 
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llo.,1mÍI de San/a L1mÍI. Óleo sobre lienzo, 308 x 528 cm. 19~1. Hotel Santa Catalina. Las Palmas de Gran Canaria 
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relieve y profundidad a la escena}I, tiene su antecedente en una de las tan-
tas versiones del sanco hechas por El Greco, y aunque Arencibia no est ili za 
y espi ri tua li za canco la figura, sus cuerpos tienen solidez terrenal pero en él 
hay más exaltación místi ca, más arrebato de divinidad. El tercer panel está 
también dedicado a otra sanca coetánea de los dos ante riores, también en el 
siglo XIII : Sanca Clara de Asís fundado ra de las damas pobres o clarisas, acon-
sejada por San Francisco de Asís. También la escena va unida a Jesucristo, 
bajo la forma de eucaristía. Recoge el hecho milagroso ocur rido cuando la 
tranquilidad del convento de San Damián en Asís fue roca por las desmadra-
das tropas sa rracenas del ejército imperial de Federico 11 ; la sanca las hace 
retroceder esgri miendo como arma la custodia con la eucaristía. Una vez más 
Arencibia rehúsa representaciones tradicionales y acentúa el d ramatismo al 
sustitui r la pieza de orfebrería por la sagrada fo rma. A los pies, entre los sa-
rracenos que caen, destaca un magnífico corso en la línea de la Conversio'n de 
San Pablo del Caravaggio y a su lado, en contraposición de mov imiento, con 
ese ri tmo que caracteri za esca se rie, la popular Chona la negra, modelo predi-
lecto de Arencibia en va rias ocasiones. El hilo conductor de estos murales ha 
sido la Eucaristía -anees pres idía el altar de esta iglesia grancanaria- y lo 
franciscano, estab leciendo al mismo tiempo dos planos de expres ión: el de 
la deb ilidad y la mise ri a humana en la parte in fe rior, en una atmósfera realis-
ta en una actualización del barroco, y el del amor de Dios, en la pa rce supe-
rior, con una atmósfera irreal afectando a los personajes, pero sin llegar a las 
espiritualizaciones de El Greco que los convierte en seres inexistentes en la 
cierra, el fondo azul distancia este segundo término quizás como mensaje de 
lo difíci l de llegar a ese grado de beatitud, pero no imposible. Este doble pla-
no es la representación del mundo de los creyentes y se continúa a través de 
los fi eles a dia rio cuando asisten al culeo en la igles ia y del mundo de los que 
ya en la misma cierra han logrado la identidad con la santidad. En medio 
el sagrario con la Eucari stía y el altar mayor como unión y camino hacia la 
santidad. En codos los paneles hay un ritmo compositivo ascendente en los 
dos planos - primero y segundo- y al mismo tiempo un contrapunto rítmi-
co descendente acentuado por la dirección de las manos; en codos ellos, el 
pintor ha demostrado su domin io de la composición y su supremacía en este 
género de pintura, canto en el rema como en la técn ica, en vías de exti nción. 

A raíz de la real izac ión del mural del aeropuerto de Gran Canar ia, el Cabil-
do Insular de Gran Canaria le encarga el Salón de Sesiones teniendo que de-
morarlo por urgirle al Ayuncamienco de Las Palmas de Gran Canaria var ios 
murales para va ri as escancias del hotel Santa Catali na, obra del arquitecto Mi-
guel Martín Fern ández de la Torre, hermano del gran pintor Néstor, de inmi-
nente inauguración. Arencibia realizó una labor titánica, no solo en cuanto 
a superficie pintada sino en salva r dificultades de formatos obligados por la 
arquitectura (a rcos, frisos, paredes curvas, sobrepuertas, lunecos, .. . ) y por la 
gran creatividad en escorzos. El p rimero de estos salones pintado fue el come• 
dor con cernas relativos a los manjares de la mesa: peces y viandas, pero no 
cayó en la tentac ión de fest ines venec ianos ni mitológicos de mesas servidas 
con abundanc ia y suculencia; el tema central es el trabajo del hombre para 
conseguir esos ejemplares: el esfuerzo del agricultor, la osad ía del cazador, la 
bravura del ma rinero, el pregón y venta de pescado, ... ; en una palabra, el 
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~!!~t:.)kcción panicular. l as Palmas de Gran 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

2



J
9 La Tdrdt, 10 de maro de 195 5 

* Hn.N ' N DIZ PH.H .A. Je1·1, • Lacontr "bu c· ·n ~;t~•IÍ• Arencibia • 11 pimur1 modern •-, Madrid, 

pueblo como protagonista en el fondo y en la forma; porque esos cazadores 
de jabalíes inexistentes en Canarias o esa Diana ti enen facciones isleñas; él 
mismo ha dicho de dó nde toma sus modelos: «Miren: los modelos están aquí, 
ahí mismo; son Chona la negra , Pancho el cochino, Antonio el de cha Pino 
Gentes de nuestro pueblo de esa que sale todos los días a ganarse sobre la 
tierra un jornal a fuerza de sudor». El friso principal al fondo es un Olimpo 
a la manera velazqueña, el anrim ito, reduc iendo el Parnaso a una escena entre 
campesinos un canto rudos. La d iosa Artemis ocupa la parte central, identifi-
cada con Diana, hermana de Apolo, con un doble significado; por una parte 
bajo un aspecto más de la Diosa Madre coincidiendo en algunos rasgos con 
la diosa cretense de la natura leza, de ahí que haya una ofrenda de frutos de 
la tierra (alcachofas, cebollas, ... ) engarzados en un festón al estilo de Néstor 
pero sin su idealización, desarrollando una escena de abu ndancia y fertilidad 
bajo un rústico baldaquino. En el centro de la composición la d iosa está reco-
gida en su represenración más habitual: medio desvestida, con los senos al 
aire, muy dinámica y con las flechas alus ivas a su dominio de la caza con arco 
A la derecha un grupo le ofrenda un ciervo, uno de los animales que represen-
tan amor y dulzura, predilecto a la hora de las cacerías de la diosa. Pero esca 
de idad en su aspecto no t iene nada que ver con las representaciones grecorro-
manas que conocemos, está en la línea de la Fragua de Vulrano, Lo1 Borrach01, 
Marte, ... , de Velázquez. La diosa en Arenc ibia es una be ll a campesina. La 
composición, en ángu los encadenados, avanza de izqu ierda a derecha para 
terminar en un gru po de mujeres entrelazadas con un movimiento circular 
acelerado aprendido de Rubens. Para realza r la diosa crea un espacio vacío, 
al igual que hace en otras paredes de la sala, ev itando así el agobio y el frenesí 
visual. La pared de la derecha está dedicada a la caza al igual que un fragmen-
ro de la de la izquierda: el triunfo del cazador llevando un jabalí como trofeo, 
el acoso de la fi era en un magnífico escorzo ap rovechando la curvatura del 
arco, la carrera del cerva tillo y, al parecer, el peligro para el hombre. La pared 
izquierda escá dedicada a los trabajadores o cazadores del mar con los apare-
jos que les sirven para las capturas, el desembarco de lo faenado, la venca, 
.. todo ello salvando arcadas y semilunetos. En la pared que forma los pies 
de la sa la un grupo oteando el horizonte y expectante del regreso. Domina 
una tonalidad ocre, color que por esta época es uno de sus preferidos39• Lo 
importante en el muralismo de Arencibia frenre a sus conremporáneos del 
siglo XX es la inexistencia del paisaje o de arquitecturas decora ti vas de fondo 
con lo cual concencra, dramatiza y d ificulca la acción. No utiliza telones ar-
quitectónicos ni pai ají1tico1 como Aguiar o Serr, u arquicectura ei el cuer-
po humano sin llegar a extremos de teatralidad decorariva y e por ello por 
lo que sus murales son más convi ncente y emotivos, agregándole• además 
su sentido popular pero sin populismos~\ escorzos cuyos volúmenes estruc-
tura formando eses revalor izando el cuerpo humano tamizado por cualqu ier 
luz o por cualquier sombra. Los elementos artesanales canarios - cester ía, 
cerámicas, sombreros de paja, cedazos, faro les de hojalata- siempre hacen 
acto de presencia como testigos de una identidad canaria. Las pinceladas son 
en esta ocasión menos apretadas y esclavas del dibujo, son más difuminadas. 
La rotonda que ancecede difumina más los contornos de la figura , el rema 
es el amanecer cuya composición centra un gallo que alerta a todas las brujas 
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Jesús Arcncibia y Juan Rodríguez González en la inauguración del hotel Sanca Catalin a. 1951. 

de la proximidad del sol; inician su fuga en composición abierta fin ali zando 
su aquelarre con una sinfonía de escobas volado ras surcando los cielos. El sen-
tido moderadamence colori sta y un mayor ajuste al d ibujo se produce en el 
Salón de Fiestas (en la actualidad García Escámez) do nde presenta un frontis-
pic io de cuatro li enzos inspi rados en leyendas, cuencos y anécdotas canarios 
con cierta atmósfera bucólica e idtlica, como la muchacha coronada de rosas 
por los campesinos entre gavi ll as; la cosecha de ca labazas en una mítica Arca-
d ia al pa recer en conexión con la escena pastoril con personajes entre pasto-
res y fa unos y, ce rrando, la anécdota local de las lavanderas q ue sufren un 
acc idente ocasionado por los cuad rúpedos en celo que el pinto r destaca en 
el admirable escorzo de los animales, antic ipo de los de Casa de Campo de 
Madrid. Sobre los arcos, figuras de campesinos en escorzos en las que cas i 
siempre una está de espaldas y la otra de frente uniendo sus brazos o la ac-
ción en la clave del arco. Pero el genio arencibiano no se res igna a cumplir 
con unos temas impuestos, bajo su lib re albedrío rea li za un mural no progra-
mado en el cual expresa lo que siente y cómo lo siente: su pasión por los invi-
de ntes. Una Romería de Santa L11c/a, personajes que agru pados en un peñasco 
de la vid a cual náufragos de la BaÍJa de la Medusa de Géricaulc se aferran encre 
sí en una so lidar ia e impres ionante cadena humana para forma r una pirámi-
de de ojos de la fe hac ia la imagen de la santa en una acmósfera tormentosa 
entre dos ve lámenes: el sufrimienco represencado por el rojo del martirio y 
el de la esperanza en la fe en el toldo verde q ue dos ángeles des pl iegan como 
una inmensa vela de este barco de la vida sobre la imagen, unos ángeles con 
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Arriba, bocem Gou»tk/ m,1r. Sanguina sobre papel 
20 X 32 cm aprox. 1953. Colección panicular. 
Tamaracei1e(GranCanaria) 
Abajo, bocetoGozOJdtl mar. Dibujo sobre papel 

;al~a; ~~ i;a~ ¿:~eac~~ón pmicular. 
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Sa1rl<1 /sabtldt H11,rgria. Mural. Óleo sobre: lienzo. 1948 

~:;:;;ri:/~~a ~:~!:1s ~c:c: ~';;~r~~naria. 
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!.As Jol1Jrrs dtl mar; Mural. Óleo sobre lienzo. 19~4. Cabildo Insular. Las Palmas de Gran Canaria 
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Us dolorrs dtl wuu; Mural. Óleo robiT lienzo. 1954. Cabildo Insular. l as Palmas de Gran Canaria 
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LoJ gozos rúl mar. Mural. Óleo sobre lienzo. 1954. Cabildo Insular. Las Palmas de Gran Canaria 
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ciertas reminiscencias de El Greco. En primer té rmino vuelve a la figura con 
las cuencas de los ojos vacíos como en 1933. Esra composición anuncia ya 
la proximidad inmediata de los murales del Cabi ldo Insula r de Gran Cana• 
ria. Los murales del horel los empezó en 1950 y el hotel se inauguró en 1951. 

En 1953 el arqu irecto Secundi no Zuazo le encarga eres murales al temple 
para el Pabellón de Canarias en la Feria Internacional de l Campo (Mad rid), 
uno de ellos es un rema de tomateros, muy primaveral; el otro representa a 
San Isidro arando, pero su yunta es un par de dromedarios que impres iona• 
ron bastante y la accriz Ana Mariscal solicitó rodarlos para un documencal 
cinematográfico, y el terce ro era un asunto de plátanos; tres motivos canarios. 
También ese mismo año recibe el encargo de dos plafones para el edificio del 
Gobierno Civil de Las Palmas de Gran Canaria y elige dos mocivos•alusiones 
al agua: las aguadoras en la fuente, la que lleva el ba rranco, es el más intere-
sante; aparte de los escorzos, destaca la cacharrer ía cerámica de ascendencia 
canari a; uno de los grupos tiene cierro caráccer báquico al sostener los hom• 
bres sendos racimos de uvas encre sus manos 

El muralismo arenc ibiano de esta etapa alcanza su cima con los cuatro enor• 
mes frisos, inaugurados en 1954, desarrollados en el Salón de Sesiones del 
Cabildo Insular de Gran Canaria sobre dos grandes temas del pueblo marine• 
ro: Los Gozos y Dolores del Mar. Una vez más la clase trabajado ra y humilde 
es el centro y la clave de sus grandes obras; era muy fác il en aquel momento 
del franquismo deja rse llevar por una apo logía del régimen a la presencación 
de una isla sonrience y nadando en la abundancia; es un poco recordar a los 
po líticos que rigen dicha institución que no se deben olvidar de la base: el 
pueblo. Aunque en realid ad son cuatro enormes lienzos, están encre lazados 
los motivos de dos en dos según el rículo que se le ha dado. A un lado, un 
cestero represenca la ofrenda devota a San Telmo bajo un to ldo de redes cobi-
jando el desfi le procesional del sanco Pedro González Telmo que lleva una gran 
concha como trono, quizás alusión a Galicia, cierra donde viv ió sus últimos 
años como misionero dominico en el siglo XIII , con gran renombre tauma-
túrgico entre los hombres de mar. En esta inmensa escale ra humana tendida 
anee el santo para su descenso, destacan los robustos portadores de faroles 
canar ios, una especie de alusión a la luz como guía, a los faros en el mar, 
la sinfon ía de caracolas, la ofrenda de la cosecha del mar, agradecimiento ma-
terial , y la del incienso en un sahumerio de cerám ica canari a. La tensión dia-
gona l ascendente en esca mañana del sanco patrón es concrarrescada por las 
cañas que sostienen esa especie de palio marinero, por los escorzos de la mu-
jer con el pez y el fornido corso de uno de los portadores de la soga que censa 
el palio. Esca escalera humana nos recuerda desde el Juicio Final de Miguel 
Ángel hasta la Gloria de Rubens de la Antigua Pin acoteca de Múnich, pero 
en una versión más nícida y lógicamente más moderna; las bases del muralis-
mo se sen taron en el Renacim iento y en el barroco y siempre se hace obligada 
una alusión a estos momentos pictóricos. La ocra parre de los gozos está ded i• 
cada a la alegría de la buena faena; composición ascenden te y compacta con 
la ante rior en sus primeros dibujos, pero dorada por el arrisca de una mayor 
complejidad al destacar la qu illa del barco dándole un ricmo de esp iral que 
continúa y sale de l cuad ro sigu iendo las velas. Sobre la proa un marinero so-
pla la caracola avisando del regreso de la faena, a concinuación desar ro lla una 
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Stl,, Simtlnl ti OO. Óleo sobre lienzo. 60 x 50 cm g~~-¿;~:~~!ón panicular. l as Palmas de 
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J11a,,, ti dt SaJo,,,i. Óleo 5obre lienzo. 60 x 50 cm. 1955. ColC"Cción particular. Las Palmas de Gran Canaria 
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Sirsta. Óleo sobre lieni:o, 71 x 100 cm . 19'5'5. Colección particular. Las Palmas de G ran Canaria 
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Castillo dt! Romtral. Óleo sobre lienzo. 100 x 80 cm. 1955. Colección particular. Santa Cruz de Tencr ifc. 
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Tindaym,. Óleo sob~ lienzo. 44 x 50 cm. 1955. Colección particular. Las Palmas de Gran Cana ri a 
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Sagrada Familia. L:ipiz sobre papel. Hacia 1955 
Colección particular. Shefficld (Inglaterra) 

danza del trabajo en la operación de descarga, para term inar exakando en 
la de recha a las vendedo ras de pescado que con sus barreños y cestas repletas 
de nacarada mercancía, emprenden gozosas y ufanas el camino de la venta 
con su pregón de ayer y de hoy; en ell as ha concentrado el pintor la fue rza 
y el contrapunto del movimiento, destacando el escorzo de la portadora del 
cesto, la transparencia del vestido y su expres ión sana y alegre al gri ta r su 
pregón. En los plafones de los Dolom del Mar uno está inspi rado en una trad i• 
ción de la isla de Fuen evemura. Cuando moría algú n hab itante de la zona 
de J andía, si no neces itaba urgente sepultura (de lo sconcrario se le enterraba 
en la tierra marcando el lugar con un a hilera de piedras fo rmando una cruz) , 
el cuerpo era transporrado envuelto en un sudario sobre el camello a ocra lo-
calidad do nde se le inrroducía en el acaúd iniciándose el con ejo fúneb re. El 
p into r doca a esca escena de elemenros simbólicos: en pr imer lugar la barca, 
leitmotiv de tres paneles, destrozad a como la vida del joven marine ro, ha se rvi-
do de sarcófago. Custodian el desfil e los marineros con sus remos levancados 
como en una ve rsión moderna de Las lm1za1 velazqueñas apl icada a la de rroca 
del trabajo, la figura de espald as rememora El mar de Nésror en el Casino 
de Sanca Cruz de Teneri fe. Au nque t iene una línea ascendente la figura del 
marinero recordando los Descendimientos cri sti anos, .las cabezas incl inadas, 
la curvatura del camello acentúan el ai re de rr isteza, al igual que el vac ío crea• 
do con el espac io ce leste. El segundo rema de este d rama de las ge nces del 
mar, donde no aparece el océano por ninguna parre porque el pin tor p in ta 
de espaldas a él, es el de la soledad, la ausencia, represencada en esas nasas 
vac ías, punto fin al de l to rnado de lamentaciones que como una hoguera hu• 
mana se levanta hacía el cielo; el desconsuelo y la desesperación por el hogar 
que ha quedado vacío y el fantas ma de la miseria se abaten sobre esca sufr ida 
clase; a ello hace alusión la casa blanca, barco de tierra, en para lelismo con 
la proa de la embetun ada barcaza de madera de soberb ia épica. Todos los 
personajes apretados como en una piña de maíz fo rman una com posición abie r-
ta en U. Sob re la presencia del pueblo en su obra el pintor ha aclarado la 
idea y su expres ión: << Esro no es t ipismo, sino extrae r la quintaesencia de nues• 
tras ra íces más profundas y llevarlo a lo un ive rsal. Esto q uiero aclara rlo por• 
que se ha manoseado el t ipismo y can mal que es pecado grave caer en éh,, 
y sobre el método: (( Primero el corazón para verlo, luego la consul ca al natu• 
ral , para mejora rlo, cuidando siempre de q ue cs ra consulta no destru ya la co-
razonad a. En este caso se sacri fica el na tu ral al corazón. Luego se rompe lo 
hecho para volve r a empezar a pinta r al día siguiente». Y en otras declaracio-
nes vuelve a insist ir: ((Yo d igo como nuestro don N icolás Mass ieu: no hay que 
copiar la natu raleza, hay que exalta rla. Y yo añad iría que hay q ue aprenderla 
mucho, recreándose mucho en ell a, satu ra rse de naturaleza, luego olvida rl a 
y después inventa rl a ... Sí, y más que dibuja rlos, los p ienso mucho. Cuando 
voy a ellos - refir iendose a los li enzos- cas i d ir ía que los he pintado. Le de-
d ico mucho ti empo a la composición y poco a la realización. Ese es mi ideal. 
Así creo que cons igo limpieza y nad a de t itubeos» 41 

En 1954 le conceden el primer premio de pintura en la VI Bienal de Bellas 
Arces celebrada en el Gab inete Literario de Las Palmas de Gran Canari a por 
su lienzo A ndréJ, hermano de Simo'n, preludio de la expos ición en ciernes q ue 
hará al año siguiente. En 1955 expone ve inte óleos en los sa lones del antiguo 
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Ptscadarn Óleo sobre lienzo. 1955. Paradero desconocido 

Gobierno Civil de Las Palmas de Gran Canaria, en la calle de Triana, siendo 
presentado por el poeta Pedro Lezcano. Es una muestra de pintura religiosa 
porque según el artista es en ella donde la imaginación puede volar4

i , y 
cuando le preguntan q ué cosas nuevas trae, responde: «La sencillez; del cora-
zón al lienzo, sin conceder nada a lo que podríamos llamar halagador». Los 
tírulos: Santa Maná de la Espina, comprada por el doctor cubano Tomás Feli-
pe Camacho para el Museo Nacional (La Habana, Cuba), Los clavos del Señor, 
El hermano Francisco, San Lorenzo, San Pedro Mártir,J11an, el de Salomé, El bodegón 
la barca de Simón Pedro, El primer milagro, Éxodo, Tindayera, Juan y Santiago el 
Trueno, Castillo del Romeral, Simo'n Pedro el Pescador, El ángel del Señor, Mujer y sue-
gra de Simón Peélro, El Señor en casa de Marta y Maria", San Simeón el Loco, El sama-
ritano bueno, Red, Pescadores 

Como se puede apreciar, muchos de ellos son pretextos para t ratar temas 
del mar, como en el caso de los nombres de los apósto les; interés especial tie-
ne Simón Pedro arrepentido de negar a Cristo por escar inspirado en el sepultu-
rero de San Lorenzo cuando encerraba a su hijo; otras composiciones como 
el Castillo del Romeral son pequeños murales o fragmencos de murales. Las ten-
siones de movimiento en los cuadros de caballete de Arencibia nos han hecho 
afi rmar algunas veces que este tipo de pintura riene aire de mural; ello no 
lo podemos corroborar en Sagrada Familia, Barca de Pedro, Cristo en casa de Marta 
y Marra. Ya en alguna obra como Cristo en casa de Marta y Marra y, sobre todo, 
en El primer milagro, empieza a aprec iarse una tendencia a acusar geometrías 
y en especial a estilizar las figuras. Sigue con el colorismo y las líneas esencia-
les de su p intura como lo confirma Víctor Doreste: «También pensé entonces 
-y ya van años- que las emociones que sugerían sus pinturas le iba a ser 42 La Tardt , 10 de mayo de 1955 
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Elpoeta Pedrol.czcano prescmando 
la exposición de Jesús Arencibia. Las Palmas 
de Gran Canaria. 1955 

muy arduo el superarlas, aunque no la récnica. Hoy digo lo mismo: su récnica 
se ha agigantado; lo otro, afortunadamente, se quedó donde debía queda rse. 
La emoción de las lágrimas no se mide por cencímerros cuadrados. Nuestro 
pintor adolece, hay que dec irlo, de un defecto: de una irrefrenable influencia 
de Jesús Arencibia. Y en esto estri ba y consiste su subyugante origin ali • 
dad»4

J . A pesar de comentar el artista su meditación de la obra y poco di• 
bujo, podemos afirm ar que no hace una pintura sin basarse en uno o en var ios 
dibujos preparato rios, sus medicaciones artísticas son a base de lápiz. Así Si• 
meón, San Pedro, mártir tienen varios d ibujos preparatorios. 

En 1955 viaja a Ita lia donde pudo adm irar en el Vaticano lo murales de 
Rafael y Miguel Ángel , de este último le entusiasmó su forma de composición 
pero no su pintura; también visitó Milán, Venecia -donde no pudo vis irar 
los mura les de Masaccio en la Sanca Croce pero sí la obra de Tintoretto y 
Tiziano en la Academia y una exposición de Giorgione-, estuvo en Florencia 
donde le entusiasmó Bottice lli , Giotto y Cimabue. Esta estancia en Italia tuvo 
repercusión en su pintura a través del bizantinismo venec iano, el colorido de l 
Tincorerro, la dulzura de Fra Angelico, y posiblemente a su paso por la Penín-
sula la recreación de El Greco. Las obras murales desde 1956 hasta 1958 - las 
realice o no- muestran a un Arencibia un tanto contradictorio en el esti lo 
-suponemos debido a la naturaleza de los encargos- notándose una mayor 
evolución hacia la modern idad en los eclesiásticos y menor en los hechos para 
otros ceneros oficiales, aunque en ambos mantenga un canon alargado en las 
figuras. En 1956 real iza un viaje a París donde puede visita r algunas iglesias 
modernas pero también le ded ica mucho tiempo al mundo de los museos pa• 
ra segui r estudiando a los grandes maesrros; a este respecto decla ra: «Como 
es lógico voy a esmdiar, a ver, a encontrar contrastes y aunque siempre cuan-
do viajo llevo un plan trazado, dentro de ese plan los imprevistos tienen már-
genes muy grandes. Voy a estudiar, a segui r ap rendiendo, pues en pintura, 
como en todo, además de las condiciones personales del artista está el ofi cio; 
esa cosa que muchos olvidan y que es principalísima. Si no dominas el ofic io 
te dominará él a ti, hasta acabar contigo; no olvides nunca esta máxima y 
que cualquier gran pintor, Leonardo, Rafael, Rembrandc, Cézanne, Picasso tie-
nen a las pinturas dentro de su mano44

• 

En 1956 se inauguran los murales que revisten por completo las paredes 
de la nave de la ermita ubicada en lo que fue el más antiguo recinto sagrado 
de Las Palmas, fo rmando parte en la actualidad del conjunto arquitectónico 
Puehlo Canario (1937) ideado por Néscor, dedicada a Santa Catalina. En 1955 
reali zó los bocetos para ilustra r la vida de esta santa, que al parecer no existió 
y la Iglesia Católica la suprimió de su calendario en 1969 a raíz de la reforma 
del mismo, al dudar de su historicidad . La idea teológica encerrada es la om-
nisciencia y om nipresencia de Dios: «Dios codo lo sabe, Dios codo lo ve, Dios 
codo lo oye», representando estas frases con lib ros, una oreja y un ojo, respec-
rivamente, suspendidos del cielo. En la pared de la izquierda na rra la vida 
del cuerpo y en la de la derecha la del alma de la santa según las leyendas. 
Se inicia con el desp recio de Catali na a las pretensiones del emperador Maxi• 
mino II de tomarla por esposa y hacerla emperarriz -simbolizado en la ca-

.. Las Palmas de Gran Canaria, septiembre de beza de mármol a los pies de la virgen-, lo cual provoca la ira de este 
1956, archivo del misia emperador del siglo 111 enviándola a la muerte, representada en dos fases: la 
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Arriba, 1\l11rflr10 dt Sa ,1111 Ú,taÍ111a dt Altja11dr,á (boceto). Óleo sobre táblex. 30 x 121 cm. 1956. Colección particular. 
Tamaraceite(Gran Canaria) 
Abajo, Gloria dt Sa,r/a Ú,talma dt A!tja,rdrrá. Óleo sobre táblex . 30 X 121 cm. 1956. Colección panicular. 
Tamaracci1e (Gran Canaria). 
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primera efigia a la márt ir sobre la rueda de rorcu ra porque el fuego del cielo 
destruyó el inscrumenro del supl icio y quebró las espadas de sus ve rd ugos; 
sobre ell a desc iende un ánge l con la palma del martir io próximo a consumar-
se: la decapitación, como está represen tada al final del muro donde dos ánge-
les con una jofaina esperan para recoger la cabeza que la espada del verdugo 
cercenará. Entre ambas fases del martirio hay un vacío p icrórico ocupado en 
parte por unos enhiesros y solitarios cactus y un grupo de aterror izados es-
pectadores entre los que nos parece ve r un autorretrato del artista. El alta r 
mayo r lo ocupan ángeles estilizados con ascendenc ia tanto en la fo rma como 
en el color en El Greco, pero no tan etéreos, rodeando la horn acina donde 
iría la imagen policromada de cul to y el sagrario como lugar destinado a la 
presencia de Dios; el frontal del altar mayor es un reli eve de Plácido Fle itas 
representando una piedad. El lateral derecho, continuando por el altar mayor, 
recoge el momento en que, según la tradición, un ángel trasladó el cuerpo 
de la virgen - que va cubierta con un a ca pa roja símbolo de la sangre vertida 
en el martirio- a su sepulcro; completan la escena varios personajes y multi -
tud de li bros representando la omni sc iencia d ivina . A continu ación, el mo-
mento de la llegada al cielo vestida de blanco, símbolo de la pureza de su alma 
y de su virginidad, donde esc ribe la última página del libro de la vida; en 
esca vertiginosa ascensión la acompañan t res sancos con tún icas blancas se-
gún la visión del ApocalipJis. Le siguen los arcángeles mensajeros de Dios: San 
Rafael (con un atuendo similar al del cuadro de 1940), San Gabr iel - con 
la azucena de la vi rgin idad y la pureza- y San Miguel con la balanza, instru -
mento de origen caldeo que desde el Egipro faraó nico encra en la religión, 
recogiéndola luego el cri stianismo con el mismo sentido: sopesar las obras 
buenas y malas del hombre al fin al de la vida y determ ina r su salvación o 
la negac ión de la misma. El movimiento de l ángel equilibra y encadena el 
de la siguiente escena ded icada a uno de los pasajes más cé lebres y extraños 
de esta popular santa: los desposo rios místicos -también se le atribu ye a 
su homónima de Siena- aparecen a partir de l siglo XV en el arte y represen-
ta a la santa tendiendo la mano al Niño Jesús, sentado en el regazo de la Vir-
gen María, para que le coloque el an illo de esposa. La novedad iconográfica 
de Arencib ia es sustitu ir el anillo por una cuerda con la que le ata las manos 
simbolizando así la ligazón y unión con Cri sto. Al otro lado, y cerrando la 
composición, la presencia de apóstoles contemplando la escena; entre ellos 
reconocemos a San Pedro con la llave, San Pab lo, el apóstol de los gentiles, 
con la espada, San Andrés con la cruz en aspa, Santiago con la calabaza de 
peregrino y Sanco Tomás con la silueta de la herida del coscado de Cristo y 
una gota de sangre. Otra nueva variante son los sancos coronados por nimbos 
de pan de oro, acentuando el ca rácter b izantino. Como fondo del apostolado, 
una iglesi a inspirada en la arquitectu ra colonial pintada de rojo. Por la parte 
de los pies de la ermita (puerta de acceso) ha rea li zado una pintura alusiva 
al origen franciscano de la iglesia. Cristo, entre San Francisco y Santa Clara 
de Asís fundadores de las órdenes franciscanas, se transparenta sobre el libro 
(¿Las Reglas, los Evangelios?) y lo señala evocando: «Yo soy el camino, la ver -
dad y la vida >,; debajo, un Cri sto cuya cruz se ex ti ende inmensamente en bus-
ca de cirineos. La parce infer ior escá ded icada al Juicio Fin al: a la derecha 
la salvación - un ángel lleva un jusco al cielo- a la izquie rda la condenación 
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de aquellos que se aferraron a lo material y los representa crucificados sobre 
la tierra con unos gigantescos clavos que anticipan los del anhelado V,tl cruciJ 
(1963). Una composición de ritmos rriangulares encadenados y de escorzos 
en concrapunrns domina los murales de Arencibia de estos años, además de 
una aproximac ión más fuerte y profunda a El Greco ramo por el alargam ien-
to de las figuras como por el color ido. Este mismo estilo, pero con una paleta 
más vibrante incluyendo los nimbos de pan de oro, lo encontramos en el gru-
po de ángeles músicos y cantores del altar del Niño Enfermero de la parroquia 
de San Francisco de Las Palmas de Gran Canaria que se bendijo en enero 
de 1958. Los resrames murales, Colegio Oficial de Médicos, sobre el tema de l 
trasplante de San Cosme y San Damián, y el del Colegio Oficial de Farmacéu-
t icos, girando en torno a la escultu ra de Esculapio; a pesar del alargamiento 
de las figuras y de las características composic ionales, no aporta nada nuevo 
en estos murales a la encáustica, salvo su gr.an profesionalidad, calidad pictó-
rica y otras características inherentes a un buen mural. 

Finalizamos esta subetapa haciendo mención a una serie de encargos mu-
rales que no llegaron a real izarse y a que alguno sobrepase la fecha lími te abar-
cada pero su esti lo sigue estando dentro de este periodo, entre 1955 y 1959 
El Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria le propone que haga unos 
mu rales para la escalera principal de las casas consistoriales en la plaza de 
Santa Ana. Para el primer tramo y zona de mayor superficie e impacto visual 
abordó el cerna de la conquista y fu ndación de la ciudad huyendo del género 
histo ri cista Para ir hacia una versión más alegórica. A la derecha la domina-
ción polírica y fundación de la ciudad, sobre un fondo paisaj ístico evocador 
de los volcanes de la Isleta. A la izquierda, continuando el paisaje pero esta 
vez con el árbol idencificarivo y específico del archipiélago -el drago-, sim-
bol iza la dominación representada por los franciscanos fundadores 
de la pr imera ermita del obispo indicando el rango de la ciudad 
como capital de la d ióces is. Encima de la puerta, abierta hacia otras depen-
dencias municipales, centra el vértice de la composición con el descubr imien-
to de un cuadro -a la manera de Serc- de San Agustín a quien está con-
sagrada la iglesia matr iz de la capi ta l grancanaria, represenrado en postura 
simi lar y paralela bajo un palio. Esta vis ión central la completa a la derecha 
con figuras ingrávidas que portan escudos alusivos a la nobleza de la ciudad 
y sus gemes, y a la izquierda orros seres homínidos vo ladores con inmensos 
libros de inspi ración en Los Dispar11tes de Gaya rep resentando la cultura traída 
por la Iglesia. A pesar del tema central, apa rentemente bajo la línea de Serr 
por el cortinaje rojo, no llega al barroquismo extremo de aquel ni en los escor-
zos ni en la composición. El esquema de Arencibia es mucho más sencillo; 
sigue el angular en V o en tr iángulo extremadamente acentuado por la cruz 
y las banderas y al mismo tiempo un movimiento circular envuelve toda la 
composición. El otro mu ral que cerraría el final de la escalera es más sencillo 
en su tema compositivo inspirado en la muerte de Doramas; en una sinfonía 
de colores fr íos construye en el arco central una composición piram idal sobre 
Doramas como expres ión de autonom ía y libertad aborigen. En el arco de 
la izquierda un aborigen transmite la noticia de muerte, en el de la derecha 
un grupo de canes -alusivos al nombre de la isla- aú llan su canto fúnebre 
por una cultura perdida. Las composiciones laterales en su diagonal tienden 
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Á11gtlts 111IÍsiaJJ. Mural a la encáusriu. 1957. Iglesia de San Francisco. Las Palmas de Gran Canaria 
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/..a f,mdaáo'n dt /..as Palmas tÚ Gran Can11ria (boceto). Óleo sobre 1áblex. 95 x IOO cm. Hacia 195? 
Colección panicular. Las Palmas de Gran Canaria 
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a la base del arco del medio como centro con lo cual forman una V. El tema 
no deja de se r una osad ía al estar propuesto en pleno franquismo; aunque 
no tenga el carácter didáctico ni la agresividad del ind igenismo mejicano. A 
pesar de haber comentado el pintor que no se realizó porque se pensó más 
en el valor arquitectónico de la escalera -crirerio un tanto contradictorio por-
que desde aquél entonces está un inmenso cuadro decorándola- , pensamos 
q ue la causa fi nal fue la ausencia de triunfalismos militares y sobre todo el 
tema de Doramas por lo que significó de represión del aborigen, lo cual hu-
biera sido una exaltación de la conciencia regional y ello aconsejaría a los po-
líticos parar el proyecto. Otra obra de carácter civil que no alcanzó feliz término 
fue el boceto del concurso de murales para decorar el techo de la sala de con-
ciertos del teatro Real de Madr id, hacia 1963, donde desarrolló un tema de 
bambalinas, trompeta anunc iado ra y sobre codo máscaras, dentro de un es tilo 
más adecuado al rec into y menos vanguardista con respecto a su obra de estos 
años, más acorde con la línea que se cierra en 1958; al final recayó en Vaque-
ro Turcios. 

La oferta es más nutrida en cuanto a los encargos ecles iásticos. Fue pro-
puesto para decorar con murales la basílica de Nuestra Señora de Candelaria 
(Tenerife), pero al tener en dicha isla un mural isca de relieve nacional como 
era José Aguiar, amigo de Jesús Arencibia , optaron por encargárselos a aquel. 
Otro proyecto importante tanto por la categoría del templo como por la mag-
nitud de la obra fue el de la catedral de Las Palmas de Gran Canaria para 
donde pensó en temas de las Epútolas y de los Evangelios, quedando solo algu-
nas ideas abocetadas sobre el papel. Otro encargo fue el retablo de án imas 
para el templo parroquial de San Ju an Baucisca en Arucas, versión muy or igi-
nal pues se olvida de iconografías anceriores y solo se centra en un ángel sal-
vando a un alma entre un purgatorio de fuego y un purgatorio de hielo, fue 
este último lo que le parec ió un canco herético al cura y desistió del proyecto 
porque no se ajustaba a lo deseado; terminó haciéndolo Miró Mainou. Pero 
el trabajo más complejo sobre el cual nos dejó muchos apuntes a lápiz, desde 
las primeras ideas hasta el boceto definitivo -dib ujos importantes que ha-
blan de un sistema de trabajo en el proceso creativo- lo cons tituye el encar-
go de su amigo y presbítero de San Juan de Telde, Pedro Hernández Benírez, 
para la nave mayor y los termi nales de las laterales de dicho templo, custodio 
de la preciosa joya del baptisterio, primer mural de Arencibia. Pero al presen-
tar los proyectos al obispo Pildáin no le agradó tanto escorzo miguelangelesco 
y tanta pierna al aire; y le pidió nuevos proyectos; así el artista pudo compro-
bar que el criterio estético de la autoridad eclesi ásti ca no más allá 
de las imágenes y las estampaciones acarameladas de O loc y pues 
literalmente le copió unas escampas benditas como proyectos, dando ahora 
su aprobac ión el prelado; pero como esta no era la intención del arti sta, optó 
por olvidar el encargo del amigo. Los lados de la epístola y del evangelio irían 
ocupados por un tema del Antiguo Testamento -Los diez mandamientos- y otro 
del Nuevo Testamento -Cristo caminanCÚJ sobre las aguas salva a Pedro- respecti -
vamente; en este último la barca es un claro símbolo de la Igles ia y de salva-
ción. Las arcadas de la nave principal están inspiradas en su temática en el 
grabado de Popma, flamenco que trabajó en España en el siglo XVII ; tiene 
como tema el ejército angélico con sus tres jerarquías divididas a su vez en 
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San Franrist0 dt l\s,Í (boceto). Óleo sobre tablex. Colección particular. Las Palmas de Gran Canaria 

eres coros cada una unidas con figuras terrestres de la religión fo rmando aso-
ciac iones; así en la l.ª jerarquía: Serafines - Patriarcas, Querubines - Profetas, 
Tronos - Apóstoles; en la 2.ª: Dominaciones - Márti res, Virtudes - Confesores, 
Pocescades - Abades; y en la 3.ª : Principados - Doctores, Arcángeles - Vírge-
nes, y Ángeles - Infantes bautizados; aunque luego Arencibia cambie escas com-
binaciones e incluso desaparezca algún grupo terrenal por ocro. Algu nos de 
los personajes identificados en estos bocetos son el patriarca Abraham, la vi r-
gen Sanca Cecil ia, el márti r San Sebascián ... Por el d inam ismo de las figuras 
en escorzo y las composiciones, pensamos que escosa punces pueden ubicarse 

Bocc10 para la iglcsiadcSan1iagodcGáldar. 
Lapiz sobre papel. 23,5 x 21 cm 
Colecciónparticular.LasPalmasdeGranCanaria 
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en el tiempo cercanos del viaje a Itali a. Otro proyecto fue el alear mayor de 
la iglesia de San Francisco, en Las Palmas de Gran Canaria, no rea li zado por 
malentendidos en la gestión del encargo, a pesar de contar esca iglesia con 
un mural. El boceto del presente representa una reces ión escilísri ca, supone-
mos que obedece a la ubicación del mismo; está en la línea barroquizante 
del boceto para el ayuntamiento de la capital grancanari a, con elemenros se r-
cianos en la cantidad de figuras y en la composición de la cruz de los ángeles 
que elevan a San Francisco formando una cruz con sus alas, confron tada con 
el Crucificado estigmatizando al pobrecito de Asú. Cerramos este grupo de in-
conclusos proyecros con el del alta r mayor de la iglesia de Santiago, en Gáldar 
(G ran Canaria); a pesar del entusiasmo de los patrocinadores muy pronto se 
enfr ió, desconociéndose la causa. El tema elegido fue la unión del Antiguo 
Testamento, representado por las cablas de la ley, y el Nuevo Tescamenro, ba-
sado en el amor al prójimo centrado en la figura de Cristo; por el único dibu-
jo primera idea que conocemos, la composición fo rma un a V y las figuras 
son alargadas; por canto su datación es ce rcana a la de los murales de la ermi-
ta de Santa Catalina 

b) Neofigurativismo religioso 0959-1968) 

La adaptación de la iconografía religiosa no constituye una novedad en el 
siglo XX con respecto a la histo ria del a rce ecles iástico; aunque b ien es cierro 
es menos notor io debido a la desc ri sti an ización. Arriscas - algunos de ellos 
pertenecientes a las vanguardias histó ri cas- como Denis, Rouault, Chagall, 
Matisse, Nolde, Epscein, Moore, etc., empiezan a dar este cambio en la pintu-
ra , escultura, vid riera, tapice ría , orfebrería ecles iást ica. La renovación afecta 
también a la arquitec tu ra marcando la pauta Le Corbusier en 1950 con la 
capill a Nacre Dame du Haut en Ronc ham p (Francia); el movimiento afecta 
también a la iglesia reformada, uno de cuyos ejem plos más significativos es 
la catedral de Coventry (1956) en Inglaterra. A los artistas antes mencionados 
debemos sumar, entre otros muchos, los nombres de Hepworth , Manzú, Sut-
herland , Plazotta, Harrison, Uncersteller, Baza ine, Maness ier, etc. 

España no se quedó a la zaga de este movimiento renovador del arre, inclu-
yendo el religioso; apertura que en parte debemos al fenómeno del turismo 
con su doble corriente: salida del país y recepción de otros países. Así en 1954 
visitó España la expos ición «Tendencias rec ientes de la pintura francesa» y 
la vanguardia plástica se afianzaba en Madrid en las salas de exposiciones 
de la Librería de Fernando Fe y en la del Ateneo. En 195 7 se funda el Grupo 
el Parpalló en Valencia y El Paso en Mad rid. A su vez la pintura figurat iva 
rev isaba sus planteamientos. Dentro de las tendencias tradicionales destaca 
la ll amada Tercera Escuela de Mad ridH que inició su andadura hacia 1945 
compuesta por numerosos artistas muchos de los cuales evolucionarán hac ia 
el neofiguracivismo o al realismo social; es heredero de los ac iertos de Solana, 
Vázquez Díaz, Cossío, Palencia, Ortega y Díaz Canejo y recupera para la pin-

., AREÁ N. Ca rlos, 30 t\ ,fos dt t\ rtt Eipañol tura española la maestría de ofic io, destacando entre ellos Francisco Arias, 
094J -/972), ediciones Guadarrama, Madrid, 1972 Álvarez Delgado, Agustín Redondela,Juan Guillermo, Ricardo Maca rrón, Vi -
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llascñor, algunos de ellos compañeros de Arencibia en la Escuela de Bellas 
Artes de San Fernando. Pero es entre 1958 y 196 1 cuando se producen una 
se ri e de ex pos iciones, principalmente en Madr id y Barcelona, que permitie-
ron ve r y comparar a los pintores no figurat ivos de primera fi la y a los p ri me-
ros artífices de la nueva figuración. Es precisamente el Grupo Hondo (Genovés, 
Francés, Mignoni, Orellana) quienes presentan en 1961 la nueva figu ración 
como alternativa pos in fo rmal, al que hay que añad ir una se rie de pintores 
que sin hacer declarac iones expresas iban evolucionando a una aucémica nueva 
figuraci ón: Ánge l Medi na, Pepi Sánchez, José Jard iel , Vaquero Turcios, Bar jo• 
la, Alcorlo que entroncaban de nuevo con la cor ri ente evolutiva del arte de 
siempre donde las formas geométri cas, las meras cal idades rexturales de la 
pasta pictórica se quedaban fuera del ámbito artíscico46 • Dentro de esta cen-
dencia creo q ue debemos incluir la nueva etapa de Jesús Arencib ia. 

Arencibi a inicia a partir de 1956 sus viajes a París; le ponen en contacto 
con nuevos gustos estéticos y declara en una entrev ista las influencias que con-
sidera más válidas en su arte: son las de El G reco, Goya y Rouault, comprensi-
ble si tenemos en cuenca su tendenc ia al arte religioso místico y nadie mejor 
que el cretense; Goya, padre de muchas tendencias renovadoras del siglo XX, 
y Rouaulc, traductor al arte moderno del lenguaje de Goya. En 1959 se inicia 
un proceso acele rado de cambio de est ilo como puede apreciarse en el conte-
nido de la expos ición patroc inada por el ayuncamienco de la capital granea· 
naria en el antiguo Gobierno Civil , consciruida fundamentalmente por d ibujos. 
Si comparamos Santa Margarita de Cortona con cualquiera de los motivos del 
Din irae ha adq uirido en esce último dimensiones onír icas hermanadas con 
las vis iones de W illiam Blake; en escas apoca lípt icas escenas la línea se escili· 
za y espiritual iza, llega a expres iones entre el lirismo y lo ter rorífico con per· 
sonajes emparentados con el universo de Munch anunciando en sus compo· ,'6 GARCIA ViÑó. M., Pinn,ra "pañol« -fig11raii1 

siciones algu nos de los de l Magnifica/ (1962). La muestra constaba de una sala ediciones Guadarrama, Madrid, 1968 
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Dits irat. Carboncillo, sanguina sobre papel. 85 x 90 cm. 1959. Casa de Colón 
Las Palmas de Gran Canaria 

dedicada a La huida a Egipto, otra a San Bmno, otra al Dies irae, otra a Santa 
Margarita de Cortona, para terminar con la dedicada a los Apóstoles con algu-
nos bocetos pictóricos para la iglesia de Schamann, sumando un total de cin-
cuenta y una obras. En general estos y otros dibujos de Arencibia, ya sean 
preparatorios, bocetos o ya sean en sí mismos obras defin itivas, merecen un 
estudio monográfico más profundo d igno de una memoria de licenciatura. 
Con el Dies irae marca una característica que singulariza al autor: la de ilus-
trador de himnos litúrgicos utilizados por el culto católico, pues seguirán el 
Magnificat (1962), el V1á crucis (1963) y el tardío Múerere (1984). Este mismo 
año (1959) realiza el mural de Penteco1téJ para el altar mayor de la Iglesia de 
Nuestra Señora de los Dolores en Schamann (Las Palmas de Gran Canar ia), 
templo bajo el concepto tota l de modernidad , incluyendo la arquiceccura de 
Juan Serradell Margarit con grandes esculturas en la fachada obra de Ju an 
Márquez; templo constru ido entre polémicas y a veces insultos por su van-
guardismo público inédito en escas islas y a pesar de haber desconcertado 
los murales de Arencibia al obispo, la igles ia se bendijo. Alguien anee canea 
modern idad, encre ellos un fraile, acusó al párroco de estar construyendo una 
iglesia como si fuera un caba ré y cie rtos feligreses le env iaban carcas acusán-
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dolo de «comunista»º. Arencibia una vez más hace su persona] planteamien-
to sobre el cerna. Establece dos niveles de composición alusivos a la cie rra y 
al cielo e incluso dos cánones de fi guras sugiriendo la santidad flanquea ndo 
la barrera de lo ter renal, representada por la banda inferior en conos marro-
nes, hacia lo celestial, banda de. color azu l, duplicando el canon en la~ fig°:ras 1, 
laterales que cierran la composioón. Todos los personajes convergen haoa Cnsco 
representado doblemente: en el sagrario y en ralla sobre el hexágono de made-
ra. Representa a los doce apóstoles -el sustituto de Judas fue Macías- y a 
la Virgen; sobre las cabezas, palomas y nimbos de fuego que llenan de beati-
tud a algunos y de contorsión mística a otros, codo tratado con colores bas-
tante planos. Por encima de codo sobresale una inmensa figura femenina con 
los brazos ex tend idos como en acti tud de recibir y de abrazar, cal vez repre-
sente a la Igles ia, cuya fun dac ión se considera el día de Pentecostés, -como 
único camino para llevar hacia la salvación-; con su postura reite ra la del 
Cristo en la cruz, codo ello lleva en un ritmo ascendente hacia el Espíritu San- P,.1,t111,í. Mural • 11 cueina. 19l9 
to. Marca el dibujo y fragmenta la composición inspi rándose en las vidrieras. ~:;•~:1~::•~; ~::•c~:~~~.Dolore, 
Los cuerpos se agitan como llamas viv ientes, se aprox iman canco por su alar-
gamiento como por su emoción a los Apostolados de El Greco, artista clave 
en lo que al arce rel igioso de rodas las épocas se refiere. Aquí emplea una nue-
va técn ica en sus murales: la caseína , con colores bastante reducidos en su palera. 

En 1950, coincidiendo con la línea de renovación del arce religioso, se fa lla 
un importante concurso a nivel nacional de proyectos para la basíl ica de Nuestra 
Señora de Aránzazu, patrona de Guipúzcoa, que recae sobre los arquitectos 
Francisco Sainz de Oiza y Luis Laorga porque «tiene en sus trazos y composi -
ción un profundo sentido religioso dentro de una arqu itectura moderna ac-
tua l». La basílica se ab rió al cuico en 1955, la decoración mural de los 600 
metros cuadrados del alear mayor había recaído sobre Carlos Pascual de Lara 
quien además ganaría el concurso para la decorac ión del teatro Rea l de Ma-
drid -al cual concurrió también Arencibia- no pudiendo real iza r ni nguno 
de los dos por su inesperada muerte. En junio de 1961 se publicaron las bases 
de este concurso de proyectos p ictóricos cerrándose el plazo el 31 de diciem-
bre del mismo año. Al mismo concurrieron 11 3 artistas y fueron selecciona-
dos 42 que cumplían los requ isitos; además de Jesús Arencibia presentaron 
sus obras, entre otros, Villaseñor, Lucio Muñoz, Vento, Eusebio Sempere, Her-
nández Mompó, José Luis Sánchez, Manuel Ortega, Arcadio Blasco, Mendi -
buru, Rubio Camín, Jul ián Ugarte. Formaban el jurado En rique Lafuence 
Ferrari, Daniel Vázquez Díaz, Godofredo Ortega Muñoz, Francisco Cossío 
y Eduardo Chillida, por citar los más famosos; el premio le fue otorgado a 
Lucio Muñoz. Las obras se leccionadas fueron expuestas en 1962 en la Di rec-
ción General de Bellas Arces en Madrid , constituye ndo una auténtica demos-
tración de arce religioso vanguardista en su doble ve rti ente: figurativa y no 
figurativa. 

De la memoria descriptiva del propio pintor, fechada el 28 de noviembre 
de 1961, ent resacamos notas que explican con detalle Y holgura la estructura ., l• ct:n,u r• hubiera imprdido 11 aparición de 
y significado del proyecto de nuestro autor. La predela o fr iso estaría dedica- U{e 1niculo que 1e publicó en ~nnuel1: PfÑA 

~;d:n
1
:a~:::: ~;~:::'ia::~:::r~: 1ae ~~r;i~f:~ :tla~:á;;~:u~peí:c;:a~~::~d~~ ~~ti~~;t:.'~,{~;:.:;•:~~:::~~~ 

guard iana y mis ionera de doña Juana de Arri arán y Fray Juan de Zumát raga; dt: 19)9 
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/llag11ifi,a1 (boceto). Óleo. 160 x 120 cm aprox. 1962. Nuema Serlora de Aránn zu (Guipúzcoa). 

la del Evangelio está dedicada a los hé roes (Rodrigo de Balzaregui, San lgna• 
cio de Loyola, Elcano, Churruca ... ) y al pueblo de pescadores con sus redes 
y anclas. Divide estas tres parces de la predela un triángulo con un espino. 
Los laterales están ded icados a ocho santos cantores marianos de todas las 
épocas (San Lucas, San Bernardo, San Ildefonso, San Buenaventura, San Ci ri • 
lo de Alejandría, San Bernardino de Siena, San Ignacio de Antioquía y San 
Efrén). El cuerpo central está rematado por eres cruces portadas en procesión 
por fra iles franciscanos seguidos por una legión de frailes con los brazos en 
cruz en actitud de meditación y pen itencia; motivo que anticipa con su masa 
de cruces el remate de su último mural en Tamaraceite donde rompe con la 
monoton ía y la simetría inspirada en las reglas de las órdenes monásticas pa• 
ra llegar a una selva virgen de crucificados en una composición asi métrica, 
dinámica y dramática, bebida de la vida misma. El resto de la parce central 
está dedicado a la coronac ión de la Virgen y al Magnifica/. En un criángu lo 
de luz y en forma de grandes sombras está inscrita la Santísima Trinidad -el 
Espíritu Santo en forma de llama- coronan de forma triple a la Vi rgen: el 
Padre con la corona de la Omnipotencia, el Hijo con la de la Sabidu ría y el 
Espíritu Santo con la de l Amor. Por encima de este triángulo está representa• 
da La ViJitación de la Virgen a su prima Santa Isabel, esposa de Zacarías y 
madre de J uan el Bautista, entonando aquella el JHagnificat, lo más creativo 
del boceto, llenando con ello el resto del retablo. La parce derecha inmediata 
al criángulo es1á inspirada en <i Mi alma engrandece al Señor ... » (Versículo 1): 
la Virgen -centro de la composición- lleva al cielo a los santos, en la parte 
inferior están San Ignacio de Loyola, Santa Teresa de Jesús, Santo Domingo 
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L,A,i1111ri,zrioÍl (Al,zg,iific,zt). Óleo sobre lienzo. 100 x 100 cm. 1962. 
Museo Nacional Cemro de Arte Rcilla Sofía 

de Guzmán, San Vicente Fer rer y San Pascual Bailón, en el medio San Juan 
de la Cruz y San Diego de Alcalá y en la parte superior destaca en el cenero 
sobre la palma de la Vi rgen a Santiago el Mayor por debé rsele a él el culto 
a María en España. La composición en simetr ía con esca por el lado izquier-
do lo hace sobre «y mi espíri tu se regocijó en Dios Salvador» (Vers. 11 ), en 
la parre baja el profeta Habacuc en tono de súplica se confunde con la cierra 
y otros profetas reclaman la presencia de la Virgen que está representada en 
forma de figura tosca - Ondra Mari- a cuyos p ies escá una campana en 
forma de cencerro - alus ivo a su histor ia- para ll amar y reun ir a sus plan-
tas todo el Antiguo y el Nuevo Tescamenco. A continuac ión, a la de recha, so-
bre la predela, el motivo dividido en dos parres correspondiences al Versículo 
111 : la primera «Porque miró la humi ldad de su sierva» lo interpreta a través 
de la Anunciac ión, la inclinación de María hacia la t ierra es el equivalente 
a «hágase cu voluncad» y una lluvia de azucenas susti tuye a la tradicional er-
guida en un búcaro. Gab riel lo il umina todo y el mocivo se rá realizado en 
tonos blancos en simbolismo con el cerna. La segunda parre «desde ahora me 
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Oai,id y Sa,H (Mag,iificat). Ó leo sobre lienzo. 100 x 100 cm. 1962. Museo Diocesano <le Arte Sacro. Las Palmas de Gran Canaria 
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}mis y la Cananta (Magnifi<al). Óleo sobre lienzo. 100 x 100 cm. 1962. Musco Diocesano de Anc Sacro. Las Palmas de Gran Canaria 
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La 11úi1aciiin (Alagnifiral). Óleo sobre lienzo. 100 x 100 cm. 1962. Colección particular. Las Palmas de Gran Canaria 
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dirán bienaventuradas codas las naciones» aparece la virgen en una vertical 
de luz iluminando el templo de Aránzazu significando los templos que en su 
nombre se levantarán en alabanza. San Antonio Abad en rep resentación de 
la Tebaida y San Lorenzo, el primer márrir, rodean este templo y ángeles en 
la parte superior, significando con ello que el cielo y la tierra la aclaman en 
codos los tiempos. En la parre izquierda del retablo, simétrico y en correspon-
dencia, tenemos dos cernas para ilustrar el Versículo IV que dice «Porque me 
ha hecho cosas grandes el que es poderoso. Y santo el nombre de El pri-
mero está dedicado a la Inmaculada Concepción, aparece la Virgen saliendo 
de una azucena, codo es abstracto y ella tiene forma concreta, la rodean ánge-
les en estado de nebulosa adorándola. El segundo está dedicado a la Materni-
dad d ivina, la Virgen abraza a su hijo recién nacido y San José les cubren 
con una manta raída, ángeles guardianes protegen el fondo; a pesar de lapo-
breza hay un aire de felicidad y riqueza. Siguiendo con la descripción, en la 
parre derecha, encima de La Anunciación y la Virgen con la igles ia de Aránza-
zu, sitúa otro tema dob le para inte rpretar «y su misericordia de generación 
en generación, sobre los que le temen» (Vers. V), en el polígono sitúa, repre-
sentando al Antiguo Testamento, el Sacrificio de Abraham cuando el ángel le 
detiene la mano para evitar el holocausto de su hijo Isaac y al fondo avanza 
una cohorte angélica tras corderos en sustitución de la víctima humana, en 
una figura triangular encierra el tema del Nuevo Testamento sobre el episo-
dio evangélico de la cananea -no perteneciente a Israel- que le pide la cu-
ración de su hija respondiéndole Cristo, refiriéndose al pueblo de Israel elegido 
por Dios: «No debe echarse a los perros la comida de los hijos», replicando 
la cananea: «También los perros comen de las migajas que caen de la mesa 
del señor». Ante esca humildad y confia nza se produjo el milagro: «Grande 
es tu fe, hágase como En el lado opuesto, simétrico y con las mismas 
estructuras, ilustra dos remas como comentario a «Ha desplegado la fuerza 
de su brazo y dispe rsó a los que se enorgullecían ... » (Vers. VI), en el polígono 
ha encerrado el mocivo del Antiguo Testamento que corresponde en esta oca-
sión a Judas Macabeo recibiendo la visita del arcángel San Miguel, sobre un 
caballo blanco, para alentarle en la lucha contra el soberbio Lisias a quien 
derrotará, en el triángulo coloca La mujer adúltera, correspondiente al Nuevo 
Testamento, a quien Jesús absuelve confundiendo así a los orgullosos que la 
perseguían para apedrearla, de línea compositiva similar a La cananea. Vol-
viendo a la parte derecha, ya en el último cuerpo del retablo, la composición 
rectangular está inspirada en el Libro de los Paralipómeos para comentar el 
versículo VII «Arrojó a los potentados de su trono y levantó a los 
representa a la derecha al rey Saúl y su criado, réprobos de Dios, suicidándose 
sobre su espada y, a la izquierda, David es ungido rey de Israel. El panel simé-
trico a la izquierda tiene por motivo Las bienaventuranzas como versión de «Col-
mará de bienes a los hambrientos y despidió a los ri cos con las manos vacías» 
(Vers. VIII ). Finalmente, a la derecha y en forma de trapecio, comenta con 
la Lucha de Jacob con el ángel al que vence, el versículo IX «Tomó a su cuidado 
a Israel acordándose de su piedad». Finaliza el último versículo del Magnifi-
ca!, «como lo había prometido a nuestros padres, a Abraham y su descenden-
cia, por los siglos» plasmado en el boceto con la mano de Padre Dios bendi-
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l.a fa111ilia aposti lir11. Óleo sobre li enzo. 123 x 100 cm. 1%2. Colección particular. l as Palmas de Gran Canaria 
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ciendo a los doce hijos deJacob, descendientes de Abraham, jefes de las Doce 
Tribus 

El año 1962 lo ded ica a preparar su exposición para la importante Sala 
Quixote de Madr id que había abierto sus puertas con una exposición de Váz. 
quez Díaz y en este mismo año acogió la extraordinaria muestra fatampa Po· 
pu/ar de roda España. Se in auguró en el mes de enero, escando integrada por 
46 óleos. Parre de ella arranca de l proyecto de la basílica de Aránzazu no solo 
en los remas sino también en las composiciones, pero evolucionando mucho 
y con rapidez tanto en la iconología como en la técnica como en el simboli s· 
mo y abstracción. Un fraile de la iglesia colindante a la ga lería de arre la visi-
tó y comentó con el arrisca que allí había mucho misticismo, y no se equivocaba. 
Un grupo de once óleos escá entresacado del Magnifica/ notándose en algunos 
de ellos grandes dife rencias y nuevas interpretaciones en la composic ión y en 
el contenido; as í Sa,il y David los encierra en dos óvulos, pero aquí sitúa a 
Saúl a la izquie rda -como símbolo de castigo y maldición ete rna-y a la 
de recha David, sign ifica ndo -quizás- semillas del b ien y del mal separadas 
en el propio li enzo por una línea física ind icando la impos ib ilidad de mezclar 
lo bueno con lo malo anee el juicio de Dios. La cananea es otro de los cuadros 
que prácticamente poco tienen en común con su boceto antecesor: sobre un 
fr iso reiterativo de per ros, cual decoración de un templo románico, do nde el ElmauntromlaPJH,-ta/Jqrada.Óleosobrclienio 
artista plantea en realidad una lucha entre el color y el dibujo, cada uno tiene 155 x 115 cm. 1962. Museo Diocesano 
su independencia; atrae el fondo rojo alusivo al amor, pero el protagonista de Ane Sacro. l as Palmas de Gran Canaria 
principal es la línea curva, di scurriendo sobre ricos empastes con textura de 
muro, dorada de un airo conten ido emocional y simból ico como pocas veces 
se ha logrado en el arce religioso: el diálogo entre la curva angulosa, serpen-
teante y suplican te captando la humildad de la cananea y la rotunda y envol-
vente pero dulce y misericord iosa de Cri sto. Este sentido simbólico de la curva 
lo encontramos, aunque en una fo rma cerrada y d inámica a la vez por la dife-
re ncia de niveles entre los personajes, en La Vúitario'n donde el fondo de la 
casa queda abstraído y supeditado al simbolismo de la d ualidad de color: el 
rojo ceja para el amor como fam ili ares y como portado ras del cumplimiento 
mesiánico: (un a como madre del Precu rsor, el Bautista, y otra como madre 
del Salvador, Cristo) color no solo para envolver casi por completo las figu ras 
sino planteado como una ve rsión muy moderna de la Gloria del barroco; por 
eso para concrarrescar utili za el azu l, co lor frío, pe ro como significado simbó-
lico de una Jerusa lén celestia l; aquí el arri sca equil ibra más el dibujo con el 
color logrando más calidad pictó ri ca q ue en el ancerior. Sobre la inrencionali• 
dad esrilística de esros cuadros decla ra Arencibia: «Deseo exponer mi admi• 
ración por un mundo espiritual encuad rándolo enrre lo figurativo y lo 
absrracco» •~. Este avance hacia la abstracc ión puede verse claramente al com-
parar La An11nriarioí1 adqui rida por el Museo Naciona l de Arte Moderno y 
actualmente en el Museo Nacional Centro de Arte Re ina Sofía de Madrid con 
su rép lica del Mu seo Diocesano de Arre Sacro en la catedral de Las Palmas 
de G ran Canari a donde el hicrarismo y la figu ración del arcángel y de la Vir-
gen han dado paso a cas i una abstracc ión lírica entre estructuras dibujísti cas 
linea les; más q ue una Anunriarión, Arencibia ha conseguido una interpreta-
ción plástica y teo lógica del miste rio de la Santís ima Trinidad: concibe el án- 41 LóPEZ CASTiuo. Samiago, El aru ik.Jmís Amr· 

gel cas i como una bóveda celeste, nos recuerda aquella deidad egipcia de la ribia, archivo del anisu, 1963 
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Noche y del Cielo - la diosa Nuc- pero en abstracto; rodea el cenero de la 
composición una lluvia de azucenas esti lizadas símbolos de pureza. El criángu• 
lo, que en la segunda versión engloba también a María, lo convierte as í canco 
por su fo rma geométr ica equilátera como por el contenido iconográfico, inclu• 
ye en su superficie una reiteración desde el punto de visrn arencibiano pues 
el Pad re en su omnipresencia está representado por el ojo y la oreja, el Hijo 
en la inmediata maternidad de la Virgen y el Espíritu Sanco -el Amor- en 
la atmósfera áurea y de fuego que codo lo envuelve. En esta línea de abstrae• 
ción simbólica debemos incluir La familia apo;to1ica donde convien e las figuras 
de los apóstoles en cir ios de la fe y un Santo ;udario abstracco. Otros cernas co· 
mados del proyecto de Aránzazu son figu ras de monjes por los que, en general, 
ha tenido siempre predilección: &lampas de la Tebaida (San Antonio Abad y San 
Pablo Ermitaño, San Antonio Abad y el curtidor), Abrazo de San FranciJco y Santo 
Domingo, San Benrardino de Siena, San Diego de Alcalá, y ocros temas sacros tam• 
bién con antecedentes: SantaJ mujeres, La Piedad, l.aJ manos de la Verónica, Santo 
Sudario (p resentó dos). Este mismo año exhibe 40 cuadros de los ya expuestos 
en Madrid en el antiguo Gobierno Civil de Las Palmas. Agrega 14 d ibujos CO· 

rrespondiences al V,á CruciJ con destino a la capi lla de la Casa del Marino para 
la que también le encargaron dos murales y un mosaico. Los d ibujos siguen 
el mismo concepto abscraccizance y simbolista en algunas composiciones, des· 
tacando la luz; en cierro momento la técnica lo aproxima a los frotage; de Max 
Ernst. Esca etapa podría cerrarse con el comentar io de Sainz de Robles: «Jesús 
Arencibia aprendió el oficio en la Real Academia de Bellas Arces de San Fer· 
nando de Madrid y lo aprendió tan rigurosamente que ahora puede disimular· 
lo prodigiosamente con la firmeza de su desconcertante d ibujo y la seguridad 
de sus asombrosas tonalidades. Es dec ir, que Arencibia convirtió su ofic io en 
subvers ión pensante y en técnica revolucionaria»49 

., SAINZ DE RoeLES. Federico, - Elogio del arte de En 1963 cuando es taba preparando su exposición para la Gale ría Marcel 
JesUs Arencihia•, sala Quixote. Madrid, 1962 Bernheim, en la ruede la Boétre, de París, gana por concurso oposic ión la cá te• 
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Alagr1iftca1 A r1imamta (Alagnificat). Óleo sobre lienzo. !00 x !00 cm. !962 
Musco Diocesano de Arte Sacro. Las Palmas de Gran Canaria 

dra en Huelva; y en 1964 coma posesión de su nuevo desti no por concurso 
de traslado en la Escuela Normal de Magisterio de Las Palmas de Gran Cana-
ria. En los murales reali zados du rante el año del regreso a su isla se observa 
una paulatina vuelta , dentro de la nueva figu ración, a formas menos abstrac• 
tas y en una órbita más expresionista. Esta etapa de transición la marcan los 
murales con destino a la capilla de la Casa del Mar ino. Uno está inspirado 
en una invocación de la lauretana o Letanía de la Virgen: Stella maris, ora pro 
nobiJ. Ocupan el cenero en una Jacra converJazione María, Jesús y San Telmo 
y, a sus pies, pescadores suplicantes formando un grupo de gran d inamismo; 
a los lados contrastando por su hieratismo gente de la mar conocida o no 
como Colón , Elcano, apóstoles, pescadores. El otro mu ral recoge el episodio 
del Evangelio de San Mareo cuando Crisco camina sobre las aguas y salva a 
Pedro, la figura de Cristo es una aparición un tanto bizantina, recuerdo del 
mural de Aránzazu. Ambos murales están realizados a la encáustica y están 
surcados por un semicírculo que marca físicamente las líneas de movimiento 
y composición ; aunque, corno ya hemos comentado, en otros murales (el del 
hotel Fataga o el boceto para el tea tro Real de Madrid), opta por el estilo pró-
ximo al de la ermita de Sanca Catalina; con todo, su paleta se reduce bastante 
en el color. 
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PaJo dt ! Alar Rofa (A lagnifical). Óleo sobre lienzo. 100 X 100 cm. 1962. Colección particular. Las Palmas de Gran Canaria 
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Martirio de San Lortnw (boceto para la iglesia de San Lorenzo, Gran Canaria). Óleo sobre niblex. 96 x 76 cm 
Hacia 1976. Colección particular. Las Palmas de Gran Canaria 
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"' BETANCOR BRrIO. Sa ntiago,archivo del artista , 
LasPalmas deGranCanaria, 21de enero de 1971 

üisto yamrlt (boceto para la Casa del Marino). Ólw. 20 x ~9 cm. 1963164. Colección particular. 
Las Palmas de Gran Canaria 

ETAPA ANTROPOCÉNTRICA HUMANISTA 0969-1993) 

La muerte de su madre marca un largo si lencio pictórico durante el cual 
su dedicación casi exclusiva es la docencia de la asignatura de dibujo en el 
Escuela de Magisteri o. Solo hacia 1966 en unas declarac iones comenta que 
le ocupa y preocupa un proyecro, es pos ible que esté ya en ciernes su última 
gran composición y man ifiesco mural: el de la igles ia de San Antonio Abad , 
en Tamarace ice. En 1970 rompe este sil encio p ictórico y empieza a pintar di• 
cho mu ral que se bendecirá al año siguiente; ese mismo año un viaje a la isla 
de Fuercevencura le impresiona mucho y empieza una se ri e de cuadros cermi• 
nados en 1972. El mural de casi noventa metros cuadrados -cerca de once 
de alto por ocho de ancho-, según el propio pintor, «Todo gira alrededor 
de la Eucaristía. Lo preside la Sanca Cena y a parcir de la figura central -que 
es Jesucristo- se inicia la parce superior, ded icada por completo a la Crucifi-
xión. Esta Crucifixión está hecha en el momento del arrepentimiento del Buen 
Ladrón; Jesús con gran humildad se ace rca a él. A parti r de este momento, 
como se observa en el mural, la Humanidad queda div idida en dos parces: 
infinidad de crucificados que están al lado del Buen Lad rón y de cara a él. 
Por otro lado, el Mal Lad rón, y con él los crucificados que han hecho lo mis· 
mo. La zona baja está dedicada a la Tebaida y a los anacoretas de Palestina. 
Asimismo, la segunda parte de los laterales al Antiguo y Nuevo Testamento 
(con los profetas y los evangelistas), dos diáconos españoles -San Lorenzo 
y San Vicente- mantienen el palio»'º. La ejecución le llevó cerca de un año 
pues la récnica es muy penosa porque el pigmento disuelro en cera se aplica 
con soplete. La estructura de la composición nos invita a compararlo con el 
gran cuadro de El Greco por el cual sentía pasión: «La sensación más profun-
da que he sentido en mi vida no se ha repetido: sigue siendo la que tuve en 
Toledo anee el Entierro tkl Conde de Orgaz' 1

• Aunque el cerna central es la Euca-
ristía , como comenta el pi ntor en una línea de lectu ra sencilla, su contenido 
es más denso y complejo: la comunión de los sancos. Presenta dos niveles CO· 
mo el cuadro mencionado de El Greco, uno te rreno y ot ro celeste que la lógica 
humana no puede explicar, solo la fe en Cristo, pues en el momento fin al el 
Buen Ladrón le robó el cielo. La parte inferior se va est ructurando en nive les 
que, a su vez, es inceresance ir comparando con el boceto, codos ellos incerre• 
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L, E11tariJtia. Mural a la encáuuica. 1970. Iglesia de San Antonio Abad. lamaracc-itC' (Gran Canaria). 
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lacionados y de concenido simbólico. El cenero de la composición, construido 
sobre un eje central y vert ical, es la figura de Cristo. nos lo presenta joven, 
como sacerdote de la nueva Era: la del amor y la redención por el amor a 
Cristo y al prójimo. En el boceto adopta una postura oferente mientras que 
en la versión definitiva acepta una crucifixión incruenta, la diaria , a base de 
la renuncia y del sacrificio del ascetismo. A su alrededor los apóstoles, el pan 
y el vino eucarístico que junco con Cristo -como en algunos cuadros de El 
Greco- constiruyen el principal manantial de luz, acentuando con ello la carga 
simból ica y evangélica como luz y camino para llegar al Padre. El grupo de 
apóstoles en el suelo tiene su antecedente en la Santa úna de 1962 al igual 
que Judas de espaldas y en color pardo, en contrapunto en este mural con 
el Mal Ladrón. A la derecha los sancos de la Tebaida representantes de la vida 
eremi ta, a la cabeza de ellos San Ancón Abad , patrono de la igles ia de Tama• 
raceite donde escá pintado el mural; detrás San Pablo, también ermitaño. En 
el lado opuesto representa las consecuencias del pecado or iginal: el trabajo 
(la cruz), el dolor (la espinosa zarza) y la muerte (la calavera); esta última está 
representada por un autorretrato de Jesús Arencibia que extiende su mano 
hac ia su madre como expres ión del anhelo que acompañó al pintor a raíz de 
la muerte de la misma. 

En el boceto unos ángeles de neca inspiración en Doménico Theotocópuli 
-La adoración de /oJ paJtortJ o el propio Entierro del Conde de Orgaz- sostienen 
un baldaquino, en la versión defi nitiva no solo suprime los ángeles, sino que 
transforma los cirios encendidos -recuerdo del ci rio pascual símbolo del Cristo 
resucitado- en columnas de este baldaquino que le da mucha vida, profun. 
didad e involucra al espectador a la participación eucaríst ica, gesto reiterado 
en el retrato de la mad re del arri sca al mirar hac ia el público como invitándo-
le en actitud devora. La tonalidad negra del eraje de la retratada da realce jun-
co con el friso de cuervos negros cruzando el «río de la vida,. lo que con su 
geometr izac ión compositiva nos trae a la memoria el fri so decorativo de pe-
rros de L11 cananea. La reestructuración del palio dio más firmeza y ve rtica li -
dad a la composición. El simbolismo del cuervo no es el negativo de Occidente 
sino el positivo de Extremo Oriente y de la tradición hebrea: alimento en el 
desierto de la vida (profeta Elías) y la repetición del ave alude al fo rtalec i• 
miento de l alma med ian te la comunión frecuente en este va lle de lágrimas. 
El siguiente nivel también cambia de contenido, no se trata de un posible pur• 
gato rio ni de figuras conrrapuestas, pues las figuras de las sibi las a la izquier• 
da no están en oposición a los profetas -grupo representante en su total idad 
del Antiguo Tescamento-; a estas mujeres se las considera anunciadoras de 
la redención en los pueblos paganos, fueron redescubiertas en el Renac imien• 
to - Miguel Ángel: Capilla Sixcina- y equiparadas a los profetas" , puede 
que rambién represente a la iglesia rri unfance. A la derecha los cuatro evange• 
listas, el uevo Testamento. El potente resplandor que ilumina este nivel vuelve 
a emanar -en paralelismo con la parce infer ior- de Cristo en la Cru z. El 
Calvario es una au téntica visión dantesca con un sentido evocador en la línea 
del DieJ irae pero de mayor fuerza compositiva y emocional, no fa lcando esa 
constante rebelión arencibiana concra la iconografía religiosa trad icional: el 
Gólgota lo conviene en un montículo u osa rio de cráneos como punto final 
de la danza de la muerte de los humanos div ididos en dos grupos: el b ien 

Catálogo P11"ttn:11tim,. i1/a M brbari11. 
las Palmas de Gran Canaria. 1972 . 

u DoMiNGUEZ M UJICA, J. . Loao CABRERA. M ., 
•JcsUs Arc:ncibia y d mu~I de San Anmnio Abad•, 
l-/o,,,,11afa ajuis 1\,r11ribia. Santa Cruz de Tcneri(e, 
1982 
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F11t rrn,,,r/1m~. i1l11 dt ZMrbari ,r. Óleo sobre lienzo. 
:;o x 68 cm. 1972. Colección particular. 
Arucas (Gran Canaria) 

F11trltvtlfl11ra , isla dt ZMrbarin. Óleo sobre lienzo, 50 x 68 cm. 1972 . Colección particular. 
Las Palmas de Gran Canaria 

y el mal. Una nueva iconología apo rca Arencibia sobre la Virgen como expre-
sión plástica de su misión coredentora: la cruc ifica también haciendo desapa• 
recer el grupo de Saneas Mujeres del boceto, pierde as í el anecdocismo e incluso 
evita efectos teatra les para concentra rse sobre la idea teológica unificadora 
de este mural; incluso en su ritmo no so lo compositivo sino de movimiento 
ascensional, pues desde la parce inferior hay una escala de miradas que cul -
minan en ese duelo amoroso de los dos personajes centra les del suplicio, pun-
to final del mensaje de amor y de camino hac ia el cielo pero a cravés del Hijo, 
t ratado con un escorzo que en su esfuerzo de amar y redimir no solo llega 
hasta la muerte si no hasta un descoyuntamiento cuando se di rige al Buen La-
dró n. Esca heterodoxia iconográfica llega a detalles secundarios como el letre-
ro INRI Qesús Naza reno Rey de los Jud íos) y los inmensos clavos (como en 
la ermita de Santa Catalina y en el Vttl Cmcú) y el impactante y espectacular 
bosque de cruces. Este mural homenaje a su madre es su broche de oro en 
esta especialidad. También cierra con esca magnífica interpretación moderna 
la admiración que siente por El Greco, a partir de ahora, como declara el 
pintor, .. búsqueme entre Goya y aquellos otros de por all í». El mural de la 
iglesia de Tamaraceice es una autént ica sinfonía tanto en su estructura corno 
en su cromatismo con aco rdes de El G reco y de Goya pero también, y domi-
nantes, de Arenc ibia. 

F11ertevent11ra, iI/a de Zurbarán, empezada en 1970, no solo significa el inic io 
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de una nueva etapa estilística sino también temática. Abandona la p intura 
rel igiosa para volver a reencontrarse con el pueblo como humanidad doliente 
y anónima; incluso algunos de los frailes que fueron conocidos quedan englo-
bados intencionadamente en el título de la composición, según comenta el 
propio arrisca en el díptico conmemorativo de la misma: «No quiero dar nom-
bre a los intentos de cuad ros que aquí se exhiben . Contemplar, medicar y co-
laborar conmigo», y en ese mismo texto explica ampl iamente su incencionalidad 
y contenido: «Fuerrevencura es pobre, dignamente pobre y resignada en su 
pobreza, es de los pobres que no piden. La llamo isla de Zurbarán por lo 
mucho que ciene en común con el gran pintor extremeño, que al mirar las 
cosas por el camino de la sobriedad, las acercaba a Dios. Su paisaje, desde 
su comenzamienco al fin, es místico, fantástico, patético. El de los pobres del 
ye rm o. Una Tebaida hecha de antiguos huesos molidos. Nada verde, no le ha-
ce falta; se las arregla ¡y de qué manera! con los colores insospechados de sus 
tierras. Para ir más puro hacia Fuerceventura, para ir más limpio de influen-
cias en la interpretación de la sacudida espi ritual que sentí cuando la conocí, 
para verla por mí mismo no qu ise leer lo que de ella se ha d icho. Si en algú n 
punto coincido con alguien es por haber bebido en la misma fuente: su pobre 
paisaje y el señorío de su gente. Los frailes que pueblan esca muestra tienen 
su sentido histórico y simbólico. San Diego de Alcalá y Fray Juan de San Tor-
caz están presentes en sus iglesias, en esas tapias insultancemence blancas y 
en esas pequeñas plazas de muros almenados. Para la reali zac ión he emplea-
do los colores que sus cierras dan. De ahí la sobriedad de mi paleta en esca 
ocasión», y sobre el estilo apunta en otro lugar: «He ido dejando atrás lo que 
siempre me escorbó del expresionismo, para li berarme completamente del di-
bujo y da r a las manchas su justo valor e importancia. Lo que ahora hago 
es una especie de expresionismo atenuado. El expres ionismo, para mí, está 
más en la intención que en el dibujo. Quiero decir que doy más a la pintura 
que al dibujo, lo cual supone en cierto modo un recomo al impresionismo. 
Ins isco en que craco de dejar atrás mi manera expres ionista». Y, años después, 
vuelve a declarar: (( Pero mi temática en las restantes obras y fundamental-
mente en esta última década está centrada en la observación del hombre, del 
individuo en la tierra, en la realidad cotidi ana de cada día, con sus proble-
mas d irectos, entendiéndose con los elementos bases: tie rra y agua. De ahí 
que ese mirar hac ia arri ba, este diálogo con los se res superiores me hayan 
llevado a desprende rme poco a poco de la carne para hace r mística pura. Por-
que la figura humana con su éxodo constante para luchar con la vida, para 
seguir ade lante, me hacen ser pes imisca»u. 

A veces en nuestro afán de encasillar y buscar paralelismos, referencias, con-
tactos, llegamos a estiliza r la vida misma. En esca etapa del pincor debería-
mos preguntarnos si es cierro cuando Arencibia habla del hallazgo de Goya 
como paradigma o es que a parcir de cierta edad miramos hacia atrás y con-
templamos la vida en coda su desnudez, si n normativas, con los ojos del alma, 
con ac ritud y compasión. Porque no es casualidad que el último Tiziano, Go-
ya y Rembrandc se guíen simplemente por cánones escilíscicos, sino por la verdad 
arcíscica. El sufrimiento de Goya por las vicisitudes sociales y políticas de la 
España de su época no era ex traño a su gran sensibilidad, como el olvido de 
los últimos años de Rembrandc no le impidió segu ir pintando a los dictados 

Rtaurda homb,r. Óleo sobre lienzo. 1975 
Col«ción Antonio Alonso Zurbarán. Madrid 

ll ARENCIBIA , Jesús, «Fuenevenrura, isla de Zur-
barán•. CasadeColón, Las Palmasde GranCa-
naria, 1972 
Q'SH/\NAHAN, Alfonso. La Provi11cia, l as Palmas 
de Gran Canaria, 19 de noviembre de 1972 
R ODRÍGUEZ, MARiA ISABEL. Diario rú La1 Pa/maJ, 
17deocrubrede l980 
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FMtrltvtntNra, isla dt brbartÍn. 49 x ~9 cm. 1972. Colección particular. Las Palmas de Gran Canaria 
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Rm1ffda bo111brt. Óleo sobre lienzo. 79 )( 60 cm. 1975. Colección parricular. Las Palmas de Gran Canaria 
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Rmmda lwmbrt. Óleo sobre lienzo. 90 X 110 cm. 1975. Patrimonio del Ayuntamiento de Las Palmas de G ran Canaria. Museo Néstor. 
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Dtv11elw 11/ p11eblo lo q11t ti p111blo me prtsto'. Óleo sobre lienzo. 64 x 48 cm. 1977. Colección particular. 
Las Palmas de Gran Canaria 
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Rmm-da homhrt. Óleo sobre lienzo. 60 x 50 cm. 1975. Colección pnticular. Las Palmas de Gran Canaria 
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A111/tiplicarid11 dt los p,mu J las p«n Ó leo sobre lienzo. 74 x 110 cm. Hacia 1976. Colección particular. Las Palmas de Gran Cana ria 
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La Ubaida . Óleo sobre lienzo. 59,5 x 69 cm. 1984. Colección panicular. las Palmas de Gran Canaria 
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de su alma. Goya llevó a sus lienzos al pueblo que sufría los desastres de la 
guerra, la pobreza - mora l y espiritual-, R.embrandt maduro buscaba el tra• 
to con los hombres, la libertad individual era para aquel gran educador más 
importante que la disciplina de la escuela; sus santos son figuras de la vida 
real - al igual que los de Arenc ibia en otras épocas o las posib les ins inuacio• 
nes beatíficas a partir de 1972-, son hombres pobres, rudos, en otro tiempo 
escépticos como todos los hombres que se encuentran en el lado sombrío de 
la vida, alcanzando su mayor grandeza en la simpl icidad. Arencibia tiene en 
común con R.embrandt su espiritualización de la materia cromática. El pintor 
atraviesa durante esta etapa una transformación espiritual, ll ámese si se de-
sea una crisis, como soterradamente descubre en una encrevisca de 1975 cuando 
le preguntan sobre el sol: «Amargo. Muy gris. No luce el sol. Son los temas 
los que requieren el color - ¿cuáles son esos temas?- el dolor. El dolor de 
haber nacido». Sus composiciones están formadas por una, dos o t res perso-
nas y así se mantiene a lo largo de Recuerda hombre ... 0975), Devuelvo al pueblo 
lo que el pueblo me preJtÓ (1977), La Tebaida (1984). El pueblo de Arencib ia es 
el pueblo de la resignac ión, el pueblo de la fe sin redención, el pueblo de los 
invidentes de manos aga rrotadas en el cirio de la religión momificada en feti· 
che, pueblo que qu iere redimir ánimas con cantos de lamento. Esta vivencia 
mística de comunión con el pueblo no es una visión populista. Todos sus se• 
res están sumidos en u n fatuo trágico que emana de fo rma tripartita: la mira· 
da - levantada o huidiza- pero siempre resignada, los pies agigantados que 
el caminar lento y sufrido de la vida ha aplanado y las manos centro de fuerza 
del cuadro, estas manos son más q ue la voz misma: súplica, indigencia, com-
pasión, consuelo, arados, protesta silenciosa. A partir de Recuerda ... el mundo 
monacal va cediendo paso a la antropología religiosa del pueblo llano, vuelve 
a sentir con mayor profund idad y humanidad a su gente canaria descubierta 
en los albores de su estancia en la Escuela Luján Pérez. Dentro de la sobrie-
dad del color aparece, a veces, como en Devuelvo al pueblo, una mayor lumi no• 
sidad y colores más claros, como pequeños celajes; así lo manifiesta en unas 
declaraciones en su exposición de 1980: «Mi trayector ia evolutiva j,or supuesto 
ha ido hacia la simplicidad de los trazos, tan simples como el brotar del agua. 
Los ocho dibujos que expongo están inspirados en el MiJerere, los colores son 
más austeros do nde no se puede hacer halago a nada y lo que mejor le va 
a mis cernas un tamo pesimistas»~\ En cuanto a la técnica, su pincelada se 
vuelve muy densa empleando la espátula o los mismos dedos para modelar 
cuerpos, cielos, ... de texturas en relieve, aparte de la comentada gama de co-
lor reducida y a veces sombría, su técn ica tiene destellos de va riabilidad pues 
en ocasiones el dibujo sobre el lienzo adqu iere ca lidades p ictóricas. Su enrai-
zamiento con el p ueblo sigue la línea de Goya: si el genial aragonés captó la 
alegría y la tragedia del pueblo español, Arencibia capta la resignac ión , reli-
giosidad y el estoicismo del pueblo canario silenciado 

La transición hacia una nueva etapa, donde se encuentra la inic ia en 1991 
con los bocetos para la ermita de San Antonio Abad para conmemorar el Cen• 
tenario del Descubrimiento" , afo rtunadamente no real izados por lo que el 
encargo conlleva, y notamos cierta descompensación entre el tema de Colón, 
a pesar de la desmitificación de l personaje histó rico de la gesta, y los temas 
do nde Arencibia se mueve a gusto: los mártires y los em igrantes canar ios en 

'~ En Diario de L,11 Palmas, 17 de octubre de 
1980 
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Pedro VilíP, mari,uro. La NHia (C6lo'n y los olvidados), Técnica mixta sobre lienzo. 60 x '5 ! cm 
1991. Colección panicular. l as Palmas de Gran Canaria 

América. Au nque hubiera sido interesante como tes timonio de esta última 
etapa pictórica, no hubiera superado al de la otra igles ia homónima en Tama-
raceite. El tema puede ser «buscadores de la gloria económica» pues, en defi -
nitiva , ese fue el objetivo de la expedición: buscar una ruca económica con 
Oriente y buscadores de la gloria de Dios. La línea de color sigue la anterior. 
Pronto encuentra el pretexto para abandonar la empresa y entregarse a una 
de mayores d imensiones: un homenaje a Colón y sus 85 compañeros olvida-
dos; en el fo ndo, no es si no una excusa, para homenajear al hombre marinero 
y pescador de las islas Canarias, pues, como en toda la obra de Arencibia, 
tras estos nombres esconde su inspiración en la gente marinera del barrio de 
San Cristóbal o en la que llega en los barcos al puerco de la Luz de Gran Ca-

11 3 
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JE:,V5 
Al\.t'.NtÍ~ÍA 
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Ditp Lortnu. iÚspt11JmJ. UI Ni,;a (Co/ó11 y los olddados). Técnica mixta sobre Henzo. 70 X 60 cm. 1991 
Casa de Colón. Las Palmas de Gr2n Canari a 
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j1,a11 Rodr1'g,1,n Btrmtjo, «Rodrigo dt Triana» (Cufo'n y Íos olvidados). Tima china, sangre de drago sobre cartulina. 1992 
Colección panicular. Valladolid 
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J11a1'Rodr/g11nBmnrfa, •Rodrigodt1''ria11a,,, 
~:l;:~:ii~boccto). 1991. Colección panicular. 

M HERNÁNDEZ PERERA, Jesús, caiálogo de la ex 
posición -Colón y losolvidados~.Sama Cruz de 
Tencrife. 1992. 

naria. Fruto del uabajo de un año completo es esca original ga lería de torsos, 
auténtico eje rcicio de virtuos ismo sobre el dominio del cuerpo humano, plan• 
ceados como retratos de medio cuerpo en su mayoría. Rep resenta a la tripula-
ción de los eres barcos a su llegada a Gran Canaria en su primer viaje; de 
sus rostros broca no solo el cansancio de la traves ía hasta Canarias sino la 
inquierud, la duda ante la inmensa incógnira del Arlántico que van a surca r. 
Arencibia se inserta en la antigua tradición del artista buscador de caracteres 
en lo que la histo ri a cuenta y solo a él podía ocurrírsele tamaña aventura, 
su seguridad estaba en su conocimiento del mundo marinero y de la emigra-
ción canar ia y as í pudo pinrar sus rostros y sus cuerpos sin resulta r fantasmas 
ni maniquíes del pasado, sino se res llenos de humanidad y presencia fís ica 
y anímica. Con esca se ri e de Colón y /oJ olvidadoJ Arenc ibia ha vuelto esporád i-
camente a la consulta del documento pero ha escapado a sus redes de cient i· 
fis mo, localismo o mitificac ión. Como esc ri be Jesús Hern ández Perera: (< He 
aquí la gran origina lidad de su empresa: da r rostro, expresión y emoc ión a 
siete docenas de hombres dispuestos a ar ranca r al Océano el miste rio de la 
ruta de Occidente y abrir camino q ue desde Europa permitiera tocar la otra 
orilla ignota. No en amorfo t ropel acumulativo de toda la marinería, sino des-
lindados en retraeos independientes y en pie de igualdad»,6, compartiendo 
la glor ia del Almi rante en el mismo grado. No solo reduce el anecdoc ismo 
facial -sin perder ind ividualidad- sino también el espac io que los rodea 
no hay palmeras canari as, ni pa isajes; se presiente el mar ce rcano pero no 
se vislumbra porque a Arencib ia nunca le ha gustado pintarlo, le gusta p intar 
el mar de la soledad cie rra adentro. En cuanto a la técnica da de nuevo un 
saleo hacia el color muy d il uido perdiendo los gruesos empastes, emplea el 
temple como diso lvente con veladuras de óleo y empieza a brota r de nuevo 
el color, sin llegar al colorismo; suprime el patetismo, cambio que podemos 
apreciar en algunos de ellos. Con Colo'n y ÍoJ olvidadoJ empieza una nueva sin-
gladura p ictórica más cálida en colores, pero su cemácica sigue enra izada eter• 
namence en la de siempre: el pueblo canario. Cuando está pensando en otro 
gran proyecto mural para el alea r mayor de la iglesia de San Aguscín de Las 
Palmas de Gran Canaria que iba a ve rsa r sobre la mulci pli cación de los panes 
como símbolo del milagro eucarísti co fa llece en su localidad nata l el 9 de fe. 
b rero de 1993. 
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Biografia 
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Jesús Arencibiaan1eel Mu seodel Prado. 
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1924 
Haciaes[asfechasrecibeleccionesdedibujo 
y pintura de Lia Tavío. 

1928 
p·nra1 ·· ;esde-..1aracc·requeapart 'rde 
suobscrvacióndelosdeNicolás Massieuy 
Matossevuelvenmásesponráneosysueltos 
enlapincelada,configurandoasísuprimer 
estilo. Asiste a la reapertura del teatro Pérez 
Galdósquedándoseasombradoanrelosmu• 
ralesde Néswr. 

l ':JW 
F"nal"wloseswd·os pr ·mar·ose·n·c·a10sdc 
bachillcratocomoalumnolibreenel lnsriru-
todeLasPalmasdeGranCanaria. Araízde 
laexposicióndelosalumnosde laEscuela l u-
ján Pérez,PanchoGuerralopresenróendi-
cho cenrro donde rendr:i como principales 
amigos a Jorge Oramas, Abrahán Cárdenes, 
J uanJaényPlácidoFlcitas 

1934 
Primera exposición in<l1\·1dualenelCírculo 
Mercantil de Las Palmas de Gran Canaria , 

patrocinadapor la EscuelaLujánPérez;en 
ella presentó 36 d ibujos a tinta china acua-
reladossobremotivoscanariosyreligiosos(no 
hagiográficos).Conellosllevaauna líneavan-
g uardista los postulados estéticos que desde 
I928empiezanacaracterizardichaescuela 
búsquedadeunaidemidadcanariasinexal-
taciones,expresadademrodeunosconcep-
tos de modernidad 

1935 
Con el mural en forma de tapiz ProuJÍÓn tn 
/cumbrtemp'ezaad"stanc·arsedec·erramo-
notoníaenlaquehabíacaidolaEscuela Lu 
jánPérez; en élseapreciaalgunahuellade 
losmuralesquev·op·ncarr t ''stor parael 
Casino de Santa Cruz de Tene rife 

1936 
Pinta Alba d1I Sacramtnto, última obra q ue cie-
rra la etapa de la Escuela Luján Pérez. Al es-
ta llar la guerra civil es movilizado 

1937 
Marchaal frente.PromioÍtenlacumbreyAlba 
del Sacramento, desconocidas por el público, 
seexhibenenelMuseoCanarioambientan-
do un Cristom la Cruz de Plácido Fleitas 

1939 
Finaliza el bachillerato 

1940 
IngresaenlaEscuelaNormal deMagisterio 
obteniendoel tírulodemaestro 

123 

1941 
Segundaexposiciónind1vidual de1 3obras 
que reflejanuncamb "otem·t·coyestTt·co 
debidoalasexperienciasdelaguerratanto 
humanas comon· c·cas. Abandona los mo-
r·vos de coscuml->res rel'¿;osas por la p 'ntu ra 
sacraconunaimerpretaciónmuypersonal del 
manierismoydelapinturaflamenca,su ico-
nología facial canariadotaaestasobrasde 
unaspectort•,·olucmnarioprovocandocieno 
escándalo. Tuvo luFar en el antiguo ed ific io 
del Cabildo Insular de G ran Cana ria, en la 
ca lk- Jl· Tri.i.n,1 Jl· la l,1pital isleña 

/9-l! 
lnvitadopordCirlulodeBellasAnesdeSan-
taCnde T ·n<:r ': :xponelos m ·smoscua-
d ros. Becadopor l'ICabildo lnsular deGran 
Canaria paraesrud1a r enla Escuela Superior 
de Bellas AnesJeSan Fernando,enlosme-
ses de esr,._r,1 p.i.ra in,.:resar se e·erc·ra en el 
dibujot·nel MusendeReproduccionesanís-
ticas. En l.i eSluela tendrá por profesores a 
Adsua ra. J uhu Mo1ses. Eugenio Hermoso. Ra-
món Stnb:. Valvndt·. Bt•nedito, Vázquez Díaz 
y Lafueme Ferrari Ap,trtede laintensav ida 
cultu ral, ,·1s1H1 ,,1r1,1~ \1 udades (Valladolid , 
Granada, St.-vdl.i.. B.ir~duna. Burgos, To le-
do. ... ) como alumnu ,k la escuela y en cali-
dad de tal. realw, ~" p1.1s de cuadros en el 
Museodel Prado.Sc:¡.:unJopremioenlaBie-
nalde Artes Pl ásticasl·nel Gab inete Litera-
rio y medalla de bronce en la ex posición 
EJ1ampa1 de la Paiio'n en el Círculo de Bell as 
Artes de Madrid.Exposición Nacional de Be-
llas Artes de Barcelona 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

2



Anmnm Gonzáki: Cerpa, padre del ardua 

/9-IJ 
ParricipaenelSalóndeOroñoen t.ladrid 

194-1 
ExposiciónindividualenelGabine1e Li tera-
rio (Las Palmas de Gran Canari a) conmemo-
rativa del centenario. En algunas obras se 
apreciaunapersonalimerpretacióndelosba-
rrocoses pañoles Ribiera y, en especial, Zur-
barfo. Es seleccionado por el Marqués de 
Lozoya para la Exposición de Artis1asde la 
Provincia de Gran Canaria celebrada en el 
Museo Nacional de Arie Moderno (Mad rid) 
que adquiere La mtJa de!rartujo 

1945 
PresemadosobrasenelSalóndeOtoño 

1947 
1ermin1 11 carrera de Bellu Arte.. ~1liu trea 
pequeño1cu1dro1deconcepción mur1li111, 
como1gr1decimientoporl1bec1pu1l1110• 
brepuert11del1S1l1deJunt11 

194H 
ExponeenelGabinere Li rerariodelacapi-
rnlgrancanarialasplamillasdepapel(boce-
tos de tamaño narural)de los murales para 
l:1 parroquia de San Juan de Teldcquedcn-
trodccstemismoañoejecutaráalfresco.Ade-
m:isrealizalosmuralessobrelienzo para la 
antigua terminal del aeropuenode Gando 

(GranCanaria)ylaiglesiadeSanta lsabelde 
H ungríaenlanuevabarriadadeEscaleritas 
(Las Palmas de Gran Canaria). 

1949 
E,cposición coleaivainauguraldelaGalería 
Wio1, Las Palmas de Gran Canaria 

19JO 
Expo1ició n ~Jion1l de Bdlu Artu, L11 P1l-
m11 de Gran C1nu·1 

1951 
MuralesparavariasestanciasdelhotelSama 
Catalina (l as Palmas de Gran Canaria) 

1953 
Tresmuralesaltempleparael PabcllóndeCa-
narias en la Feria del Campo de Madrid y 
dosmuralessobrelienzoparalaCasa Pala-
ciodel GobiernoCivil(LasPalmasdeGran 
Canaria); mdos ellos sobre temas campesinos 
Segunda Exposición Alumnos dela Escuela 
Luj:inPérez 

195-1 
Presemación ofic ial de los murales L01 GozoJ 
y los Dolomdtl i\lardel Salón de Actos (Ca 
bildo Insular de Gran Canaria). Primer pre-
mio VI Exposición Regional de Bellas Artes 
(Las Palmas de Gran Canaria) 

1955 
Viaja a Italia. Exposición individual de 20 
óleosen lossalonesdelantiguoGobiernoG-
vilde Las Palm as de Gran Canaria, presen-
tada por el poeta Pedro Lczca no. Es una 
p"nruramuycolor·scademrodelam·smal "-
nea est't"ca de los murales 

1956 
lnauguracióndelosmuralesdelaermltade 
SantaCatalina.demrodelrecintodelparque 
de Doramas de Las Palmas de Gran Cana• 
ria. Concurre a la VII Exposición Regional 
de BcllasArresceleb rada ene[Gabinete Li-
terar'odelacap'talgrancanar'a. V"a'aa Par' 

195 7 
MuralesalegóricosparalosColegiosOficia-
lesdeFarmacéuricosydeMédicosde LasPal 
mas de Gran Canaria. Bendición del mural 
delaltarde]NiñoEnfermcrodelaiglcsiadc 
San Francisco de Las Palmas de Gran Cana-
r'a, lal 'neab·zant·n·zameyal:gada ·n·c·a-
daenlaermi1adeSan1aCa1alinallegaasu 
apogeo 

Antonia Arencib1a Cabrera, madre del pintor. 

1958 
Enca.,.dedecorac·onesm uralesnoreal"za-
das:escalera pr1m1palJelAyunramiemode 
LasPalmasdeGrJnCanaria,elaltarmayor 
delaiglesiaJt·San Francisco en la misma 
ciudad, nave m,1ror de San Juan deTelde y 
de la ca tedral Je S,mt,1 Ana 

/959 
Exposición md1\'1du,1I de 39dibujossobre 
San Bruno, Dn, trur )" )anta Alargarila dt ÚJ r· 
tona y algunos ho~t·tos para la iglesia de N ues-
tra Señora <le los Dolores. en Schamann (Las 
PalmasdeGranCmaria). El mundo apoca• 
l 'pt ·codel ') · ·,a, dqu ·cred·mens·oneson· 
r "casl 'r'cas,lal"neaseestTzayseesp·r'ma-
liza,enlazandoconlasnuevastendenciasdel 
arte español. Exposición colectiva Día dela 
Hispanidaden laCasaJeColón(las Palmas 
de Gran Canaria) 

1960 
r-.-tural(demuido)parae1Club21 (Las Pal-
mas de Gran Canaria) 

1961 
Participaenelconcursoparaladecoración 
del :ibsidedela basílica de NuesrraSeñora 
deAr "nzazu,parrondeGu·p -zrna, tamb·'n 
lo hacen Villaseño r. LuciuMuñoz. Vemo,Al-
fonso Cumí, Eusebm Sempere, Hernández 
Mompó, José LuisS:incht"Z)'Otros 
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Exposición antológica. De izquierda a derecha: Francisco RamosCamejo. Jeslls Arencibia, 
Carmelo Artiles Bolaños y Jcslls Hcrmindcz Perera. Las Palmas de Gran Canaria. 1991 

1987 
Exposición colectiva •El desnudo. Pintoresca-
nariosdelsigloXX ,., inauguraldelaGalería 
de Arte Cana rio Contem poráneo del ~fusco 
Nést0r (Las Palmas de Gran Canari a) 

1989 
Exposición delos bocetos para los murales 
de laiglesiadeSanAmonioAbad,de Las Pal-
mas de Gran Canaria. conmemorativos del 
VCemenariodelpasodelasnavescolombi• 

nas por esta "slaensupr"merv·a·e. Expos ·· 
cionescolectivas: «Sanjuan89,. patrocin a· 
da por el Ayuntamiento de Las Palm as de 
Gran Canaria en la Casa de Colón, y «30 ar-
c·sras canar·os,. . Obra sob re papel en Buenos 
Aires (A rge ntina) y Montevideo (U ruguay) 

1991 
ExposiciónamológicapatrocinadaporclCa-
bildo lnsularde GranCanariay la Caja ln-
su lardeAhorrosdeCana riasenlassalasdel 

126 

Cat:ilogo de la exposición R«11trda hombrt 
Las Palmas de Gran Canaria. 1975 

Centro CulturaldelaCajaydelGabinete Li • 
terario( Las PalmasdeGranCanaria). Expo 
siciones colecci vas: «Arrisras plásticos de la 
AcademiadeCanarias,. enelCírculode Be 
ll as Anes(SamaCruz de Tenerife), ., fondo• 
deArcedelaCajadeCanarias,. en el Centro 
CulturaldelaCajadeCanarias(Las Palma• 
de Gran Canaria) y «Ca na rias y lo cana ri, 
en Améri ca,. en INFECA R (Feria del Atl ár 
rico. Las PalmasdeG ranCanaria)organ iz 
da por la Casa de Colón. Realiza la serie , 
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Martín Frei rr, Jesús Arencibia y Martín Saavrdra Jrsús Arencibia con Luis Brnítrz lnglon y Colacho Massieu. De,Jd,, J .. I"' 'lo 
Mrdina. 1941. 

86 llenzos de Calo'n y/01 olvidados en la q ue 
seapreciaunavueltamoderadaalcolor,pin 
celadas más difum inadas y menos empas-
tadas 
Dona el V1á rrNris al Museo Diocesano de An e 
Sacro de Las Palmas de G ran Ca naria. 

el patiode losNaranjosde lacatedral deSa n• 
ta Ana de Las Palmas de G ran Canar ia . 
Es nombrado y rnma poses · ' n como m·em• 
bro de la Real Academia de Bellas Anesde 
San Miguel Arcángel 
Inicia en Santa Cruz de l C'nerift· la exposi 
ció n itinerante «Colón y los olvidados .. que 
visita Santa Cruz de La Palma y San Sehas• 
t '.nde La Gomera p ·a "ina ll zaren h C.1s·1 
de Colón en Las Palmas de Gra n Canan:1 
Exposición colectiva Fondos dl· Ara · dl' l.1 

Caja de C.1nJr1as en Sanra Cruz de Tene-
rife 
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JesúsArcncibia.1991 
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Antologla de textos 
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N,mtra &ñora Ta,nadaba (boceto). Lápiz sobre Á11gtl misiro (boceto para Rt1ablo Sa11 Anto11io 
papel. 30 x 20 cm. 1941. Colección panicular. Abad). Lápiz sobre papel. 1941. Colección 
Tamaraceite (Gran Canaria). particular. Tamaraceite (G ran Canaria). 

ignoróJerón imoBosch - lasformasprees-
rablec·das.Ennuestrot·empoescanoncas· 
exclusivoelquepusoen vigor Murillo.Aren-
cibia pinra co nsu másrad icalantagonismo 

Ángel i\lallol, El Dr'a , Sama Cruz de Tene• 
rife, 17 de enero de 1942 

Arencibianoshatraídounpocodelafra-
gancia eterna del arte en el embrujo de sus 
pinceles que sabcnpor técnicamcritísimasa-
car dclaspalerasclásicas recursosdesorpren-
demcmodern idad . Pero,anterndo,Arencibia 
rieneunconcepmpersonal yoriginaldelo 
moderno.En ']este conceproesm'squeatre-
vimiemotécn ico,originalidaddevisión.Cla-
ro que por este cam·no se sale fá~"lmente, 
sobrecodotratándosedetemasiconográficos, 
deciertasnormasque,anuesuojuicio,cree• 
mos imprescripcibles. Ello no empece para 
que la r·quezade recursosdeestep"ntor 
- queposee comopocoselsecretodeldibu-
jo, delacomposiciónydelcolor-salga 
triunfante del empeño. Yen esto qui zás ra-
dicasuméritoprincipal, quenoespoco, si 
lo hemos de verauavésdeunajusrarabla 
de valores 

Lope de Aguirre, La 'filrd1, Santa Cruz de 
Tenerife, 14 de enero de 1942 

Hoyalped'rsenos un pronunc·am·cmocon 
respeaoalaobrayaconsuuidasobrelosmu-
rosdelacapillabaurismaldeSanJuan, he-
mos de añad ir a cuanto escribimos con 
desc ripcióndetall adapo rlaoporrunidadde 
laex posicióndel proyectoentodaamplirud 
presenrada,quebienvaleala líneasolemne, 
valerosa,m·guelangelesca,desusconcepc·o• 
nes esplénd idas yor iginalmemegestada, el 
color austero y en velada llama conque ha 
vitalizadolasfiguras, lasescenas, losseresy 
las cosas, las vestimentasy elambiente deto• 
dosuemocionamereligiosoteacrodecorati-
vo. Unidad de gamas frías de gran logro 
arm ·n·co,adscr "b"endosuev·demev·brac· •n 
a una ponderac"' n de "menc"' n y ac"erros 
magn ''ii :os,graduandocomrastesconsep·as, 
ocres, negros,fundamemalmente,danalos 
pañoscarácterpicrórico personalísimoy se• 
veridaddeacmósfera 

Luis Doreste Silva, 18 de noviembre de 
1948 

Esenese lienzodeGandodondeporvez 
primerase fijae l mundo proletariodelaslla-
nu ras del sur isleño, con sus pergeños de 
auréncicosabordepueblo,sin colorines nivo• 
\amesdecan ón:rostros ralladosenpied ra y 
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Ofrrndadt amor(boce10 para para la ca1edral 
de l a Laguna (Tcnerife). Lá piz sobre papel 
21,8 x 12 cm. 1942. Colección particular. 
Tamaracci1e(Gran Canaria) 

qu "etasm"radascuajadasdeausenc"as,a·n 
dentrodelaalegríade lasposes. La celatie-
neunfondotrágico,a penassincolor,randel 
sur yfueradelcromo,quehastaelpresenti-
dorojoyverde,cenizade loscomatales resul 
rar ·a un a bla, r 1·aen la Tm"rada adustez 
del páramo. Elelememohumanoq ueall ív i-
ve y se airn es suyo, es dec ·r, pre-europeo 
Yloqueel modelotal veznoacusa ralo su-
poaprehenderel arrisrncon su maravillosa 
sensibilidadpreceptivadelayer ca nari o 

Nésror Álamo, Dtstino, Barcelona (entre 
1948yl9S0). 

Amante del símbolo Arencibi a ha llevado 
alospañosaltosofromonesdc laSaladeAc-
tosde!Cabildo,unasmagnasalcgorías, rep re-
senracionesideadasde .. ]osgocesydolo rcs 
delmar .. ,entrañadasdecolorymovimicn10, 
enesasgamaspocoru ·dosas,apac ·blesys·n 
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Sintú11/o(boce10). Lápizsobre papel. Hacial955 
Colección particular. Tamaraceite (Gran Canaria) 

Am a Arencibia las figurasen tensión, en 
movimiento, como codos los excepcionales 
vencedoresdel d ibujoysometeasíelejem-
plarhumanoalasplásticas din ámicasmás 
atrev·das. Desde su mundo,susasunros.., ·-
tados,nosagita ... Esdenotar cómose haido 
haciendo sangre y nervio el arce mural de 
Arencibia. En esta exposición, por muchos 
lienzossevien eeldeseoapasionado.Sueña 
elarcistaconesa pared ,.fue rza mas ivaysin 
rostro,.que,merafóricamente,ensumern fí• 
s·capoét"ca,qu·sode'i1 ·r en la ·naugurac··n 
el granpoetaPed ro Lezcano 

Luis DoresteSi lva,Fa/angt, Las Palmas de 
Gran Canari a, 4 de mayo de 1955 

Arencibiaespi ntordeexposiciones. Yono 
s ·s·al comenzar el pr·mer cuadrodelostan-
tosque habíandecomplerarunadesusex-
posiciones,pensóyaen el últimodeeUos.No 
sésiesescocierto,pero lo parece. Poreso lo 
dequeenellas-yenladesusinicioscreo 
quedijealgoparecido-cadacuadroesparte 
deuntodo,yeltodosesenti ríade laausen• 
ciade unocualquieradeellos. Enlaprimera 
desusexposicionesqueyomehegozadode 
él, me hizo esta misma impresión. También 
pensé entonces-y yavanaños- quelas 

emoc'onesquesu& r' nsusp·nrurasle "ha 
asermuyarduoel superarlas,aunquenoen 
la técnica. Hoydigolomismo:sucécnicase 
haag·gantado· lo«otro", arrtun adamenre, 
sequedódondedebíaquedarse. Laemoción 
delaslágri masnose midepor cenrímetros 
cúbicos.Nuesrropinroradolece,hayquede-
cirlo,deundefecro{?): deunairrefrenable 
influenc ia de Jesús Arencibia. Y en esto es-
criba yconsiscesu subyuganre originalidad 

Víctor Doresce, Las Palmas de Gran Cana-
ria, 12 de mayo de 1955 

Nosabemosquéadmirarmásenelloss i 
loacrevidodelacomposiciónoloinspirado 
delasunro,·nrerpretados·empre con unac·er-
toyunaoriginalidaddelosquenoconoce-
mosprecedenres. Toda esta producc ión está 
caracrerizadapo r unhondodramatismo,ex-
puesro-denrrodelmásacertadosimbolis• 
mo-por cuerposconvulsosymiembroscu-
yasactirudes hablanenellenguajedel más 
all ',desenrra-·ndonosrodounmundom·s-
ceriosoen el cual el espírirupredomi na so-
bre la materi a. Jesús Arencibia, pintor de 
reciapersonalidad, acusaen estosúltimos u a-
bajosunanuevacendenc·a modern·scayuna 
est T zac·'n que,s·nperdersusi" mascarac-
cer 't"cas, le s· 'anenel ·1c·momomentop "c-
córico,aúnenescaépocaquehapreconizado 
la revolución delas fo rmas y los estilos 

M.G.E., Falangt, Las Palmas de Gran Ca-
naria, 6 de mayo de 1959 

Este terror anee la IRA DE DIOS que se 
nosv·eneenc·ma, lace ant, sc·osamenreen los 
espectros de Arencibia , que se retuercen la-
cerados por los remordimiemosde sus cul-
pas; pidenmisericordia,peronosaben si la 
alcanzarán.Sólotresde los veinriúndibujos 
de esraserie noscomunicanunpoco deop• 
timismo, los representantes nos sobrecogen 
con su terror contagioso. Elmiedodelpoeca 
an ' n·moanrelaagon ' delm undos ·guev·-
genreen Arencibia-quesabequeelpeli-
gronoha pasado, nipasará-por esossus 
d"bujos son can veraces; Arenc·b·a no trata 
deocultar,dedisimular sumiedo, lo mani-
fiesta honradamence ydeahísuacierro. 

José MiguelAlzola,Fa/angt, Las Palm asde 
Gran Canari a, 9 de mayo de 1959 

Jesús Arencibia aprendió el oficio en la 
RealAcademiadeBeUasArtesdeSanFernan-
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Catálogo de la exposición La Ttbaida 
Las Palmas de Gran Canaria. 1984 

do, de Madrid. Yloaprendió rnnprodigio• 
samenteque ahora puede disimularlo, pro• 
digiosamence,conlafi rmeza desudescon-
certanted ibujoy laseguri dad de susasom-
brosas tonalidades. Es decir, que Arencibi a 
conv·rc··su c'ic"oensubvers··npensance y 
en técnicas revolucionarias. Dos consecucio-
nes que le ganan, con roda legitimidad esa 
definicióncacegóricaqueyoescribí anres para 
' (: un nuevo gran arr ·stad "st"nto.Jes 's Aren• 
cibiaessóloél.Sin siqu ierasuancecedente 
osuconsecuenc ia. El crancesiemprede un a 
persistenciabasadaenlaasomb rosaacumu-
lacióndesorpresasideológicasyestéticas.Yo 
diría que Jesús Arencibia ha marcado en la 
pinruraactualesafronrerainsalvableyaque 
separaelan ehumanizadodel arreinhuma-
no ;el arre nacidode lofigurativoydelogeo• 
mécricoy delosenrendlmientoscálidos, del 
arte~ador de geomecr 'a, anarom 'a y emo-
c·v·dad. Un paso menos hac·aesa ,.Jntera, 
desde denrro, y Arencibia hubiese sido uno 
másenrre losme;ores precursoresdelaincon-
creción.Unpaso más,traspasadaesafronre-
ra, y Arencibia se hubiese hallado entre los 
m 'sac•rr ·mosyanr·po ' r·cos desorb 'tadores 
derodoslosc ' nones, busconesys·ncerosde 
la abscracc·•n.Arenc·b·amepareceesep·n-
tor que ha hecho de un complejo absoluro 
una rotal sencillez expresiva . La pintu ra de 
Arencibia meterodo loreológicoy merafísi• 
coen un mundo lírico. Y mete todo lo hu-
mano en un trasmundo sobrenatural. 

Federico CarlosSainzde Robles, Catálogo, 
Madrid, SalaQuixoce, 1962 

Arencibiafijasuresidenciaensuisla, por-
quenecesiradesu isla paraelarte, lomismo 
queneces·tadeal"mentar suv ·s·'n co nlas 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
02

2



Proftta(bocem para Telde). Lápiz sobre papel 
22,8 X 32cm. Hacia 19'58.Colecciónparticular. 
Las Palmas de Gran Canaria 

com "nuasv ·s·rasa losgrandes museos,a los 
grandes maestros. Prec·sa desus malvasto• 
nalidadesde lososcureceresgrancanarios,del 
olormarinodesu roquedad costera, del cuer-
podurodel modelopescador.o de la cerá-
mica divina de rostros campesinos 

Antonio Arencibia Villegas,Jesis G. Arr'n· 
ábia. Pintor de Gran úmaria, memoria de li-
cenciatura, Universidad de La Laguna (Tene• 
rife) l962(inédita) 

As 'vemosnosotros la obra ex puesta por 
Arenc"b"a, muy compuesta de antemano, a 
vecesenunosesbozosplásticosquetienen el 
arractivodelasugerenc iayeldefectoposi-
blede lafaltadeunaarquitecruraíntimay 
deuna construcciónque hagadel muro lí-
mirey fronrera,ya quemuchasdesusobras 
pa recenconr·nuar enunh"pot ' t "co rescero 
auser Arenc"b"aha" adun expres·on·s• 
mo al muro, dentro de las caracter ' t "cas 
apunradas,ya vecesuns"mbol"smo decora-
tivo-siempreestapalabrase impone-, del 
quepuedenserejemplosj.1uias /lfarabto0J e• 
sis y/a Cananea. La exposición signifi ca un 
esfuerzoyunaaportaciónmuyinteresantea 
esteapasionanteartereligioso, quebusca, in• 
cansable, f~mal·zac·ones, correspond ·endo 
así alabúsquedamás imperiosadel hombre 
ensupasopor la r"erra 

Manuel Sánchez Camargo, Hoja del Limes, 
Madrid, IS de febrero de 1963 

Jesús Arencibia escomoCaravaggio, pin-
tordeun nacural"smoaudaz, rudo, s·n con-
ces·ones.Sup"nrura, comoladeCaravagg·o 
carece de la «grandeza,.ydela «nobleza•pto· 

piadelarcereligiosode losúltimoscuattosi-
glos.Es,porelcontrario,unensayodeapro• 
ximaralhombredelpueblo lassignificacio-
nesamb "enralesde la ·r·carerg·osar'".c" ' n• 
doselasen sum·sma real"dad ·rn ·ca. Laso-
briedad expres ivadelcolorde Arencibia no 
nosincitaala especulaciónsobreelmásallá; 
lacarenciade unsimbolismomásomenos 
térriconos impideespecularconelmiedo,su· 
cedáneo-tantasveces-de lafeauténtica 
El vigorosorealismoesperpénticodesudi-
bujotanpróximoalvolumenescultóricoque 
parecetalladoen piedradura ocinceladoen 
metal nosconecracon latipologíacampesi• 
nadenuestras islas. Tanverosímileslaiden• 
cificac iónqueno podemos menosque olvi• 
darnosdelas sa ntaspersonasquerepresen• 
ranyquedarnosconloshombresqueson.En 
resumen. estas p 'mu ras nos hablan co n un 
lenguajefuncional ydi recto. .. Nospropone n 
como unavatar cotidiano,elhallazgodelafe 

LázaroSamana, Las Palmas de Gran Ca-
naria, 1970. 

Enestareal"zac··npodemosobservarque 
se hanfundidosu épica deexuberanciasre-
nacentistas co naquellaotraesquemática in• 
clinaciónrománico,bizantinescaquenosmos• 
uaraenobrascomolasdelaCapilladeSan-
taCacal ina, enel Pueblo Canario, y los mu• 
ros de la parroqu ia de Schamann en un a 
d 'gamoscondensac··ndesusest'loso cen-
denciasanteriores..acusándose,quizás,ende-
finitiva ,aquell apersonalidadqueledifinió 
y que siempre ha sido la médula de su rra-
yectoriaarcística. Ha sub idoenél, eltonode 
lomeramemeespi ricual,sobrela líneadeta• 
ll" stahastauna espec·e deabscracc· ·nsens ·• 
ble,oalomeramemem · r·co,conelencuen-
crode unasformassimplificadasenla ejecu-
c··n, perop ror damemev·v·'?cadasensu 
simbolismo. Diríamos que este Arencibia de 
ahora, hadesnudadoelespíriruderodama-
reria para vesti rlo de color, de luces y de 
sombras 

Anconio Arencibia, EIErodeCanaria1, 28 
deenerode l971 

Esraversióndelaislaharehuido cambién 
otrosaspectos paraacencuar,envers··nm 's 
honda, losve rdaderos,loshumanos.Fuerte• 
vencuratieneunmuchoenel paisajequela 
aproxima a la tierra de Zurbarán, especial-
menreen esaamplicud de horizonte ... Aren-
cibiano haidoaesro-comoeludióelrópico 
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delcamello-sinoqueen laventanadelcua-
drosehaqueridoceñiralhombre,aesafi-
g·ad·r,a,c·erco quecas·r·erraycas· 
hombre,sinexcensiónalfondoysincielo. Ha 
querido coger en el puño del arte ese trozo 
detierrade Fuerteventuraque es lagentede 
la isla. Ha querido verde cerca la pied ra y 
tierrahumilde de laextensiónsinfin,queno 
seterminacon elmar,pero queseciñeaun 
ser v·voycál"do.Escremecenymarav·11anesas 
ocras piezasdonde laespáculaoporrunadejó 
la huellaexaccapara componer un cuerpoen 
laarena , unafigurajuntoa lapared, eltrazo 
como unbocero entrasuntodecumbreope• 
dregal 

Antonio Cillero, El Ero de CanariaJ, 22 de 
noviembre de 1972 

Elpincorseaparcade lasobrasde inme• 
diatoprecedence,insertándoseenunexpre-
sionismo muy decantadodondeel mensaje, 
deuncomen"dodramac·smo,secon'hente• 
ramemealaspos ibilidadesdelcolorydela 
mater·a,conabandonode los r neam·encos 
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San fr<1n<Í1<0tÚI\J1J. Tima china sobre papel 
46 x 36cm. 1962. Colección particular. 
Las Palmas de Gran Ca naria 

geomécricosydc lacstilizacióndeldibujo.EI 
d"bujoqucahoracrazaArenc·b·aprev ·amentc 
act'as ' lodcpaura 'nd 'cadora: lamater 'a]o 
vadeformandoimplacablementehastahacer· 
lep.dersucond·c· ·nreal·staconv·rt·' ndo-
se ella m·sma en s·gno suf."ente. Entre el 
ligeromodeladodc las fgurasyclfondodel 
cuad roseesrablecenunaszonasdcamb·g .. e-
dad ... Losplanosqucdanamuyparecidosni• 
veles dentro del mismo espacio dramático 
cuyaacencióncentrales,desde luego, lafigu• 
ra,perocomounrelieve másmarcadodclpai • 
saje,ynoconindependenciade él. Arencibia 
ha vueltoden uevoaenvolverenunm·smo 
' mb "to ahombresyr·erras. Porloque res-
pectaalcolor,éste haquedadod rásticamen-
cereducidoalosbásicosnegrosyblancos,y 
a su tono intermedio: el gris. A vecesescos 
colo restienenunafunción,yaqueaellos,con 
independenciade lasfiguras,estáconfiada la 
realizacióndeldimadramác icodelcuad ro 

LázaroSamana, Ag11<1yro, mayo de 1975 

La paletadejesúsArencibiaestáenra iza· 
daenlasobriedadde losgrandesmaestros 
Lasgrandesverdadesdelhombresólosepue• 
dendecirconpocaspalabras,poquísimas:si• 
lenciosprofundos.Silenciosdedolor,silencios 

1 d, Jesús Arencibia 

Cacálogodela exposición en la Sala Quixoce 
Madrid, 1963 

deangustia,si lenciosdeimpotencia. Laobra 
dejesús Arencibiainvitaalsilencio,a lame• 
di tacióntrascendente. Lo quesientenos lod i-
ceconpocoscolores,encuadrosdegrupos 
muyl'm 'rados,paranoperdernosenest ' r '-
leselucub racionesmerafísicasoseudoantro· 
pológicas 

Pedro AlmeidaCabrera,catálogode la Ex -
posición Rtr11mla flombn, Las Palmas de Gran 
Canari a, 1975 

M"encrasm 'sesrud·o rup·muram 'slle-
goalconvencimiemodequeaunqucportem-
pcramentonof·mes«escuela» tup"nturava 
aserunrevulsivodel ambiemevulgarypu· 
ramente mimético que hoy respiramos, en 
cua nto que, sin poder cataloga rla demro de 
loquehoyse llamaindigenismo, tiene un a 
fuerte raigambre popular. Los temas, el co-
lor,laforma,sonnctamemepopularesen el 
mejor sentidode lapalabra. Nuestropueblo 
esduro,triste,recelosoyaccptantedeunasrea• 
lidades - modosdeserendefinitiva- que 
der·van de su f ~rte v·nculac· ' na la narura• 
leza: mar fuene,soldespiadado,tierraseca 

Texto su primido del a rtículo de José Ro-
dríguezdelaRosa, E/&odeCanarúJ, 11 de 
mayo de 1975 
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Yconesaplenaconcienciadepinto rm u-
rali sta, Arencibia nos deja en la fragmenta-
ción obligada del cuadro de caballete, un 
exrraord·nar·omuralenelque refle'a, p 'n-
tando,el pasionalmisticismodclafigurahu-
man a. Hemos dicho pasional misti cismo, 
porqueelpimor sitúatodoel interésdelcua· 
droen laposi bili dadhegemón icadecsafi 
gura,deesese r creado,como razónú nicaen 
lafunciónvehememedesuplástica.Secrata 
de un a m ' c·ca ·mr 'nsecameme del hombre, 
delapersona,dcesealguienqueescapaalos 
esquemas de la ·oerc ·acor ·d ·anaysobrcsale 
desdesu condición profundacomosujemdc 
un com promisoexistencialquehayquecon-
siderardesdcsumismainteriorid adhistóri-
ca.Deesta': najes ' s Arenc·b·ases·c·aen 
una vangu,d·a de com prom ·so; una van· 
guardiaquehayquediscrimina rladeesasac• 
t'tudesvanguard "stascond ·c·onadaspo r cl 
pulso estético dela moda 

Agustín Quevedo, Diario dt /.,a1 P11lma1. 20 
de noviembre de 1980 
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muesuaded ibujosendondesevuelveare-
llejarconacentuadoexpresionismoeldolor, 
laangusriaylaresignacióndelpueblo.Arran-
candodelaépoca negrade Goyaconsu va-
riedaddepersonajesmiserablesydeformes, 
Arenc ibiaapl icaestosmismosposculadosal 
pueblocanar·o. Losrosrrossehandesvane• 
cido,unasvecesocultospor lasmanosolos 
brazos,ouassim plememeesbozadosconuna 
imenciónporparcedelpimor de noquerer 
terminarlos,dejando para quenos hablen y 
noscuemensusvicisirudes los piesy,sobre 
todo, lasmanosquecadavezvanadquir ien-
domayor tamaño,convi rriéndoseenverda-
derasprotagonistasdelaobra 

Paloma Herrero, El Ero dt Canarias, 8 de 
enerode 1983 

Loshombresymujeresisleños,alosque 
Arencibia ha presradoacención yafectodes-
de losdíasdesusprimerospasosenl abene-
mérita Escuela Luján Pérez,cuyo programa 
indigenista compartióconsufundadorFray 
Lescoysuscomi nuadores EduardoGregorio, 
SamiagoSamanay Felo Monzón,adquieren 
mi radosbajoelpabellóngoyesco unaestam• 
paquetrasciendelomeramentelocal yma r-
ginal, pa ra adoptar perfiles de mayor uni-
versalidad ... Seev idenciaasíunaextrao rdi-
naria meditación enl a que nuesrropint0r ha 
logradoextraer de losentresijosdel tiem po 
ydeloshomb resungritodesgarradoyalu-
cinamedepoderosa modernidad. Muchasde 
lasp·ncuras que ahoraofxe, craenesecla-
mor expresivoquenacedelomás hondode 
laconcienciaypregonan losproblemasque 
ahísiguen sin solución, lacerando loscuer-
posyacongojando lasalm as.Ylo hacen con 
tal vehemenciaquenos lanzaalosojosel griro 
agudodelmásdesafian,ecarrel .Se haacusa-
doalarrista,tal vezconvoz notempladapor 
laconv"cc·'n,deque nohaactu adoald"cta-
dodela últimaformulación estética nideque 
hasidopermeablea lacataratade noveda-
des volcada po r el afán contempo ráneo de 
origi nalidad a toda costa. Pero eso mismo es 
enArenc·b·asoJ"dezdecr·cer·oymaesrr ' se• 
guradesusconsc"emes ' ..,ros, n·cos. Y ame 
losquelehantachadodedespreocupadohas-
taelpuntodequenoselevio nu ncapegar 
uncartelend íasde rep resióny deasfixia de 
libertades,se puede proclamar que su mis-

V!'. f.-=- ~ ci,P'J.M·G,íi;m,íi{ 

i 
,. . : 

maobraesya unvibranteyposicivocartel 
de protesta valiente 

Jesús Hern ández Perera,catálogode La Tt-
baida, Las Palmas de Gran Canari a, 1984 . 

Jes ' sArenc"b"allevaasusmurales unaura 
mística,conuna tendencia natura.l paracrear 
imágenescargadas deintensidad,defiguras 
entensión;representadascon volúmenes ple-
nosdefuerzaexpresivaa travésde unreposo 
esp·r·cualqueesen 'J "nseparableasu crea• 
c··n. UtTzareper·dameme losescorzosque 
'\,.,anahacersenaru rales,s·endomuchasve-
ceslosgeneradores delincreíbled inamismo 
que irradian sus murales 

Natali a Ferrando Rodríguez,catálogo Ex-
posición Antológica, 1991 

Arencibiaseinsertaenlaantiguatradición 
deartisrabuscadordecaracceresenloque 
lah istorianoscuenta,dea rquicectodeimá-
genesypersonajescuyos retrat0snos hasido 
negado por la cradición,yen vezdecompo· 
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nerlosconacuendos h"sror·c·stasdegua la-
rropíarenacemista, noslos regala despojados 
ycri sralinos,captadosen sustrazosu ni ver-
sales, intemporales, apresados como ahora 
m·smoson, ·mperecederos, ·nmurablesr ·p1 ·. 
casdelrrabajador anónimode hoy. La gran 
novedad de la rec,'1c· ·n arenc·b·ana res ·-
de, noen volver a "ns "st"r por en·s·mavezen 
rodearal gran v·s·onar·opormed·adocena 
desus mar"nosembarcadosenPalos,s"noen 
renunciar arodaescenadegrupoyplantea r-
sedecid idamenteunagaleríade retratosin-
dividualesdecadaunodelosochentaycinco 
hombresquesecundaronelviaje. Poner ros• 
trosaaquellosh'roesan ' n·mos no hadever-
secomo rJseadora tareade resuc·car ahom-
bressepultadosen eltrascurso de loss iglos 
Parasubrayar el aliencoconque Arencibia lo-
gródar vida palpitanteyverazasus mar i-
nosdescubridores,bastaemresacar del «Dia-
r·o• colomb·nolaescasezde ref-enc·asalas 
actuac"onesytalantesdelospocosnombres 
que le merecen un recuerdo s·ngula 

Jesús Hern ández Perera, catálogo Colón y 
los olvidados, 1992 
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Alotin,rtligioso. Tima,acuarelasobrepapel.30 x 
46,S cm. 1933.Colección panicular. las Palmas 
de Gran Canaria Pág. 22 
Mo1i110rt!igiou. Tinta,acuarelasobrepapel.32 x 
24cm.1934.Colecciónparticular.LasPalmasde 
Gran Canaria Pág.13 
A101froca11ario. Tintlll, acuarelasobrepapel. l934 
Colección particu lar. Arucas(Gran Canaria) 

Pág. 24 
Moti1-ort/igiow. Tin1a,acuarela.sobrepapel. l8 x 
23cm.1933.Colecciónparticular. Arucas(Gran 
Canaria) Pág. 25 
/\fotir.-ocanario. Tinta.acuarelasobrepapel.30 x 
23cm. 1933.Colecciónpanicular. las Palmasde 
Gran Canaria Pág. 26 

¡\forivortfigioso. Tima,acuarelasobrepapel.32 x 
24,S cm. 1933. Colección particular. Tama raceite 
(Gran Canaria) Pág. 27 
MolÍ110 rtÍigiosa. Tinta,acuarelasobrepapel.40 x 
60cm.1933.Colecciónparticular. LasPalmasde 
Gran Canaria Pág. 30 
Proroió,,r11/aru1brt.Óleosobre lienro.203 x 297 
cm. 193S/36.Colecciónparticular. Telde(GranCa-
naria) Pág.31 
Tob1'asy1/<1rrángd Óleo sobre lienzo. 100 x 70 
cm. 1940. Colección panicular. Las Palmas de 
Gran Canaria Pág. 35 
Sa,11<1/\lar,'adtlosMart1. Óleo sobre lienzo. 64,S 
x 31,3 cm. 1941. Colección particular. Las Pal-

mas de Gran Canaria Pág. 36 
N11111ra Stñora tk Támadaba . Óleo sobre lienzo. 67,S 
x 50cm. 1941.Colecciónpanicular. l as Palmas 
de Gran Canaria. Pág. 37 
Lis1an1asm11.frrt1.Óleosobrelienzo.S5 X 57cm 
1941. Colección particular. Las Palmas de Gran 
Ca naria Pág. 39 
Rt1ablo át Sa" Anlonio Abad (<lemuido). 1941 

Pig.4O 
Lisuwtasn111jtrt1(boceto). l ápizsobrepapel.2 1 
x lScm.1941.Colecciónpanicular.LasPalmas 

de Gran Canaria Pág. 41 
LiPitdad(boceto). lápizsobrepapel. 21 x 19,5 
cm. 1941. Colección panicular. Las Palmas de 
Gran Canaria Pág. 42 
Sa11taA11aylaVirg,,r.Óleosobre lienzo.4S x 41 
cm. 1941. Colección particular. Las Palmas de 
Gran Canaria Pág. 43 
Li\ff'!i11kaytlsa1110111dario.Óleosobretabta.54.S 
x 44,S cm. 1941.Colección particular. las Pal-
mas de Gran Canaria, Pág. 44 
SanDi1go d1Akaláyfrayj11and1Sa1110rraz.Ólw 
sobre lienzo. IS9 x 99cm. Hacia 1945. Colec-
ción panicular. las Palmas de Gran Canaria 

Pág.47 
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SanFranciJroiÚA1úÓleosobrelienzo. 100 X 100 
cm. Hacia 194S.Colecciónparticular.lasPalmas 
de Gran Canaria. Pig. 48 
Sn Ditgo tk Alcalá. Óleo sobre lienzo. IOO x IOO 
cm.Hacia 1945.Colecciónpanicular.LasPalmas 
de Gran Canaria Pág. 49 
Li A1111nriaáón. Ilus1ración del ca1álogode la ex-
posición en las Palmas de Gran Canaria. 194 1 

Pág. 50 
L,co/.,rió11. Óleosobrelienzn 41,S x 51,5 cm 
1944. Colección pan icular. Las Palmas de Gran 
Canaria Pig. j2 
Limuatk/cart11jo.Óleosobrelienro.63 X 70cm 
I94S. MuseoNacionalCentrodeAneRtinaSo-
Íla. Madrid Pág. 53 
F.xp11/sio1/ddpara/JI), Consecuencias del pecado y 
Ba111i1motkCris10. Murales al fresco. 1948. Iglesia 
de San Juan Bautista. Telele (Gran Canaria) 

Pág.55 
Li Agrir11lt11ra. Óleosobrelienzo.80 x 120cm 
1947.Cabildo lnsular. l as PalmasdeGranCana• 
na Pig. 56 
LiGariadm'a.Óleosobre!ienzo.80 x 120cm 
1947.Cabildo lnsular. Las PalmasdeGranCana• 
na Pig. 57 
LiP,sca.Óleosobrelienzo.80 x 120 cm. 1947. 
Cabildo Insular. Las Palmas de Gran Canaria 

Pág. 57 
Sin 11(11ÚJ. Óleo sobre lienzo. Mural. Aeropueno de 
l as Palmas de Gran Canaria. 1948. Pág. 58 
úJ«ha tkc<1/abauu. Óleo sobre lienzo. Mural. 
1949/50. Hotel Sama Catalina. las Palmas de 
Gran Canaria Pig. j9 
Ofrt11da a Di<1na. Óleo sobre lienzo. Mural 
1949/S0. Hotel Santa Catalina , las Palmas de 
Gran Canaria Pág. 60 
Romm'atkSan1aL11o'a. Óleosobrelienzo.308 X 
S28cm.19SI. HorelSantaCatalina, l asPalmas 
de Gran Canaria Ptlg. 6/ 
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5.a,, u,,tt~ Óleo sobre henzo. 100 x 74 cm. 19)) Pt1<adorrs (boceto). Lápiz robre papel. 20 x 28 
Colección parucular. Las Palmas de Gran Cana- cm. ColecciOn particular. Uls Palmas de Gran Ca• 
n a Pág. 62 Pág. 72 
s,,,,;,, Ptd.-.. ti />'K"'k- Óleo sobre hen:zo. )4,5 x Alarrirú dt 5.a,,,., VJ,.,/,,,., IN Ak111,.,¡, .. ¡¡, (boceto). 
50 cm. 1955. ColecciOn pamcular. Las Palmas de Óleo sobre tábln. 30 x 121 cm. 1956. Col«ciOn 
Gran Canana Pág. 63 parcicular. Tamaracene (Gran Canana). Pág. 74 
U s ,:r..-s IN/ • .,,,. (boct:to). Sanguina sobre papel Glona ,k Sa,rta Vltal11111 dt Ak111,rJr1ÍI. Óleo sobre 
20 x 32 cm aprox. 1953. Col«ciOn parucular. táblcx. 30 x 12 1 cm. 1956. Colección parucular. 
Tamaracene (Gran Canana). Pág. 64 Tamaraceite (Gran Canari a). Pág. 74 
UJ pus dtl •ar (boceto). D1bu10 sobre papel. 20 Glori11 IN Sa,rta Vl1Ml111a (dc1alle). Encáusuca so-
x 36 cm. 1955. Colección parcicular. Uls Palmas bre lienzo. 1956. Ermna dc Santa Catalina. Par-

de Gran Canaria Pág. 64 que Doramas. Las Palmas de Gran Canaria. 
Usgw,sd,J,,.a r (boceto) . Lápiz robre papel. 20 Pág. 7' 
x 36cm. 1953. Colccciónpar1icular. Las Palmas ÁngtlesmiJJc,s(boce10). Láp11sobrcpapel. 31 x 

de Gran Canaria lflspl,gabl, 21 c;:m. 1957. Colc,ciOn panicular. Las Palmas de 
L, tshg1t111tharió11 ,k San Fr11nriltf dt As/S. Óleo so- Gran Canaria Pág. 76 
brclicnzo.Mu ral. 1948. lglesi adcSantalsabclde Ángtltsn11Ísi(OJ. Mural a lacncáusdca. 1957. lgle-
Hungría. Escaleritas. Lu Palmas de Gran Cana- sia de San Francisco. Las Pulmas de Gran Cana-
na /Jtspltgablt na Pig.77 
Santa Isa/NI ,lt 1-1,mgr/a. Óleo sobre lienzo. Mural L, f,mdario",, J, L,s Palmas Jt Gran ú,11aria (boce-
1948. lgksi a de Sant11- lsabcl de Hungría . Escale- rn).Ólcosobrctáblcx .95 x IOO cm. Hacia 1958. 
ritas. Las Palmas dt Gran Canaria. lflspltgablt Colección particular. Las Palmas de Gran Cana-
5"11ta Clara dt J\JJJ. Óleo sobrt lienzo. Mural. \948 na Pág. 78 
Iglesia de Sama Isabel de Hungría. EKalcritas. Las AIMffft dt Dora11ta1 (boceto). Óleo robre 1:íblcx. 60 
Palm as de Gran Canaria lflspkg11bft x 100 cm. Hacia 1958. Col«ción panicular. Las 
Éx«ú. Óleo sobrt lienzo. 60 x 50 cm (aprox.) Palmas de Gran Canaria Pis. 79 
1955. Colección panicular. l as Palmas de Gran s.,,. Fra,rrin dt Allí (boct:to). Óleo sobre ciblcx 
Canaria. Dtspkgaóft Colccción particular. Las Palmas de Gran Cana-
L.sdo/omtkl •Mr. Óleo sobrc licnzo. Mu ral. 1954 n a Pág. 80 

Cabildo Insular. Las Palmas dt Gran ¡;1;~::j,, ~::,:ª;:;,'.~t; :e 

~:b~~o:~:~::.r. ~:!: 1:ni::u~l~:~;4 ~:;~~(:::;_ ~i~;b~;n;:;~. H.:á!. i:: 
i,,1 pus dtl •ar. Óleo sobre lienzo. Mu~;:~~~ ~:nl~!~a~:lccción panicular. Las Pal;:;_ : 

do Insular. Las Palmas de Gran Cana~pl,gabl, ~;\:~%
6
~•-n:~=~:~:n~:\~;c";~~: La~ 

¿'bf¡;~ 1~s~:;, ~!~\s:i~:5li~; ~ ;~u~~~:~;
4 

Palmas de Gran Canaria Pi1,. 82 

s,,,, Sin11i,r, ti /0<0. Óleo sobre lienzo. 60 x ~ªt·c: ~~-
1~;~;~:;i:: i :~:·n:i~: \,lr~!i~;:r:.~¡_';j 

~~!·ri:olccción particulu. Las Palmas d;i~r~ [i~:;:¡;=;;~:~~1Jc5~:fi~~~;~:1~:
1:~;;ff~ 

jMa11. ti J, Salo,,11'. Óleo sobre lienzo. 60 x 50 cm 
1955. Colección parciculu . Las Palmas de Gran 
Canaria. Pág. 67 
Sitst.,.Óleorobrclicnzo. 71 x 100cm. 1955.Co-
lccción panicular. Las Palmas de Gran Canaria. 

Pág. 68 
Vlszifú tkl ~•""'· Óleo sobre lienzo. 100 x 80 
cm. 1955. ColccciOn particular. San1a Crui de Tc-
nerifc. Pág. 69 
Tin"'6-,,r.,. Ólcosobrcl1enzo.44 x 50cm. 1955 
Colección parucular. Las Palmas de Gran Cana-
na. Pág. 70 
Sagr.,"'6Fa•1l1a. Lápizsobrcpapel. Hacia 1955 
Colección panicular. Shtffitld (Inglaterra) 

Pig. 71 
Pr~adom. Óleo sobrelienzo. 1955. Paradero des-
conocido. Pig.72 

Pt11t«ostis. Mural a la caseína. 1959. Iglesia de 
Nues1ra Scñoradc los Dolorcs.Schamann. Las Pal-
masde Gran Canaria. Pis. 84 

Alagnif,rat(boceto).Óleo. 160 x 120cmaprox 
1962. NucscraScñora de At:íniazu. Gu ipúzcoa 

Pis. Bj 

L,A.,r..,llmrii,,(A1"1,,ri/KMt). Ólcosobrtlitnzo. 100 
x 100 cm. 1962. Musco Nacional Ccnuo de Ar-
1c RcinaSofia. Madrid. Pág. 86 
L,l,,r11~(rC:pl1ca). IOO x 100 cm. 1962. 
Musco Diocesano de Ane Sacro. Las Palmas de 
G ran Canaria. Pii. 86 
DavidySail(/\fag111fir11f). Óleo sobre lienzo. 100 
x 100 cm. 1962. Musco Diocesano dt Ant Sa-

cro. Las Palmas de Gran Canari a Pi&, 8 7 
fasisyla(,1111anto(Alagnifir11t).Óltosobrclicn1.o. 
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100 x JOOcm. 1962. Musco Diocesano deAnt 
Sacro. Las Palmasdt Gran Canana. Pág. R8 
L,mitarió,r (Alag,,ifirarJ. Ólcosobrcl1tnzo. lOO x 
100 cm. 1962. ColccciOn panicular. Las Palmas 
de Gran Canaria Pi&, 89 
5a,, A11111,rN Abad y 5a,, Pabl• _,,.,;;._ Óleo sobre 
licnzo.100 x 57cm. 1962. Colccciónparucular. 
las Palmas de Gran Canaria Pi1,. 90 
Lrfo•1liaapwo7ica. Ólcosobrclienzo. 123 x 100 
cm. 1962. Colección panicular. Las Palmas de 
Gran Canaria. Pá1,. 91 
E/t,rr11t11fmnrla PMtrtaDorada.Óleosobrc la enzo. 
155 x 115 cm. 1962. Musco Diocesano de Artt 
Sacro. Las Palmas de G ran Canaria. Pág. 92 
1'rip1m, tklaIÁ.ng,les. Óltosobr1:lienzo.60 x 175 
cm. 1962. Colección panicular. Las Palmas de 
Gran Ca naria Pág. 93 
/\fagnifica1Anima1111a (Alagnifirat).Ók-osob re lien-
w. 100 x 100,m. 1962. Musco Diocesano de 
Arte Sacro. Las Palmas de Gran CanariaPig. 94 
San Btr11arJino ,k Sitna. Óleo sobre lienzo. 71 X 
48 cm. 1962. Colección particular. Mariagfo 
Gran Canaria Pág. 94 
PasodtfMarRojo(Alag11ifirat). Óleo sobre lienzo. 
100 x 100cm. 1962.Colección panicular. Las 
Palmas de Gran Canaria Pág. 9j 

:!:;';_:°rc!z!"~!:~!~~~ºó~ s!:b~~~lc:~ 
96 x 76cm. Hacia 1967. Colccción parlicular. 
Las Palmas dt Gran Canaria. Pi1,. 96 
Cri11• yaa11tt (boceto para la Casa del ~hrmo). 
Óleo. 20 x 59 cm. 1963/64. Colección parucu• 
lar. Las Palmas de Gran Canaria Pii. 97 
L,b,rarisiia(boceto).At::uartlasobrtpapel.50 
x 26cm. 1970.ColccciOnparcicular. OttrPark 

Texas (EE.UU.) Pái. 98 
L,f11raris1ia. Mu ralalatncáus1ica. l970. lglcsia 
de San Antonio Abad. Tamaraceitc (Gran Cana• 
ria) Pig. 99 
FMrrtu"tntMra, isladtZMrbardn. Óleo sobre lienzo. 
)O x 68,m. 1972.Colccciónpanicular. Arucas 
(G ran Canari a) Pág. /01 
FMtrltvtntMra,islatkZNrbarin. Óleosobrt li t nzo. 
50 X 60 cm. 1972.Col«ciónparticular. Las P,1.l -
masde Gran Canaria Pág. /01 
R«wnlaho111brr.Óleosobrclitnzo.l975. Colccción 
Ant0nio Alonso 2.u rbarán. Madrid. Pis. 102 
F11trttiY,tl1tra. isladtZNrlNlri11. 49 x 59cm. 1972. 
Colección particular. Las Palmas de Gran Cana-
ria Pis. /03 

R«lltrdahn,brr.Óleosobrclienzo. 79 X 60cm. 
1975. Colección panicular. Las Palmas de Gran 
Canaria Pág. 104 
R«11trdab.,,,/m. Óleosobrc licnzo.90 x 110cm 
1975. PauimoniodelAyun1amien1ode La1 Pal-
mas dt Gran Canaria. Musco Ni1tor. Pág. /0) 

o,,,-..,,J,.wafp..,ebloJoq ... ,tlp11tb"1•rprrs1i.Ólcoso• 
brtlienzo. 70 x 80cm. 1977. Colccciónpanicu-
Jar. Las Palmas de G ran Canaria Pig. 106 
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O, ,,,,, /,. ,.f/•1Íf, /, p1 1Í/•t;l,•1/r,r1/,'. Óleo10 
brelienio.62 x '.:i2cm.1977.Colecciónparticu-
lar. Lu P,lmu <le Gr,n C,n,ri• P,i1. 107 
o,,,,,,,¡,. ,.¡,,,,;1, 1,p,,l;•1!l,1111;r,rsri.Óleo,o-

x 
l,r. Lu P,Jmu de Gr,n C,n,ri• P,i1. 108 
Rtr•1nú!,•írr.Óleo1obrelien10.60 x ':'i0cm 
1975. Colección particular. Lu Palmu de Gran 
C,naria P.if. 109 
Al11/Ji;licQ•J,J,s¡,.•1syli,s¡.as.Ólto.ob,elie1110. 

x 110 cm. Haci• 1976. Colecci6n particulu. 
Lu P•lmu de Gr,n C,nari• ,-,;,. 110 
L, T,;,.;,¡,,_ Óleo 1obre liento. ':'i9,':'i x 69 cm 

Colección panicular. Lu Palmu de Gran 
Canaria P,i1. 111 

~.c!n V Centenario ~ti ,on!brimie~to). Óleo 
1obretllblex. ':'i6 x S0cm.1989. CaudeColón 
Lu de Gran P,i1. lll 
P,ir, VilJ... 11111ri•,.,,.(rtplica). mixta •o-
bre lien10. 70 x 60 cm. 1991. Cua de Colón. Lu 
Palmu de Gnn C1nari• P,i1. 113 
p,,¡,. Vill,,. 111•ri•,.,,.. L, Nii• (ú,Ji• y l,,s ,/,,j,,J,,.J.s) 
Técnic• mixr,1obrelien10. 60 )( ':'il cm. 1991 
Colección Lu Palmu de C•n• 
na P.if. 113 
F,,-.,,,,,,¡. Al,MI. tr••ttt. L, Pi•I• (úJ.i11 J /.,s ,¡,¡,¿,.. 

~~-~:n~:1:~~t~:b;:1~;;~:~;a~c::~rli~I 
,..,. 114 

fa••· tr••t1t. 5,.,,,,. Af•n;, (c,J¡,, y iM ,A·iM.¡). Ttc-
nica mixta 1obre lien10. 70 x 60cm. 199!.Cua 
de Colón. Lu Palma, de Gr,n Canari• ,...,_J/5 
Al,11s, Af,,...J,s,r.r;i•1tr,. L...Nii•(ÚJ.i•7J,s,l11i-

t:'/ d~é~::~:.m~:\:~::,11t~·r:~ !an~~i~m 
,.,.,_116 

Di11, L,r,r11•, J,.r,,,,,.,,.. L, NiÑ (ú/i,, y¡,,,,¡,¡¿,.. 
J,s).Ttcnicamixt•1obrelien10. 70 x 60cm.Ca-
u de Colón. Lu Palmu de Gran Canui• 

p,¡,_117 
J••• RMlr1í•• B1r1111j,, •R,Jrip ,1,, 1-;-;,,.,,._ (úJ.i11 
y/,1,/,i,l,.•s).Tint•china,ungre<ledrago1obre 
urtulin,. 1992. Colecciónparticular. Valladolid 

P,i1.1JB 
J••• RMlr1í•• ~""'6Í'· • RMTi1• ,1,, Tri•••• (hoce 
to). 1991. Colección p•nicul,r. V,11,dolid 

P,i1.ll9 
N111s1rr1S,,i.,,,,¡.7;,.,,.,1,,;,.(boceto).Hpi11obre 
papel. 30 x 20cm. Colección p•nicular. 
T,maraceite (Gran Canari•) P.if. 132 
Á-,,J.,,í1ic,(bocetopanelR11•ÍÚáS..11A•l••i• 
,A,.;,..-¡. Lllpi11obre papel. Colección parti 
c1,1Jar. T,maractite (Gran Canari,) Pii1. 132 
Of,.•U"-••..-(bocetoparalacatedraldeLaLa-
luna.lc-aeri'=).Lápi11obrepapel.21,8 x 12cm 

Coleccióa particular. Umaraceicc (G,-n C,-
naria) Pii1.1Jl 
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D,,,,,,¡,. ,,¡,,,,; t, (boceto). Hpi11obn:-p•pel.21 
x 31 cm. 1977. Colección p•rticular. L11 P,lmu 

de Grao Canaria P.iJ. 133 
s.,,, Ditt• á Ak,.l,i J jr,,JJ••• M 5,.,, 1--• (hoce 
to).San1uina1obrepapel.2U x 
Colección particular. T,maraceite (Gran Canari,) 

Pii1.13J 
Si.,ú,,t,(boceto). Upiz1obrepapel.H•ci•l9" 
Coleccióa plrticulu T,maractite (Gna Canari•) 

Piit. 134 
P,.,¡,r•(bocctop•ralc-ldd.Upi11obrepapel.22,8 
x 32 cm. Hacia l95~. Colección p11nicular. Lu 
P,lm11 de Gran Canari• P,it· 135 
S11•111Al"'l"'it.r,l,,C,rr,11•(boceto). Hpi1,obre 
papel. 33 x 20cm. 1919.Colecciónparticulu. 
Lu Palmu de Gran C,aari• P,i1. IJj 
5,.,,f,-.,,ris<1J.As,í. 
x 36cm. 
de Gran P,i1. 136 
BocetoparaclTc,trolt-aldt l-hdrid. Lllpi1,o-
bre papel. hacia 1963. Colección partic1,1lu Ta 
m,raceite(Gran Canaria) P.if. 13, 

Dn,,,J,.,./,,,,;¡,,(boceto).Lllpi11obrepapel. l2,j 
)( 17 cm. 1977. Colección particular. L11 Palmu 

de Gran Canaria ,-,;,_ 13 7 
-n.,;.s(boccto).Hpi11obrepapel.Haciafinale, 
de 1939). Colección particuln Umaraceite (Gran 
Caaui•) Pii1. 138 
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Este libro se terminó de imprimir en 
lostalleresde Lit0grafíaÁ . Romcro,S.A 
el díal8dejuniode l993,advocación 
deSantaMarinaySanMarcos, util izán-
doscpapelesrucadode l60gramosmate. 
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